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SALUDA
PÁRROCOS 

DE 
TOBARRA

Un año más tenemos en nuestras manos la revista de San Roque. Un año más nos dispone­
mos a celebrar al titular de nuestra Parroquia.

San Roque es un santo extensamente venerado en todo el mundo cristiano: desde la Edad 
Media en Europa Occidental y desde la Edad Moderna en Latinoamérica. Fue canonizado en 1629 
cuando ya se le habían dedicado centenares de iglesias.

Esta gran devoción contrasta con los pocos datos seguros que poseemos sobre su vida. La 
biografía más antigua sobre él, la ‘Acta breviora’, compuesta en Lombardía hacia 1430, destaca lo 
siguiente:

Habría nacido en Montpellier, hijo de unos acomodados padres que hasta entonces no habían 
podido tener hijos; tras quedarse huérfano vendió todos sus bienes distribuyéndolos en favor de los 
pobres, y partió en peregrinación hacia Roma; en el camino se detuvo en un hospicio en Acquapen­
dente donde se puso al servicio de los enfermos aquejados de peste, realizando entre ellos curacio­
nes milagrosas; en Roma curó al sobrino de un cardenal quien lo presentó al Papa; después de tres 
años inicia el regreso y en Piacenza se da cuenta de que ha contraído la peste, entonces se retira a 
un bosque cercano a la ciudad donde es alimentado por su perro, descubierto es acogido y atendido 
por Gotardo Pollastrelli hasta que curó; tras abandonar Piacenza fue arrestado en Anger, a orillas 
del lago mayor, y encerrado en una prisión acusado de ser un espía; muere cinco años más tarde.

La narración de su vida está caracterizada por una espiritualidad evangélica y penitencial mar­
cada por las peregrinaciones, la vida eremítica, la pobreza voluntaria y el servicio a los enfermos. 
San Roque fue imitador de Cristo sufriente intentando auxiliar a los enfermos aún a costa de su 
propia salud y vida.

Que nuestro Santo Patrono nos acerque más al Evangelio y a Jesucristo el Señor.

Pedro López García 
Antonio Pérez Rivero

PÁRROCOS DE TOBARRA
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Agradezco sinceramente la oportunidad que me brindan los directivos de la Herman­
dad de San Roque de dirigirme a los Hermanos y a todo el pueblo a través del número 
6 de esta revista.

La labor que lleva a cabo la Hermandad es absolutamente encomiable y fruto del 
buen hacer de mucha gente que colabora de forma desinteresada para conseguir un 
resultado cada año mejor.

Animo a participar a todos los tobarreños en las variadas actividades con las que, 
igual que con la revista, cada año nos sorprende la Hermandad, para arropar a todos los 
que con su esfuerzo han conseguido superarse una vez más.

Os quiero agradecer sinceramente, en nombre de todos los tobarreños, esta labor, 
porque sin duda engrandece nuestro pueblo y enriquece nuestra cultura y nuestra his­
toria, a los que lleváis ya varios años trabajando en ello y a los que acabáis de llegar, 
todos sois un ejemplo de lo que se puede conseguir en Tobarra trabajando juntos. Desde 
aquí os ofrezco todo el reconocim iento y el apoyo del Ayuntamiento ya que con vuestro 
trabajo conseguís hacer una Tobarra mejor.

Os animo a seguir trabajando tal como estáis haciendo. Es mi deseo que todas las 
actividades que habéis preparado salgan a la perfección, como merecéis, y que poda­
mos disfrutarlas los tobarreños, rindiendo honor a San Roque.

Un cordial saludo.

Pío Bernabéu Cañete
ALCALDE DE TOBARRA
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Queridos vecinos y vecinas de Tobarra;
En el segundo año de esta nueva junta directiva nos disponemos a que vea la luz una nueva 

edición de la Revista San Roque. Como siempre hemos puesto todo nuestro esfuerzo y medios 
para conseguir que esta publicación tenga la calidad editorial esperada. Este año, como novedad, 
hemos incorporado un nuevo formato de encuadernación más acorde con lo que queremos que 
sea un libro, aunque lo sigamos llamando revista, y aportar así, una notable mejora para esta gran 
publicación.

Como ya sabéis, por primera vez hemos convocado un concurso de investigación del que estoy 
muy satisfecho por la notable participación, la calidad de los trabajos presentados, y que aporta a 
nuestra publicación un valor añadido muy importante.

También quiero dar a conocer que nuestra Hermandad dispone desde el pasado mes de marzo 
de un pequeño local en el Centro de Mayores que hemos convertido en la Sede de la Hermandad, y 
por ello, quiero dar las gracias al Ayuntamiento por haber hecho posible está cesión.

Igualmente, no puedo dejar pasar esta oportunidad para agradecer a la Corporación Municipal 
saliente su esfuerzo y colaboración con nuestra Hermandad en todo cuanto se les ha solicitado: 
aportación de escenario, sillas, megafonía, banda de música y flores, así como la colaboración en la 
organización de la procesión y los actos. Quiero por tanto, pedir a la nueva Corporación su apoyo de 
igual manera con está Hermandad.

Cada año, se nos hace más difícil cubrir económicamente los gastos que representan la revista, 
actos, conciertos, etc... y por ello, pido y agradezco la implicación y ayuda del Ayuntamiento, de 
Diputación y de los comercios y empresas de Tobarra y comarca, sin los cuales seria imposible prin­
cipalmente la realización de la Revista que ahora tienes en tus manos.

Quiero dar las gracias a los Hermanos para que nos sigan apoyando y solicitarles un esfuerzo 
más para que animen a familiares y amigos a hacerse Hermanos de San Roque.

Por ultimo, quiero pedir a todas las señoras, señoritas y niñas que participéis en la Misa y Pro­
cesión el día de Nuestro Patrón San Roque, ya que vuestra presencia engrandece un acto tan im­
portante para nuestro pueblo.

Sin mas, os envío un cordial saludo y os deseo que paséis unas felices fiestas de San Roque.



Concierto en la Plaza de San Roque por la Unión Musical “Santa Cecilia ” de Tobarra. Foto Conce González
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POR JUAN ABELLÁN HURTADO

Si el año 2013 tuvo como hecho a destacar el cambio de Presidente de la Hermandad, el 
año 2014 también contó con algo muy especial: en la reunión de la Junta Directiva celebrada 
el día 21 de marzo, a propuesta de nuestro Presidente, D. Miguel Gómez Gómez, se tomó el 
acuerdo unánime de nom brar a D. Serafín Martínez Ruiz Presidente de Honor de la Herman­
dad e imponerle la Insignia de oro de la misma, creada con este motivo, en agradecim iento y 
reconocim iento a su dedicación y a todo lo conseguido bajo su presidencia, que conforma lo 
que es hoy en día la Hermandad. Todo esto se haría realidad en el concierto que todos los años 
celebramos en el mes de julio, en la Placeta de San Roque.

Por lo demás, el año transcurrió como sigue:

CONCIERTO
En esta ocasión sólo se celebró uno, el día 19 de ju lio, y que, como siempre, estuvo inter­

pretado por nuestra querida Banda de Música de la Sociedad Unión Musical Santa Cecilia, de 
Tobarra, bajo la dirección de D. César Jesús Gómez Sánchez.

El acto empezó con las intervenciones de D. Pedro López García, cura párroco y consiliario 
de la Hermandad, y de D. Manuel Valcárcel Iniesta, alcalde de Tobarra, que nos presentó a la 
Pregonera de las Fiestas 2014, Da Rosa Bleda Peña.

El programa del concierto era el siguiente:
- El batallón de los zapatos rotos (Pasodoble de concierto), de Bart Piqueur.
- El Barberillo de Lavapiés (Selección) de Barbieri.
- El Gato Montés, de Penella, que contó con las voces de Angelita Cuenca Escribano y 

Francisco Martínez Alcaraz.
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A  Presentador, Juan Abellán Hurtado. 
Foto: Conce González.

- Alatriste (Fanfarria), de Roque Baños.
- Manolete (pasodoble taurino), de Orozco 

González y Ramos Celares.
- West Side Story (Selección), de Leonard 

Bersntein.
- Tango para un torero, de H. Schneijder.
- Mar i Bel (Fantasía española), de Ferrer 

Ferrán.
El bis que en esta ocasión nos regaló la 

Banda fue el pasodoble “Cantando a Tobarra” , 
con música de D. José Auñón Paterna y letra de 
D. Francisco Martínez Alcaraz, que aprovechó 
la ocasión para cantarlo.

HOMENAJES
En el intermedio del concierto vivimos un 

momento especial: nuestro Presidente, D. Mi­
guel Gómez Gómez, tras dirigirse a los asis­
tentes y en cumplimiento del acuerdo tomado 
el pasado día 21 de marzo, procedió a entre­
gar a D. Serafín Martínez Ruiz la placa en la 
que consta su nombramiento como Presiden­
te de Honor de la Hermandad y a imponerle 
la Insignia de oro de la misma creada para la 
ocasión.

A su señora, Da Consuelo Ortiz García, se 
le entregó un bonito ramo de flores.

A  Intervención del Presidente, 
Miguel Gómez Gómez.
Foto: Conce González.



L a  HERMANdAd d ÍA  A d ÍA

A  El Presidente de la Hermandad impone el pin de oro 
como Presidente de Honor a Serafín Martínez Ruiz 
Foto: Conce González.

A continuación tomó la palabra D. Serafín 
Martínez Ruiz que mostró su sorpresa y agra­
decimiento por todo lo sucedido y animó a la 
nueva Junta Directiva a seguir trabajando con 
empeño e ilusión por el bien de la Hermandad.

El Sr. Presidente quiso entregar también 
un diploma de agradecim iento a D. Antonio 
Paterna García, a quien todos conocemos 
cariñosamente como “El Chompa” , que to ­
dos los años regala la traca que pone punto 
y final a la Procesión de San Roque.

Como todos los años la Placeta registró 
un lleno absoluto de público, que aplaudió 
con fuerza y con cariño todo lo que allí suce­
dió: concierto y homenajes.

LA REVISTA
Se presentó en el intermedio del concier­

to, a continuación de los homenajes, con el 
siguiente contenido: los saludas oficiales de 
siempre, la memoria de lo ocurrido durante el 
año anterior (La Hermandad día a día), y diez 
artículos de investigación, todos ellos dedica­
dos a la historia, la vida y la cultura de Tobarra.

Como siempre, al final del concierto ya 
podíamos recogerla en la misma Placeta 
todos los que estuviéramos interesados en 
ella, tanto los miembros de la Hermandad 
como cualquier otro que la quisiera. A partir 
del lunes siguiente estaría a nuestra disposi­
ción en la zapatería de Pedro, a quien, como 
siempre, le agradecemos su colaboración.

MISA Y PROCESIÓN
El trono se preparó días antes quedando 

todo dispuesto a falta de las flores, que se 
ponen horas antes de la procesión.

La misa en honor a San Roque fue con­
celebrada por D. Pedro López, D. Antonio 
Pérez, D. Joaquín Iniesta y D. Pío Paterna. 
La iglesia, como viene ocurriendo última­
mente, registró un lleno absoluto.

La procesión se desarrolló con normalidad. 
La abría el estandarte y la presidían el Sacer­
dote, el Sr. Presidente, el Sr. Alcalde, el Juez 
de Paz y los miembros de la Corporación Mu­
nicipal. La cerraba la Banda de Música. Fue

A  Vista parcial del público en el Concierto de la Unión Musical “Santa Cecilia” 
Foto: Conce González.
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A  Panorámica de la Iglesia de San Roque desde el Coro, en la Misa del Patrón. 
Foto: José Rafael Navarro.
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A  Vista parcial de la Procesión. Foto: Elena Lisón

mucho el público asistente tanto acompañando 
12 a la Imagen en las filas como viéndola pasar, 

así como el grupo de señoras, señoritas y niñas 
que desfilan ataviadas con teja y mantilla blan­
ca, grupo que cada vez es más numeroso.

Así pues la Procesión resultó muy vistosa, 
para satisfacción de todos.

Como todos los años el punto final la puso 
la traca correspondiente.

Días después todo volvió a la normalidad, 
la Imagen a su sitio y el trono guardado hasta 
el próximo año.

ASAMBLEA GENERAL
Se celebró el día 2 de Octubre y en ella se 

informó de todo lo ocurrido desde la última reu­
nión y de los proyectos para el próximo año. Se 
ratificó la nueva Junta Directiva y se presentó el 
estado de cuentas. Todo contó con la aproba­
ción de los asistentes.

LOTERÍA
Días después se puso a la venta la lotería 

de Navidad.

CONCURSO
En el mes de noviembre la Hermandad 

convocó un concurso para trabajos de inves-

tigación sobre cualquier tema relacionado con 
Tobarra, de carácter histórico, social, económi­
co, costumbrista, popular, personajes históricos 
tobarreños, etc.

Nuestra voluntad sigue siendo trabajar por 
el bien de la Hermandad. Ojalá consigamos to­
dos los propósitos que tenemos.

' /

& 
H e r m a n d a d  
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Tobarra

CONCURSO DE INVESTIGACIÓN
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FerrocarríL y AguAs potAbles
TOBARRA, EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO XIX 

P r ím e r  P re m ío  C o n c u r s o  de iNvesTÍgAciÓN

POR MIGUEL ÁNGEL SÁNCHEZ GARCÍA

Al sur de la actual provincia de Albacete, la villa de Tobarra está situada en el borde meridional de 
la Meseta, en una zona de paso o transición entre ésta y el mar, que ha marcado su devenir histórico. 
A pesar de la importancia de la villa, una de las más pobladas entre Albacete y Murcia, las fuentes 
documentales para el conocimiento de su pasado son escasas, aunque poco a poco, y gracias al es­
fuerzo de unos cuantos investigadores y apasionados de la historia local, vamos conociendo algunos 
capítulos del pasado de Tobarra y de sus gentes.

El presente trabajo pretende asomarse al pasado tobarreño, en concreto, a la segunda mitad del 
siglo XIX, momento en el que la historia de Tobarra queda entretejida con la historia del país, que 
pretende salir de su atraso y busca su modernización con la construcción del ferrocarril, y momento 
en el que la villa intenta su reajuste social y económico, para el que resulta indispensable el abaste­
cimiento de aguas potables. El ferrocarril y las aguas potables, por separado, y en conjunción, pues 
como veremos existió un estrecho vínculo entre el camino de hierro y el abastecimiento de aguas que 
aquí se estudian, nos permitirán aproximarnos a la Tobarra que pretendía mejorarse y acompasar su 
ritmo a los nuevos tiempos.

Tobarra y el ferrocarril

La construcción del ferrocarril en España fue tardía respecto a otros países europeos, que se 
industrializaron antes y más. A mediados del siglo XIX, el país contaba con pocos kilómetros de 
tendido ferroviario. Es bien sabido que las primeras líneas fueron las de Barcelona-Mataró y Madrid- 
Aranjuez. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XIX, y en particular en algunas etapas, como la 
del “gobierno largo” de O'Donnell (1858-1863), se produjo un impulso importante en la construcción
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senal militar, su riqueza económica, entre otros 
productos los alumbres, su estratégica posición 
como puerto en el Mediterráneo, Cartagena no 
pasaba desapercibida a los ojos del ferroca­
rril. Desde 1852 se venían estudiando distintas 
alternativas para la construcción de un ramal 
que partiera de la línea Madrid-Alicante y lle­
gase hasta Murcia y Cartagena. Se trató de un 
proyecto polémico. Mientras algunos defendían 
que el trazado fuese hasta Almansa y desde 
aquí hasta Cartagena, pasando por Jumilla y 
Yecla, otros defendían el trazado desde Alba­
cete a Cartagena, pasando por Tobarra, Hellín 
y Cieza1. Uno de los defensores de este último 
trazado fue don José Almazán, que en 1852 re­
dactó un trabajo para mostrar sus ventajas y en 
1857 publicaba una detallada Memoria a favor 
del mismo2.

En su Memoria..., el señor Almazán de­
fendía tal trazado, apoyado, sobre todo, en 
razones geográficas y socioeconómicas. Nos 
interesan aquí como es lógico, las noticias 
relativas a Tobarra contenidas en dicha Me­

A  Tren llegando a la estación. Al fondo el Santuario de la Encarnación. Foto Guirado.

1 Num erosos núm eros de la Gaceta de los Cam inos de H ierro dejan constancia de ello, como por e jemplo los de los 

días 7 y 14 de noviembre de 1858 y el de 12 de diciem bre del citado año, págs. 709-710, 724-726 y 791-793, respec­

tivam ente.

2 Memoria sobre el Proyecto del Ferro-carril de A lbacete a Cartagena, por D. José A lm azán, Ingeniero Gefe de 2a .,

clase del Cuerpo de Cam inos, C anales y Puertos, y Profesor de la Escuela Superior del m ismo, Madrid, 1857 (Edición

DEjL  F E f t t O - C Á M t I L

MI 11 rhíTTF ¿ ■ in i i' i v ,

Ffth H N  Jflpfc

de algunas líneas ferroviarias. Una de ellas fue 
la que uniría Madrid con Cartagena. Con su ar­
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moria. Así escribía: “Que a mi noticia haya 
llegado, a nadie se le ha ocurrido para ir des­
de Albacete a Murcia hacerlo por Almansa, 
Venta de la Encina, Yecla, Jumilla y Cieza, 
como tampoco por Almansa, Novelda, Elche 
y Orihuela, sino que toda la vida, y a pesar de 
no haber carretera, el trafico se ha hecho y 
se hace por Tobarra, Hellín y Cieza” . Además, 
los pueblos de Tobarra y Hellín sumaban una 
población de más de 17.000 habitantes y una 
riqueza imponible de casi 3 millones de rea­
les, cifras casi idénticas a las de Albacete 
capital, como puede observarse en la tabla 
siguiente:

rra. (...) En la proximidad y antes de llegar al 
pueblo de Tobarra, se vuelve a estar al mismo 
nivel de Albacete; pero sin embargo, el clima 
difiere completamente, apareciendo con mayor 
desarrollo la riqueza agrícola. Las margas y 
calizas groseras que desde Pozo-Cañada sólo 
nos presentaban algunos pinos y carrascas por 
producto, ceden su puesto a la tierra vegetal, 
que con su abundante cáñamo y sus constan­
tes frutos eleva su valor hasta 10.000 reales por 
tahúlla”3. Y en otro lugar de su Memoria aposti­
llaba: “He insinuado que desde Tobarra cambia 
del todo el clima, y ahora debo añadir que a su 
posición especial, y a los ricos manantiales que

16

jm :xTm in\To*.

A lltar-rto. . . . . . .
F a i u c t o . . . . . . . . . .

C h íu c L iJ la . .............. ..
lVíi-SH dti Suil Pedro. 
l ’ú«>-lloadu. . . . . . .
P é ln la .  . . . . . . . . . .

Tubar ru . . . . . . . . . .

ALbaCaoa.....................
Hellín........................
Ü etur .
l.lelor.. . . . . . . . . . .
M nrnLnlhi. . . . . . . . .

Calaspa r r a . . . . . . . .

O h c g in - , ............... ..

Carovacj,
Cieta. . . . . . . . . . . .

SÚB-ra
«t LlllUWM, ti|«ru lafttiMr.

15.601 4.988.000
1.736 404.400
6.044 89 Í.300
s i n 830.700
S.7S7 441.300
1,034 103. 400
e . i i s - 1.01 f  .400
- 9GO 8Q.600

11.137 1.924.100
1.413 151.400
¿ I N I 4147,300

10.310 1 .H13.330
3.614 l.f l l l .C IO
B.710 1.7&3.040

14.89« 3 .ÍÍ0 .G 7 0
0.510 1.341.5a ■;

Fuente: J. ALMAZÁN, Memoria sobre el Proyecto del Ferrocarril de Albacete a Cartagena, pág. 49

También reparaba en el desnivel del terre­
no, las llanuras con sus huertas y los valles de 
los ríos Mundo y Segura, aspectos importantes 
tanto para el trazado como para la riqueza y 
consideraciones económicas: “Apenas se sale 
de Albacete, y a dos leguas de distancia, vienen 
ya a interponerse derivaciones de las sierras 
de Chinchilla, formando el puerto del Purgato­
rio, alto de Blanquizares y estrecho de Toba-

nacen en sus inmediaciones, debe sin duda el 
que florezcan en sus jardines desde el limonero 
y los árboles de los climas meridionales has­
ta el pino, extendiéndose la huerta desde este 
pueblo hasta el mar sin interrupción alguna”.

Es muy interesante esta alusión a los “ricos 
manantiales” próximos al pueblo de Tobarra. El 
agua no sólo era indispensable para la vida hu­
mana y la riqueza agrícola, en particular para

3 M em oria sobre el Proyecto del Ferro-carril de A lbacete a Cartagena, págs. 5 y 6.
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los cultivos de la huerta tobarreña, también era 
necesaria e indispensable para el ferrocarril. En 
diversos lugares, aludía el ingeniero Almazán 
a ello:

Así comentaba que las aguas de Hellín no 
eran “de tan buena calidad como las de Toba­
rra, en que a muy poca costa podría rehabilitar­
se la antigua cañería del manantial que viene 
del Puerto, y surtir con ella la aguada de las 
locomotoras” . En otro lugar de la Memoria lee­
mos: “Por último en Pozo-Cañada, Venta-Nue­
va, Tobarra y Hellín, hay facilidad para reponer 
el agua de alimentación de las máquinas, y su 
elección deberá ser objeto de análisis repetidos

tre otras poblaciones. A comienzos de abril de 
1859, la Gaceta de los Caminos de Hierro publi­
caba el proyecto de ley para otorgar en pública 
subasta la concesión del ferrocarril “de primer 
orden” que partiendo desde Albacete terminase 
en el puerto de Cartagena. La mencionada Ga­
ceta recogía el pliego de condiciones particula­
res para la concesión; en la quinta condición se 
aludía a las estaciones que se establecerían a 
lo largo del trayecto, y en concreto se señala­
ba que habría tres de primer orden: Albacete, 
Murcia y Cartagena; cuatro de segundo orden: 
una de ellas sería la de Tobarra, y las otras tres 
las de Hellín, Cieza y Molina; y treinta de tercer

¿ Y m p w it il f i t  ía j t f i o c i t m c t  y  d e  g u a r d a s

■ IJ IP O U T ? . 

fl*. r t .

t íL l í i t i r i  d i  (rflnwf ürütn ve, AlbicCLt ] l \ ................. .. I.5M JM D

ru«u dn scjundo en T o l^ r r i .................................................. 1 U M )

Ji! t  ÍTl LÜ ■ CD U tlliD  i i  . l ■ ■■ . ■ ■ ■ ■ ■ . ■ ■■■ ■ ■ ■ ■ t “ “ ■ i h “ i ■ ■ H-D.-jDU
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que hagan conocer las diferentes materias da­
ñosas que lleven en combinación o suspensión; 
atreviéndonos desde ahora a pronosticar un fe­
liz éxito para las del manantial del Puerto de 
Tobarra”4; aguas que en otro lugar califica de 
excelentes.

Finalmente, el Gobierno se mostró favora­
ble al trazado que iba desde Albacete a Carta­
gena, pasando por Tobarra, Hellín y Cieza, en-

orden, entre otras las de Pozano, Pozo Caña­
da, Venta Nueva, Agramón, Mano y Calasparra. 
En principio, la empresa no podía establecer 
más estaciones o variar la situación de las ex­
presadas, sin autorización del gobierno5. En su 
Memoria don José Almazan había incluido una 
relación de las estaciones que se debían cons­
truir y lo que costarían, relación que varió algo 
finalmente, como ocurrió en el caso de Molina.

4 Ibídem, págs. 95-96.

5 Gaceta de los Cam inos de Hierro, 3 de abril de 1859, págs. 198-199, donde se detallan las d is tin tas cond ic iones
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El 8 de noviembre de 1859, se le con­
cedió la línea, mediante pública subasta, a 
don José de Salamanca, por entonces vice­
presidente de la Compañía del ferrocarril de 
Madrid a Zaragoza y Alicante (MZA), y a la 
que le traspasó la concesión y explotación de 
la línea, autorizada por Real Orden de 30 de 
abril de 1860. En abril de 1865 estaba finali­
zado el trazado entre Chinchilla y Cartagena, 
lo que significó que desde fechas tempranas 
Tobarra contase con el ferrocarril, con el con­
siguiente provecho socioeconómico para la 
población.

Además de la Gaceta de los Caminos 
de Hierro, publicación “especializada” en las 
obras ferroviarias, otros periódicos daban 
cuenta del desarrollo de las obras. Así, por 
ejemplo,a comienzos de octubre de 1863, 
La Época y  La Correspondencia referían que 
para entonces ya estaba “sentada la vía has­
ta el raso de Tobarra” y que la estación de

Hellín se estaba construyendo de 3a, aun­
que debía ser de segunda clase, tal y como 
constaba en el pliego de condiciones6. En la 
prensa también encontramos referencias a 
los contratiempos. Así, el mismo año de su 
inauguración, en concreto el 26 de septiem­
bre de 1865, La Época publicaba la noticia de 
que debido a una tormenta, ocurrida el día 22 
de dicho mes, las aguas se habían llevado el 
puente de cinco tramos levantado en Tobarra 
en la línea de Albacete a Murcia; también re­
fería que “entre Pozo Cañada y Tobarra, en 
una cortadura de 150 metros, hubo un movi­
miento en la vía de 22 metros y poco más allá 
otra cortadura de 700 metros” . A los citados 
contratiempos naturales pronto se sumaron 
los humanos, en el contexto de la tercera gue­
rra carlista. La prensa del momento alude a 
la facción de Lozano (carlista) y sus ataques; 
así sabemos que en 1874, las estaciones de 
Pozo Cañada y Tobarra fueron incenciadas7.

6 La Época, 2 de octubre de 1863. La Correspondencia, 3 de octubre de 1863.

7 Gaceta de los Cam inos de Hierro, 27 de septiem bre de 1874.
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Tobarra y el abastecimiento de 
aguas potables

A finales del siglo XVIII, dado el crecimiento 
demográfico de la villa y, sobre todo, las conti­
nuas enfermedades y epidemias, los médicos 
señalaron la conveniencia de abastecer de 
agua potable a la población. El alcalde mayor 
de Tobarra, don Juan de Oliver, solicitó conti­
nuar en dicha localidad una vez concluido su 
trienio, y en el poder que otorgó con tal preten­
sión, señalaba algunos de sus logros y refería 
que sólo le faltaba ocuparse de las posadas y 
“traer las aguas a esta plaza pública”8. Su fa­
llecimiento el 22 de febrero de 1785, le impidió 
cumplir su deseo. Pero su sucesor, don Juan 
Ramón Bravo y Uribe pudo cumplir el objetivo 
y lograr abastecer al pueblo de aguas potables 
desde el manantial del Puerto. El arquitecto 
hidráulico fue don Josef González de Conei- 
do. Las obras fueron muy costosas, por lo que 
hubo que recurrir a diversos arbitrios. A comien­
zos del siglo XIX, concretamente en 1809, hay 
noticia de que una de las fuentes necesitaba 
ser reparada9. El deterioro progresivo del acue­
ducto y las fuentes motivó que el pueblo tuviera 
problemas de abastecimiento de agua a media­
dos del siglo XIX.

De hecho, la destrucción de las fuentes 
y antigua cañería que surtía al vecindario de 
agua potable motivó que, en 1861, don Fran­
cisco Javier Moya presentase un proyecto al 
Gobernador civil de la provincia de Albacete en 
el que exponía su compromiso de realizar las 
obras necesarias para proporcionar al pueblo 
de Tobarra “aguas potables de buena calidad 
suficientes al consumo de su vecindario”10. El 
15 de marzo de 1861, don José Montemayor, 
gobernador civil, remitía un oficio al alcalde de 
Tobarra comunicándole la autorización para 
que la Corporación municipal y el referido Fco. 
Javier Moya realizasen el contrato. El 28 de 
abril, el Ayuntamiento de Tobarra “en su ma­
yoría” , compuesto por el alcalde y presidente

Acom prom iso entre el Ayuntamiento de Tobarra y D. 
Francisco Xabier Moya para el abastecimiento de 
aguas potables a la población (Tobarra, 28-abril-1861)

FUENTE: AHPA, Sección Protocolos notariales, Caja 
2204, fols. 89-93

(Eduardo Rodríguez de Vera), los tenientes de 
alcaldes (José Ochando Navarro y José Rubio 
Gallar), el síndico (Julián Martínez Gómez) y 
los regidores (Manuel Carcelén, Francisco Gui- 
rado Ochando, Francisco Solano López, Víctor 
López Martínez, León Muñoz, Pedro Gil Gimé­
nez y Jesualdo de Aro Lorente) contrataba con 
Francisco Javier Moya, vecino de Albacete, el 
abastecimiento de aguas potables.

Las condiciones del ajuste fueron las si­
guientes:

1) El citado Fco. J. Moya se comprometía 
a “verificar los alumbramientos necesarios en

19

8 AHPA, Sección P rotocolos notaria les, Caja 3973, fols. 52 y 53. Poder de 11 de mayo de 1784.

9 Véase, SÁNCHEZ GARCÍA, M.Á.: “ El abastecim iento de agua potable en Tobarra a fina les del Antiguo Régim en” en 

Revista de la Hermandad de San Roque, n° 3, año IV, Tobarra, 2012, págs. 30-39.

10 A rchivo H istórico Provincial de A lbacete (en adelante, AHPA), P rotocolos notaria les, Caja 2204, fols. 90-93. Escri­

tura de com prom iso entre el Ayuntam iento de Tobarra y D. Francisco X avier Moya, otorgada ante Antonio Benito Sáez 

Manzanares, el 28 de abril de 1861.
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A  Depósito de agua en la Estación de Ferrocarril en la actualidad.

20 el sitio de donde se surtía la cañería antigua o 
en cualesquiera otros propios de esta villa que 
fuese conveniente aprovechar” , también se 
comprometía a reconstruir el antiguo acueduc­
to y cañerías, y a construir dos fuentes para el 
servicio público, una en la calle de la Alameda y 
otra en la Plaza de la Constitución.

2) Las referidas fuentes serían de cuatro 
caños “arrimados a la pared sin surtidor” , y 
su forma y colocación se arreglaría de común 
acuerdo entre el alcalde y Fco. J. Moya.

3) El señor Moya podría vender el agua, 
“a partir del día en que se abriesen las fuentes 
al público” , por el término de noventa y nueve 
años, a razón de “dos maravedíes (un ochavo)” 
el cántaro ordinario del país de 25 cuartillos de 
agua, sin poder subir el precio bajo ningún pre­
texto. Durante todo el tiempo correría a cuenta 
del expresado Moya la recomposición de fuen­
tes y cañerías.

4) Fuera el que fuere el resultado de la ven­
ta, Fco. J. Moya no podría nunca exigir “retribu­
ción ni indemnización alguna del Ayuntamiento” 
y tampoco podría oponerse a que los vecinos 
se surtiesen de agua del punto de donde qui­
sieren, “siendo igualmente libre la venta dentro 
y fuera de la población cualquiera que sea el 
punto de donde proceda” .

5) Al cabo de noventa y nueve años, el Ayunta­
miento en representación de este pueblo quedará 
en posesión del agua, fuentes y cañerías, sin que 
el referido Moya ni sus sucesores tengan derecho 
a reclamar indemnización alguna, antes al contra­
rio el dicho señor estaba obligado a entregar la ca­
ñería, fuentes y demás accesorios en buen estado 
de servicio, según reconocimiento de peritos.

6) El Ayuntamiento concedió al señor Moya el 
derecho de abrir en las calles de la población las 
zanjas necesarias para la colocación de las cañe­
rías, mientras que a cuenta del mencionado señor 
corrían las obras precisas para dejar las calles “en 
el estado en que se encontrasen” antes.

7) El Ayuntamiento también cedía en 
propiedad durante los noventa y nueve años 
“para los usos que convengan al citado D. Fco. 
Javier Moya, el acueducto, las cañerías, mi­
nas, y el derecho de trabajar en los terrenos 
por donde pasen para las composiciones que 
los mismos requieran, y los nacimientos que 
se hallen en los sitios llamados Rambla del 
Puerto, Arca inmediata a la casa que fue de 
D. José Ladrón de Guevara, y hoy de su viu­
da Da Feliciana Carcelén, aguas llamadas del 
Alcalde Herrero, así como cualesquiera otras 
que se encuentren en otros puntos de aprove­
chamiento común siempre que sean de buena
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calidad y sea necesario aprovechar para la do­
tación de cañerías”11.

8) Don Fco. Javier Moya quedó obligado a ce­
der para los establecimientos de beneficencia (en 
particular, el hospital) una cantidad de agua equi­
valente a un cántaro por cada una de las personas 
que estuvieran acogidas en ellos, sin que pudiera 
exigir retribución alguna por ello.

9) Según el contrato, las fuentes estarían 
cerradas, y servidas por dependientes del señor 
Moya, el cual se reservaba, durante el tiempo de la 
concesión, el derecho de aprovechar y beneficiar 
el agua sobrante, después de satisfacer la deman­
da diaria de la población.

10) En la venta temporal del agua sobrante 
serían preferidos los vecinos de Tobarra que la qui­
sieren, siempre que abonasen la misma cantidad 
que ofreciese cualquier persona o empresa extra­
ña al pueblo.

11) Las cuestiones o disputas que pudieran 
surgir entre el concesionario y el Ayuntamiento 
quedarían sometidas a juicio de árbitros nombra­
dos por ambas partes, y al fallo de un tercero en 
caso de discordia, que sería elegido por el Gober­
nador civil de la provincia.

12) Se consideraba libre de todo compromiso 
al señor Moya “y sin derecho a reclamar indemni­
zación alguna”, si por consecuencia de las inves­
tigaciones que tenía que verificar con el objeto de 
alumbrar las aguas, resultasen éstas en cantidad 
insuficiente para surtir a la población, o bien por­
que éstas estuviesen tan bajas que no pudiera 
aprovecharse el total de la cañería.

Una vez terminadas las obras necesarias 
para la conducción de aguas potables a Tobarra, el 
señor F.J. Moya, abogado y vecino de Hellín, que 
se había convenido con D. Francisco Ochando 
Villaescusa, vecino de Tobarra, y D. Antonio Her­
nández Muñoz, ayudante de obras públicas y ve­
cino de Albacete, otorgaban una escritura ante el 
escribano D. Jesualdo de Haro Lorente, en la que 
se constituían en sociedad12. Fechada en Tobarra, 
el 17 de junio de 1862, la escritura deja constancia 
de las cinco condiciones bajo las cuales los seño­
res Moya, Ochando y Hernández Muñoz formaban 
una sociedad para explotar el negocio del agua 
potable en Tobarra. Mientras D. Francisco Ochan­
do se obligaba a contribuir “por mitad” con el señor

Moya en los gastos que fueran necesarios para lle­
var a cabo el abastecimiento de agua potable (se­
gún el contrato sellado entre el referido Moya y el 
ayuntamiento tobarreño el 28 de abril de 1861), el 
señor Hernández Muñoz quedaba comprometido a 
“dirigir facultativamente las obras y los trabajos que 
semejante empresa requiere hasta que las aguas 
corran por las fuentes de la población”. Otra de las 
condiciones refería que las utilidades líquidas que 
esta empresa pudiera producir se distribuirían “por 
iguales partes” entre los tres, quienes contribuirían 
con la misma igualdad a cubrir los gastos. En otra 
condición quedaba estipulado que el maximun de 
los gastos que debían sufragar los señores Moya 
y Ochando se fijaba en 50.000 reales, por lo que 
si las obras superaban tal cantidad, en lo que se 
aumentasen también debía colaborar el ayudante 
de obras, D. Antonio Hernández Muñoz.

Cuanto venimos refiriendo fue recogido en 
una publicación de la época: Memoria de las obras 
públicas en 1867, 1868 y  1869 conteniendo lo re­
lativo a puertos, faros, boyas, balizas, ríos, canales 
y  aprovechamiento de aguas. Esta obra fue pre-

21sentada al Ministro de Fomento por la Dirección 
General de Obras Públicas y publicada en Madrid 
en 1871. En el capítulo VIII, dedicado al Aprove­
chamiento de aguas, en su artículo III, relativo al 
Abastecimiento de aguas para poblaciones, se re­
fería que “antiguamente estuvo abastecida la villa 
de Tobarra de aguas potables que se alumbraron 
en la rambla llamada del Agua Buena, a unos 12 
kilómetros de la población”. También se aludía a 
que “las aguas se perdieron hace unos 30 años, 
y la cañería que las conducía se dejó este tiempo 
abandonada, por lo que se destruyó en su mayor 
parte” . También daba cuenta de las obras, así re­
fería que:

“los alumbramientos se hicieron en una mina 
de 500 metros de longitud, que presentó en su eje­
cución algunas dificultades, por los muchos hundi­
mientos que hubo. Se reconstruyeron 10 kilóme­
tros de cañería antigua, cuyo diámetro interior es 
de 0,10 metros, se hicieron nuevos tres kilómetros 
más para la distribución interior de la población, y 
por último, se construyeron las dos fuentes y un 
depósito cubierto, de fábrica de ladrillo, de 40 me­
tros cúbicos. Las obras se terminaron en un año, 
y su coste fue de unos 30.000 escudos. La pobla-

11 AHPA, Protocolos notaria les, Caja 2204, año 1861, fol. 91v.

12 AHPA, Sección Protocolos notaria les, Caja 2196, fol. 184 y ss.



F e r r o c a r r íL y  AguAs p o tA b le s  en TobARRA

ción está desde entonces perfectamente surtida 
de aguas potables de excelente calidad, teniendo 
además aguas sobrantes en abundancia”13.

Tobarra: ferrocarril y aguas potables

En 1860, el Gobierno del país autorizaba 
la construcción de la línea ferroviaria entre Al­
bacete y Cartagena, en la que Tobarra contaría 
con estación. En 1861, el Ayuntamiento toba- 
rreño ajustaba con el señor Francisco Xabier 
Moya, el abastecimiento de aguas potables al 
pueblo. Obras, sin duda, esenciales para el 
devenir de la villa, que coinciden en el tiempo, 
pero que además, terminaron conjugándose. 
Como ya referimos, en su Memoria sobre el fe­
rrocarril de Albacete a Cartagena, el ingeniero 
Almazán había señalado que las locomotoras 
podrían alimentarse con las excelentes aguas 
de Tobarra. Y así fue. En la referida Memoria de 
las obras públicas en 1867, 1868 y  1869 pre­
sentada al Ministro de Fomento se decía que 
“el Sr. Moya ha hecho por su cuenta una nueva 
conducción o viaje de aguas desde la población 
de Tobarra a la estación del mismo nombre del 
ferrocarril de Albacete a Cartagena, para el 
abastecimiento de las máquinas” . Así, pues, la 
empresa encargada de abastecer de aguas po­
tables a la población tobarreña no desaprove­
chó la ocasión que el paso del ferrocarril por la 
villa le brindaba para mejorar su negocio.

Sobre esta conjunción de aguas potables y 
ferrocarril conviene tratar ahora. En el Archivo 
Histórico Provincial de Albacete hemos encon­
trado la escritura relativa al contrato de cesión 
de una parte de las aguas sobrantes de Toba-

rra a la Compañía de Ferrocarriles de Madrid a 
Zaragoza y Alicante (MZA). La escritura está fe­
chada en Madrid, el 4 de junio de 1864, ante Vi­
cente Blanco, Notario del Colegio de la Corte14. 
En tal fecha comparecieron en las oficinas de 
la estación del ferrocarril del Mediodía, de una 
parte, don Antonio Hernández Muñoz, por sí y 
en nombre de don Francisco Javier Moya Fer­
nández y don Francisco Ochando Villaescua15, 
de la otra, don José de Zaragoza Lechuga y 
don Alejandro Prompt de Madiedo, éste inge­
niero y Director General de la compañía MZA y 
áquel administrador de la misma16.

Los señores Moya, Ochando y Hernández 
Muñoz, como dueños de la empresa propietaria 
de las aguas de Tobarra, estaban dispuestos a ce­
der, a la Compañía de los Ferrocarriles de Madrid 
a Zaragoza y Alicante, cierta cantidad de agua, de 
la que resultase sobrante después de cubrir el ser­
vicio del vecindario de Tobarra.

En concreto, las condiciones bajo las que se 
hizo la cesión de “la cantidad de agua que dicha 
Compañía necesite para el servicio de la estación” 
fueron:

1) La empresa propietaria de las aguas de 
Tobarra daría a “la Compañía de camino de hie­
rro”, 25 metros cúbicos de agua por día, de las so­
brantes que posee en Tobarra, después de cubrir 
el servicio a que está obligada con la población.

2) La empresa propietaria de aguas se 
comprometía, mientras tuviera agua sobrante, 
a darla en la estación de Tobarra a 7 metros 
sobre la vía y hacer las obras necesarias para 
ello, “por la cantidad de nueve mil reales anua­
les, que pagará la Compañía de camino de hie­
rro, por trimestres” .

13 M em oria de las  obras púb licas en 1867, 1868 y  1869 conteniendo lo re lativo  a puertos, faros, boyas, balizas, ríos, 

canales y  aprovecham iento de aguas, p resentada a l Excmo. Sr. M in istro de Fom ento p o r la D irección General de 

Obras públicas. Im prenta y  estereotip ia  de M. R ivadeneyra, Madrid, 1871, págs. 185-186. En dicha publicación, ade­

m ás del abastecim iento de aguas po tab les  a Tobarra, también se referían las  obras rea lizadas para e l abastecim iento  

de ellas en A lbacete, A lcaraz, A lm ansa y  Hellín; respecto de las  aguas de Hellín  se decía que estaban saturadas de 

sa les y  eran de m al gusto al paladar, y  que m ientras la gente pobre bebía de ellas, la clase acomodada “se la  hacía  

trae r del río Mundo o de Tobarra”. En 1867, D. Tomás Casaña y  D. Fernando C ristóba l p ropusieron a l ayuntam iento  

he llinero  su rtir  a la villa de aguas po tab les  de las  sobrantes de Tobarra. Curiosam ente, el encargado de rea liza r las  

obras, que duraron dos años y  costaron unos 36.000 escudos, fue e l ayudante don Anton io  H ernández Muñoz, el 

m ism o que había rea lizado el nuevo abastecim iento en Tobarra.

14 AHPA, Caja 4624.

15 Éstos le habían conferido poder en Hellín, e l 2 de enero de 1864, ante don José Baeza y  Garro (AHPA, Sección  

Pro tocolos notaria les, Caja 2078).

16 El Consejo de A dm in is trac ión de la Compañía de Ferrocarriles MZA, en sesión de 10 de m arzo de 1864, otorgó  

p o d e r de representación a los  citados ind ividuos.
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A  Descansillo del agua “buena” a la entrada de la estación de ferrocarril para suministrar a las máquinas de vapor.

3) Mientras la empresa propietaria de las 
aguas de Tobarra diera el agua convenida en la 
estación, la Compañía de Ferrocarriles pagaría 
la cantidad antes dicha por el tiempo de noven­
ta años.

4) Si algún día no se diese parte o la tota­
lidad del agua convenida porque faltase en el 
manantial o por cualquier otra causa “de fuerza 
mayor” , se descontaría de la cantidad que tu­
viera que pagar la Compañía de Ferrocarriles 
un real por metro cúbico que dejase de darse. 
Pero si fuere por cualquier otro motivo y la falta 
de agua pasaba de 48 horas, dicha Compañía 
tendría el derecho de descontar de la cantidad 
que tenía que pagar, cuarenta reales por cada 
día que faltase el agua en la estación.

5) La empresa propietaria de las aguas de 
Tobarra se comprometía a dar el agua en la es­
tación a los tres meses de firmado el contrato; 
pero si lo hiciera antes de tal fecha, la Com­
pañía de Ferrocarriles pagaría desde el día en 
que dispusiera del agua en la estación a la altu­
ra convenida.

6) La Compañía del camino de hierro que­
daba obligada a anticipar a la empresa propie­
taria de las aguas, sin interés y a medida que se 
ejecutasen las obras, 40.000 reales para aten­
der a los gastos derivados de la conducción del 
agua hasta la estación.

7) La Compañía de Ferrocarriles se reinte­
graría de tal cantidad, “descontando de la renta

que pagará por las aguas” , a razón de 4.000 
reales al año, hasta extinguir tal anticipo.

8) Las aguas que se daban a la estación 
eran para uso de ésta y de las máquinas o lo­
comotoras; la Compañía del camino de hierro 
podría llevarla fuera, “en trenes o como conven­
ga”, pero de ninguna manera podría dar agua a 
la población de Tobarra “ni consentir que perso­
na alguna que habitase en ésta, pueda tomar 
agua por pequeña que sea la cantidad para 
evitar el perjuicio que se seguiría a la venta del 
agua en las fuentes” .

9) El pago de los gastos de la escritura de 
ajuste sería de cuenta de la Compañía de Fe­
rrocarriles MZA.

Así, pues, en la década de los años sesenta 
del siglo XIX, se realizaron dos obras de suma 
importancia para Tobarra. Una de carácter na­
cional, la construcción del ferrocarril Albacete- 
Cartagena, que significó que durante décadas 
la villa tuviese una comunicación privilegiada 
con la Meseta y el litoral, favoreciendo tanto el 
transporte de personas como de mercancías, lo 
que permitió mejoras socioeconómicas impor­
tantes. Otra de carácter local, el abastecimiento 
de aguas potables imprescindible para el vecin­
dario y su vida cotidiana. Si una favorecía su 
crecimiento y mejora hacia fuera y desde fuera, 
la otra posibilitaba su crecimiento interior como 
pueblo.
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ionario en t
1868-1874, UN ENSAYO DEMOCRÁTICO RURAL 

Segundo Premio Concurso de Investigación

POR FRANCISCO JOSE PENA RODRIGUEZ

introducción

El final de la monarquía de Isabel II fue, sin duda, un acontecim iento de primer orden en la 
Historia de España del siglo XIX; un momento crucial para entender el inicio de la sucesión de 
causas que, décadas después, dieron lugar a la guerra civil de 1936; una época, en definitiva, 
en la que hubo factores de toda índole y que hoy conocemos como Sexenio Revolucionario.

La crisis política y la búsqueda de soluciones vinieron acompañadas en Tobarra de crisis 
económica y paro, como se denunciaba en la prensa de la época; el 80% de la población local 
era analfabeta y el 68% de la mortalidad era infantil, situándose la esperanza de vida en no 
más de los 50 años1. Paralelamente, el ferrocarril, todavía una novedad en España, tuvo un 
momento de estancamiento g lobal que no ayudó a la economía tobarreña, entonces centrada 
en aportar uva para el vino jum illano, aprovechando que la filoxera estaba afectando a las vides 
francesas. En idéntico orden de cosas, Cataluña había dejado de consumir el cereal manchego 
y murciano pero los agricultores, especialmente los propietarios de la tierra, vivieron un periodo 
económico favorable que no necesariamente se materializó en el mejoramiento de las condi­
ciones de vida de los agricultores inmensa mayoría del censo tobarreño, muy a pesar de los 
intentos de encauzar las cosas que tuvieron los dirigentes liberales  de Tobarra 2.

1 Marta Guijarro Garvi y Óscar Peláez Herreros, “ Proyección a largo plazo de la esperanza de vida en España” , en 

E stadística  Española, núm. 70, Madrid, Instituto Nacional de Estadística, 2009, pág. 195.

2 Fernando García de C ortázar y José Manuel González Vesga, Breve h istoria  de España, Madrid, A lianza Editorial, 

1994, págs. 473-476 y 481-482.
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Además de ello, en el Sexenio Demo­
crático la población tobarreña participó, no­
vedosamente, en la vida política local y, si 
esa experiencia democrática rural duró seis 
años3, una inexistente clase política tomó 
partido por vez primera, configuró durante 
la Restauración los grupos liberal y conser­
vador y controló el poder político municipal 
hasta 1931. Una muestra clara la encontra­
mos en el comité del Partido Democrático de 
Tobarra en 1868: este grupo, de simpatías 
republicanas, defendía entre otros temas 
el pleno reconocim iento de los derechos 
ciudadanos y las libertades individuales y 
contaba entre sus filas con los hermanos 
Ochando Villaescusa, el escribano Mariano 
García, el secretario del Ayuntamiento José 
Ruiz Amores o el comerciante José Fernán­
dez. Pasada la efervescencia revolucionaria 
y consolidada la monarquía de Alfonso XII, 
los miembros de ese comité, muy activos 
en la política tobarreña y provincial de los 
turbulentos años setenta del siglo XIX, da­
rían paso a sus propios descendientes en el 
ejercicio de la dirección política local: José 
Ochando Ladrón de Guevara, Manuel G imé­
nez Losada, Donaciano Fernández Cuarte- 
ro, Antonio Ochando Hernández4.

Así las cosas, es indudable que los seis 
años que transcurrieron entre 1868 y 1874, o 
lo que es lo mismo, entre la Revolución G lo­
riosa (septiembre de 1868) encabezada por 
el general Prim y la proclamación de Sagun- 
to (diciembre de 1874) cuando el general 
Martínez Campos restauró la monarquía en 
Alfonso XII, se configuró una sociedad y una 
política tobarreñas que, contados sus acier­
tos y sus errores como en el resto del país, 
concluyó el 18 de ju lio  de 1936.

El análisis y estudio de esta época de la 
Historia de Tobarra se presentaba, a priori, 
complejo al autor de este trabajo. Algunos 
historiadores del periodo a nivel provincial 
(Antonio Losada, José Jerez) apenas nom­
bran o sitúan la importancia que tuvo el 
municipio tobarreño; es más, el ex alcalde 
de Albacete, cuando hace referencia a los 
distritos o partidos judicia les olvida situar a 
Tobarra en el de Hellín: al margen eso, su 
estudio es excelente y bien enfocado. A fortu­
nadamente, autores como Manuel Requena 
y Rosa Sepúlveda, entre otros, se presentan 
mucho mejor documentados, poseen ma­
yor conocim iento de la época y adjudican a 
Tobarra la importancia que tuvo a nivel pro­
vincial en varios momentos del Sexenio. So­
bre algunos aspectos locales del siglo XIX 
contamos, así mismo, con breves trabajos 
propios. Además de ello, tenemos como tes­
tigos fieles del momento a la prensa y, en 
menor medida, los libros parroquiales, exce­
lentemente anotados por don Ildefonso Abril, 
así como las escasas actas de Plenos del 
Ayuntamiento de Tobarra que se conservan 
en la actualidad5.

1.- Los años previos (1842-1868)

La descomposición política del régimen 
monárquico, acentuada por la crisis econó­
mica, implicó la caída de Isabel II median­
te el pronunciam iento de 1868. En Tobarra 
el acontecim iento no resultó sorprendente, 
sino que se venía reflejando en su sociedad 
lo que, a nivel nacional, estaba aconteciendo 
desde, al menos, el pronunciam iento del ge­
neral Prim del 13 de enero de 1866.

3 Antonio Cánovas del Castillo e lim inó, en 1876, el sufragio universal im plantado por la Revolución de 1868; Práxedes 

Mateo Sagasta y su gobierno de 1890 sustituyeron ese sufragio censitario  canovista, lim itado a los propietarios, por 

el derecho a voto de todos los varones m ayores de 25 años que rigió hasta 1933.

4 La D iscusión, 24 de noviembre de 1868, pág. 2; Francisco José Peña Rodríguez, “A lca ldes de Tobarra 1897-2012” , 

en 30 días de Tobarra, núm. 6 (junio 2012), pág. 20 y e laboración propia, a partir del fondo docum enta l del Archivo 

H istórico D iocesano de Albacete.

5 Jerez Colino, El Sexenio D em ocrático en A lbacete : Juntas y  procesos e lectora les (1868-1873), A lbacete, Instituto de 

Estudios A lbacetenses, 2010; Antonio Losada Azorín, Historia  de Hellín, Hellín, Ayuntam iento, 1990; Manuel Requena 

Gallego y Rosa Sepúlveda Losa, “ E lecciones a Cortes en A lbacete durante el Sexenio D em ocrático” , en Al-Basit, núm. 

44, A lbacete, IEA, 2000, págs. 215-233 y Francisco José Peña Rodríguez, “ H istorias Tobarreñas del siglo X IX ” , en 

H erm andad San Roque, núm. 5 (año VI), Tobarra, Hermandad de San Roque, 2014, págs. 26-32.
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A  Acta de Constitución del Ayuntamiento de Tobarra 
(16.1.1870). Primera Corporación elegida por sufragio 
de la Historia.

A  Firmas, respectivamente,
de Antonio Bray Carcelén (Alcalde) y
José Ruiz Amores (Secretario del Ayuntamiento)
el 16 de enero de 1870.

El profesor Angel Bahamonde, al analizar 
la situación de España a finales del reinado 
de Isabel II, explica aquella crisis económica 
escribiendo que “estos factores [la crisis agra­
ria, el estancamiento del sector ferroviario, la 
problemática del textil catalán...] muestran las 
tensiones que presionaban sobre la economía 
española a partir de 1866 y  que redundaron en 
un alarmante aumento de las tasas del paro, 
afectando a todo el país y  a todo el abanico 
profesional. La economía se vería aún más 
vulnerada en 1867, cuando sobrevino la crisis 
agraria”6.

En esa línea, el diario liberal El Imparcial 
publicaba un llamativo ‘breve’ sobre la situación 
en Tobarra a la altura de enero de 1868, que no 
me resisto a reproducir por completo: “Según 
escriben de Tobarra, provincia de Albacete, es 
en extremo lastimoso el estado de aquel pue­
blo, en el que solo se oyen los gritos y  lamen­
taciones de los necesitados que imploran la ca­
ridad pública. La falta continua de trabajo y  la 
paralización de algunas obras tiene reducidos 
a la indigencia a muchos honrados y  laboriosos 
vecinos” 7.

Siguiendo el sentido de esa carta que, de 
forma anónima, enviaron desde Tobarra al dia­
rio madrileño, el cúmulo de asuntos que hacían 
mella en la población tobarreña se pueden ras­
trear en las décadas anteriores: las epidemias 
de cólera de 1834, 1855 y 1864, mal atajadas; 
el cese de los alcaldes José Ruiz Escalante y 
Manuel Rodríguez de Vera en 1841, tras varios 
años de prosperidad reflejada en una brillante 
política de arreglo de acequias, canalización 
del agua de El Puerto e instrucción pública; en 
las protestas locales de 1844 contra la propia 
Isabel II y en defensa de Espartero, que se ma­
terializaron en el lanzamiento de pasquines en 
el pueblo, o en la exclusión de progresistas de 
Tobarra de las listas electorales de 1848, que 
originó protestas públicas, aunque también 
anónimas, en la prensa de la época8. Sumados

6 Angel Bahamonde, España en democracia. El Sexenio, 1869-1874, Madrid, Historia 16-Temas de Hoy, 1996, pág. 10.

7 E l Im parcial, 25 de enero de 1868, pág. 2. Corrijo la ortografía en esta transcripción y en las sucesivas citas a lo 

largo de este estudio.
8 Eco de l Comercio, 2 de enero de 1842, pág. 1; E l Heraldo, 26 de mayo de 1844, pág. 4 y Eco de l Comercio, 26 de 

febrero de 1848, pág. 1.
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a esto, los vaivenes políticos de 1866-1867 pro­
nunciamiento de Prim en Villarejo de Salvanés 
(enero), de los sargentos del Cuartel de San Gil 
(junio) y la intentona fallida del mismo general 
(agosto de 1867) motivaron una campaña con­
servadora en el diario canovista La Época, en 
donde se pudo leer que hubo “protestas contra 
el manifiesto de D. Juan Prim de los oficiales de 
reemplazo en Tobarra”9.

Además, a estos aspectos socioeconómi­
cos y políticos hay que sumar la repentina des­
aparición del que pudo haber sido el verdadero 
referente político del Sexenio Revolucionario 
en Tobarra: Francisco Ochando Villaescusa.

La Unión Liberal de Tobarra, grupo mo­
nárquico afín a Antonio Cánovas del Castillo, 
contaba con el apoyo de las grandes familias 
(Ladrón de Guevara, Rodríguez de Vera, Car­
celén), de la Iglesia (don Ildefonso Abril) y con 
el liderazgo de facto del terrateniente Casto 
Ladrón de Guevara Pérez-Pastor, dueño de la 
aldea de Alboragico y de innumerables tierras 
en Aljubé, así como en Hellín; más tarde sería 
diputado provincial, pero José Jerez lo sitúa 
como concejal “revolucionario” del Ayuntamien­
to de Hellín en 186810.

Francisco Ochando Villaescusa nació en 
Tobarra el 9 de junio de 1818, siendo el hijo 
mayor del labrador Antonio Ochando Navarro 
y de María Villaescusa Urrea. En 1832 ingre­
só en el Seminario de San Fulgencio (Murcia) 
para realizar los estudios de Teología, interés 
que tenían para él sus padres, pero en 1837 se 
enroló en las filas liberales, como soldado, para 
combatir a los carlistas. Concluida la contienda 
civil se trasladó a Madrid para realizar estudios 
de leyes, graduándose en 1847 como “bachiller 
en Jurisprudencia”; en la Corte entró en con­
tacto con grupos políticos liberales, colaboran­
do más tarde como periodista en La Asociación 
y  La Creencia, ambos dirigidos por su amigo 
José Ordax Avecilla. En Madrid conoce también 
a su futura esposa y en 1848 se le sitúa todavía 
en la capital intentando no regresar a Albacete, 
pues el padre había pactado que formase parte 
del bufete albaceteño de un terrateniente al que 
le llevaba tierras en Tobarra: Francisco temía

9 La Época, 26 de noviembre de 1867, pág. 3.

10 José Jerez Colino, op. cit., pág. 163.
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A  Fragmento del Acta de Pleno de 21 de Junio de 
1871 en la que se toman medidas para combatir la 
epidemia de Tifus en Tobarra.
Abajo, a la izquierda, rúbrica del Secretario.

A  Firma de D. Ildefonso Abril, cura párroco de 
la Asunción y simpatizante de la monárquica 
Unión Liberal.
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A  Casa natal de Casto Ladrón de Guevara en Alboragico en 2010. (Fotografía del autor).

que, por sus ideas progresistas, su familia, muy 
numerosa, tuviera problemas. Más tarde residió 

28 una breve temporada en Sevilla (1850-1851), 
en donde junto a la jurisprudencia se dedicó a 
la política; reintegrado de nuevo en Madrid im­
partió conferencias, entre otras actividades, en 
el antiguo Ateneo.

En su repentino fallecimiento, el político he- 
llinero Francisco Javier de Moya, amigo suyo, 
escribirá una sentida necrológica para La ibe­
ria. Así, dice de él que, desde los años univer­
sitarios “sus ideas exaltadas en política le hi­
cieron relacionarse con los hombres de acción 
más señalados en Madrid” , añadiendo que te­
nía buenas cualidades como orador y figuraba 
“además como uno de los más decididos adep­
tos en la escuela socialista” .

Cuando Ochando volvió a Tobarra (1852) 
encauzó a los exaltados progresistas locales, in­
mersos en algaradas y propaganda esparterista 
como se ha explicado anteriormente y formalizó 
su candidatura a Cortes con el general Rodríguez 
de Vera; los propios liberales los excluyeron, fun­
dando ambos, junto al propietario almanseño Mi­
guel Ochoa, el Partido Progresista de Albacete.

De Moya, que poseía numerosas propie­
dades en Tobarra y era uno de los mayores 
contribuyentes locales -a lgo  que parecen des­
conocer Jerez y Losada11- ,  reprocha en su ho­
menaje póstumo a Ochando que esta cuestión 
política lo radicalizase en sus posturas, hacién­
dose incluso accionista de La Discusión; pero 
no deja de glosar sus cualidades, entre las que 
destaca que, en 1861, pagase de su bolsillo el 
encauzamiento de aguas, que no se hacía des­
de 1842. Además, por indicación del goberna­
dor civil, organizó el Ayuntamiento de Tobarra 
en los años sesenta, rehusando ser alcalde, 
quizás el papel que debía haber desempeñado 
durante los años del Sexenio, de no ser porque 
encontró la muerte prematuramente el 13 de 
enero de 1866 por “afección del pecho” , según 
reza partida de defunción parroquial.

Trece años antes, el 13 de marzo de 
1853, había contraído matrimonio en Tobarra, 
tras su periplo sevillano, con Isabel Ana Ladrón 
de Guevara Núñez de Haro, hija de una familia 
notable a la que había conocido en Madrid, en 
donde residían. Fue testigo del enlace Manuel 
Fernández Montesinos, otro liberal que, junto a

11 En el Pleno de 19 de enero de 1879 la Corporación leyó un escrito del adm in is trador de Francisco Javier de Moya, 

el abogado Francisco Serra, en el que solic itaba la liqu idación de la contribución del e jerc ic io  anterior y como existía 

d iferencia a favor del político, pedía un 6% en concepto de intereses. Ref.: Ayuntam iento de Tobarra, Libro de S esio­

nes 1879-1880, cuadern illo . núm. 0.305.789, fol. 4v.
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Francisco Javier de Moya, protagonizará la po­
lítica provincial albaceteña del Sexenio12.

Así las cosas, los herederos políticos de 
Francisco Ochando Villaescusa fueron sus her­
manos Juan y Antonio y, aunque exceda el pe­
riodo de este trabajo, también su hijo José sería 
alcalde a inicios del siglo XX y su nieto Antonio 
durante la II República y el franquismo.

3.- La revolución de septiembre de 1868 y las 
fuerzas políticas locales

El Pacto de Ostende (1866), por iniciativa 
del general Prim contra el que reaccionarían los 
soldados de reemplazo de Tobarra en 1867 aglu­
tinando a las fuerzas políticas de oposición isabe- 
lina, tuvo su eclosión el 18 de septiembre de 1868 
con el golpe de Estado de Cádiz; Prim, Serrano y 
Topete formaron el triunvirato al mando y conta­
ron con el respaldo, in situ, de Ruiz Zorrilla, Sa- 
gasta y del dramaturgo Adelardo López de Ayala, 
autor del manifiesto titulado España con honra13.

En la provincia de Albacete ya el día anterior 
(17) se habían producido proclamas revolucio­
narias en Albacete y Casas Ibáñez; en la capital 
encabezó la Junta Revolucionaria Tomás Pérez 
Linares, hermano menor del médico de Tobarra 
Rufino Pérez Linares y, ante las graves discre­
pancias ideológicas de las fuerzas locales, Pas­
cual Giménez de Córdoba formó una Junta Revo­
lucionaria Provincial14.

La situación en Tobarra, desconocida para la 
mayoría de historiadores del periodo, corrió pare­
ja a las citadas de Albacete y Casas Ibáñez: los 
progresistas del Partido Democrático formaron 
una Junta Revolucionaria Local encabezada por 
Mariano García Martínez, uno de los políticos to-

barreños más significativos, también a nivel pro­
vincial, del Sexenio Democrático. Semanas más 
tarde, organizada una sesión para la elección de 
miembros de la Junta Provincial por el distrito de 
Hellín, Mariano García y el hellinero Juan Antonio 
Izquierdo fueron los designados, sin la concurren­
cia de los representantes de Ontur, Albatana y 
Liétor15.

José Jerez y el resto de analistas de la época 
se refieren al líder revolucionario tobarreño como 
Mariano García, sin mayor profundidad. El que 
más tarde sería alcalde tobarreño hasta las sus­
pensión de ayuntamientos de 1869 y candidato 
republicano a las elecciones de 1872 había naci­
do en Tobarra el 24 de septiembre de 1822, hijo 
menor del propietario Fulgencio García Martínez 
y de Josefa Martínez García. Estudió escribanía, 
posiblemente en el Colegio de Humanidades de 
Tobarra, adscrito a la Universidad Literaria de 
Valencia16; en 1848, cuando contrae matrimonio 
con María Soledad Soriano, aún tenía pendien­
tes esos estudios figurando como propietario más 
tarde. Padre de tres hijos, uno de ellos, el médico 
militar Abel García Soriano, se suicidó “por amor” 
en 188017. Murió en Tobarra el 27 de septiembre 
de 1880 de una apoplejía.

En la aventura de la Junta Revolucionaria 
encontramos junto a Mariano García a los her­
manos Juan y Antonio Ochando Villaescusa y a 
Antonio Bray Carcelén, que lo sustituirá en 1870 
al frente de la Alcaldía Constitucional. El Partido 
Democrático, a esa altura aún simpatizante de 
Prim y más tarde republicano federal, incorpo­
raba el elemento ideológico; a tal agrupación, 
presidida por el topógrafo Juan Ochando, perte­
necían el presbítero Rafael Poyatos de quien no 
he podido obtener dato alguno; el sastre Víctor 
García Amoraga; Matías Tébar García, tejedor;

12 Archivo H istórico D iocesano de A lbacete, L ibros Parroquia les de Tobarra; La Iberia, 3 de mayo de 1866; 5 de mayo 

de 1866 y 6 de mayo de 1866; Francisco Rodríguez de la Torre, Estud ian tes A lbace tenses en la  Facu ltad  de Derecho  

de la U n iversidad de M adrid (1839-1905), A lbacete, Instituto de Estudios A lbacetenses, 2012, págs. 256-257. De 

Moya y Ochando habían sido com pañeros de estudios en Murcia y, más tarde, en la Facultad de M adrid.

13 Ángel Bahamonde, op. cit., págs. 14-15.

14 Manuel Requena Gallego y Rosa Sepúlveda Losa, art. cit., págs. 215-217. Rufino Pérez Linares se documenta 

como ‘médico c iru jano ' de Tobarra al m enos entre 1865 y 1880.

15 José Jerez, op. cit., pág. 159.

16 Fernando Rodríguez de la Torre, op. cit., pág. 33. Este autor identifica tal institución educativa a partir de docum en­

tos de la Universidad de Madrid.

17 Francisco José Peña Rodríguez, “Tragedia por am or en 1880” , en 30 días de Tobarra, núm. 1 (enero 2012), págs. 

36-37. El resto de datos se han obtenido del Archivo H istórico D iocesano de Albacete.
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José Fernández Gutiérrez, comerciante y José 
Ruiz Amores, secretario del Ayuntamiento de To­
barra18.

Meses más tarde La Discusión, diario li­
beral republicano, recogía durante los debates 
parlamentarios que llevaban a las fuerzas po­
líticas a decidir entre un nuevo rey no Borbón 
(Prim) o la República (Castelar) una carta de 
los revolucionarios tobarreños que, reproduci­
da íntegramente, manifestaba que: “De Tobarra 
nos remiten para su inserción la siguiente feli­
citación dirigida a nuestro querido amigo el elo­
cuente orador de la minoría republicana. Dice 
así: ‘A l ciudadano Emilio Castelar. El comité de­
mocrático republicano de esta villa e individuos 
del partido de la misma, felicitan a V. por su bri­
llante e improvisado discurso en la sesión del 
12 del actual, colocando en tan buen lugar la 
libertad religiosa y  en tan malo a su antagonista 
Sr. Manterola. Salud y  fraternidad. Tobarra 27 
de abril de 1869. El presidente, Juan Ochando 
Villaescusa. El secretario, Joaquín Pérez Ca­
brero’”19.

De estas actitudes y manifestaciones po­
demos colegir que los progresistas de Tobarra 
habían tomado, después de la Revolución, la 
senda del republicanismo frente a la onda mo­
nárquica amadeísta de Prim y habían elevado 
a secretario al maestro, adscrito a la masone­
ría, Joaquín Pérez Cabrero, décadas más tarde 
presidente del Partido Republicano de Toba­
rra20.

En esa línea de acontecimientos no puede 
extrañar que, durante las elecciones parciales 
a Cortes de octubre de 1869, resueltas con 
amplia victoria progresista afecta a Prim, se 
desatasen altercados por parte de elementos 
republicanos: “Mientras se celebraba la consul­
ta se vivía un ambiente insurreccional de cariz 
republicano que encontró muy poco eco en la 
provincia de Albacete, excepto en Chinchilla y

Villarrobledo. A pesar de ello fue declarado el 
estado de guerra y  fueron destituidos los ayun­
tamientos republicanos de la capital, Alpera, 
Tarazona de la Mancha y  Tobarra” 21.

Suspendido el Ayuntamiento encabezado 
por Mariano García, se procedió a elegir una 
nueva Corporación, al frente de la cual estuvo 
el demócrata-republicano federal Antonio Bray 
Carcelén desde enero de 1870. Los unionistas 
liberales de Casto Ladrón de Guevara, en clave 
monárquica, empezaron a seguir las directrices 
de Cánovas: “fomentar la opinión” . Estos, que 
más tarde se harían llamar Comité Alfonsino de 
Tobarra, empezaron a organizarse sumando a 
sus filas a Enrique Pérez-Pastor, Benito Pastor, 
Máximo Sáez, Eugenio Rodríguez de Vera y 
Pedro Regalado Cañete, entre otros.

4.- España busca Rey, Tobarra se gobierna

Tras los días de efervescencia y nove­
dad revolucionaria, el general Prim, presi­
dente del gobierno, se lanzó a la búsqueda 
de un monarca para España en la persona 
de Amadeo de Saboya; los republicanos, 
arrimando el ascua a su sardina, trabajaron 
por implantar la República y, paralelamente, 
el duque de Monpentsier, cuñado de Isabel 
II e hijo de rey intrigó para ocupar él mismo 
el trono.

En mi opinión, el político más astuto e in­
teresante de la época junto con Prim, Antonio 
Cánovas del Castillo, jugó con éxito una baza a 
medio plazo sustentada en fomentar la opinión 
pública a favor del futuro Alfonso XII, ayudán­
dose de La Época y otros periódicos; campaña, 
además, que resultó efectiva en la provincia de 
Albacete y en Tobarra. Así, Luis de Estrada fue 
obteniendo significativas actas de diputado por 
Alcaraz que fueron decantando a miles de alba-

18 La D iscusión, 24 de noviembre de 1868, pág. 2. Los segundos ape llidos de a lgunos a ludidos y la profesión se han 

obtenido de los libros parroquia les, como se ha hecho para casos anteriores.

19 La D iscusión, 29 de abril de 1869, pág. 2.

20 El Nuevo Régimen, 15 de abril de 1893, pág. 4; Pedro Á lvarez Lazo, “ Los m asones españoles decim onónicos y la

secu larización de la enseñanza” , en La log ias  m asónicas en la m odernización de España, Bu lle tin  d ’H isto ire C ontem ­

pora ine de l ’Espagne, núm. 32-36 (décem bre 2000-décem bre 2003), Université de Provence, CNRS, pág. 86. De la 

carta de 1869 se pude deducir que los dem ócratas republicanos tobarreños se habían desecho del sacerdote Rafael

Poyatos, que no vuelve a aparecer con posterioridad en docum ento alguno.

21 M anuel Requena Gallego y Rosa Sepúlveda Losa, art. cit., pág. 224.
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A  Acta de nacimiento de Casto Ladrón de Guevarta (1844). AHDA.

A Firma de Casto Ladrón de Guevara (1874)

ceteños hacia el alfonsismo y Casto Ladrón de 
Guevara, al frente de los moderados monárqui­
cos favorables al hijo de Isabel II, se mantuvo en 
segundo plano hasta la renovación de la Diputa­
ción Provincial en 1871.

Mientras las posiciones políticas se iban 
afianzando en un tiempo convulso que Ri­
cardo de la Cierva valora muy negativamen­

te y al que Ángel Bahamonde le encuentra 
algunas luces22, en Tobarra se buscó una 
nueva Corporación para el Ayuntamiento 
Constitucional. De esta guisa, el 16 de enero 
de 1870 se constituyó el nuevo Ayuntam ien­
to con Antonio Bray Carcelén como alcalde 
y Leandro Romero Inza como segundo al­
calde; los concejales fueron Pedro García 
Flores, Juan García García, Sebastián Sáez 
Iniesta, Sebastián Escribano Torrecillas, An­
tonio Pinar Ochoa, José María Pinar Íñiguez, 
José María López Cebrián, Antonio Sánchez 
García, Manuel Pérez Tercero, Juan Martí­
nez Quintanilla, Nicolás Ruiz Martínez y En­
rique Monreal23.

22 Ricardo de la C ierva, La otra vida de A lfonso X II, M adridejos, Fénix, 2000, pássim y Ángel Baham onde, op. cit., 

pássim.

23 Ayuntam iento de Tobarra, Legajo s/n., Acta de la Sesión de 16 de enero de 1870.
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Acta de
Constitución de la 
Junta Revolucionaria 
Alfonsina en Tobarra 
(Ayuntamiento) el 
31.12.1874

Esta nueva Corporación se apoyaba en 
el Partido Democrático de Mariano García y 
los hermanos Ochando Villaescusa ponien­
do al frente al único “revolucionario” de 1868 
que no había sido suspendido en 186924. El 
Ayuntamiento intentó tomar medidas que pa­
liasen la situación local; así, en la sesión de 
21 de mayo de 1870 constataron la existencia 
de una grave epidemia de tifus y para hacer 
frente a la situación de los pobres pidieron 
al ministro de la Gobernación (Sagasta) 400 
escudos “para atender la grave situación que 
atravesamos” . En la misma sesión dictaron 
medidas sanitarias: 1) obligación de todos los 
vecinos de limpiar las casas, por dentro y por

fuera; 2) obligación de los vecinos de aseo y 
limpieza de las calle; 3) “todo animal muerto 
será depositado pasado el sitio llamado de 
los Arcos y en lugar bastante separado de 
sendas y caminos” ; 4) vigilancia por la Jun­
ta de los “puestos públicos de legumbres y 
frutas para prohibir la venta de aquellos que 
sean perjudiciales para la salud” y 5) cierre 
temporal de escuelas25.

El primer semestre de 1870 los políticos to- 
barreños fueron tomando medidas para organi­
zar el pueblo y, como se ha explicado, los unio­
nistas apenas intervinieron en hecho alguno, 
con una excepción: don Ildefonso Abril, párroco 
de la Asunción.

24 Pocos datos poseem os de Antonio Bray Carcelén, nacido en A licante en 1834; topógrafo e hijo del po lítico andaluz 

de origen irlandés Manuel Bray Marzo (gobernador civil de A lbacete en 1836-1837) y de Piedad Carcelén Rodríguez 

de Vera, de Tobarra. Casado en 1853 con la tobarreña Julia Rodríguez de Vera Ladrón de Guevara, todos sus hijos 

nacieron en Tobarra. A partir de jun io  de 1870 se pierde la pista de esta fam ilia en Tobarra, no constando en ningún 

docum ento posterior.

25 Ayuntam iento de Tobarra, Legajo s/n., Acta de la Sesión de 21 de mayo de 1870.
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Juan Prim y Sagasta habían introducido el 
matrimonio civil (1869) y el Registro Civil (1870; 
aunque en Tobarra se formalizó en 1874) en 
España, lo que la Iglesia entendió como un ata­
que del liberalismo a las reglas del juego. En la 
mayoría de los libros parroquiales de nacimien­
tos del periodo el sacerdote fue haciendo di­
versas anotaciones que servían, en mi opinión, 
para ‘convencer’ a la población que simpatiza­
ba con los revolucionarios en esas cuestiones. 
Por ello, en algunos casos anotaba “hijo natural 
y  espurio” en el sentido de que “no serían lla­
mados naturales sino espúreos (sic) que quiere 
tanto decir como fornecino. Y tal hijo como éste 
no debe partir en los bienes del padre, ni es 
el padre tenido de criarle si no quisiese”26; con 
ello consiguió que, durante la Restauración, 
esos niños (aproximadamente un 10% del total 
de nacidos) fuesen reconocidos tras la celebra­
ción eclesiástica del matrimonio de los padres. 
No me resisto a citar el caso de un labrador de 
Alboragico de las tierras de Casto Ladrón de 
Guevara, padrino del niño nacido: después de 
constatar que es hijo natural de la pareja, el sa­
cerdote anota “contratados tan solo civilmente, 
renunciando a la Fe Católica del Santísimo Sa­
cramento del Matrimonio” y, al margen, se pue­
de leer: “Partida de padres protestantes”27. Es 
necesario puntualizar que, al margen de estos 
asuntos, Ildefonso Abril fue un excelente sacer­
dote, comprometido con Tobarra y minucioso 
en la información que proporciona en sus ano­
taciones.

La Ley Electoral de 1870 imponía el distrito 
uninominal y la provincia quedaba dividida en 
cinco circunscripciones: Albacete, Alcaraz, Al­
mansa, Casas Ibáñez y Hellín-Yeste y, dentro 
de esta última, Tobarra28. En sesión de 1 de 
mayo de 1870 el Ayuntamiento de Tobarra di­
vidió el pueblo en secciones, lo cual estuvo en

vigor hasta el 12 de abril de 1931: “Acordaron 
dividirlo por calles y  barrios verificándolo en tres 
secciones, una que comprende desde la calle 
Mayor a la del Parador, la segunda desde dicha 
calle con el resto de la Población y  Partidos de 
Huertos y  molinos y  de Sierra; y  la tercera con 
los demás partidos del campo y  hacendados 
forasteros”29.

Dentro del legajo consultado y al que se 
ha hecho referencia existen anotaciones del 
secretario del Ayuntamiento en las sesiones de 
Sanidad, algunas sin fecha; una de ellas llama 
la atención debido a que el Ayuntamiento exigió 
cambiar el mercado (escriben ‘mercadillo’) de la 
Plaza Mayor a los Arcos del Convento, porque 
los carros que acarreaban agua molestaban a 
los vendedores y compradores. Esta lucha de­
bió ser intensa y larga porque la Corporación de 
1879, con Joaquín Rodríguez de Vera al frente, 
volvió a exigir la misma ubicación30.

5.- De Amadeo I al golpe de mano de Casto 
Ladrón de Guevara en 1874

Antonio Bray Carcelén deja su protago­
nismo político en el segundo semestre de 
1870, seguramente porque, como explica­
ban El Tiempo y  La Flaca, había sido encar­
celado “el alcalde popular” por “entregarse al 
inocente pasatiempo de apropiarse lo ajeno 
contra la voluntad de su dueño”31; le susti­
tuyó Leandro Romero Monreal, según cons­
ta en el acta de la sesión de 10 de ju lio  de
187032 .

El diario canovista La Época destacaba, a 
final de año, que el paso por Tobarra de la comi­
sión que iba a Italia a recoger a don Amadeo de 
Saboya fue clamoroso, con numeroso público 
en la Estación, la cual “se hallaba vistosamente

26 Ricardo de la C ierva, op. cit., pág. 449. El h istoriador reproduce esta cita de las Partidas de A lfonso X esgrim ida 

por la defensa de la viuda de A lfonso XII contra la actriz Elena Sanz.

27 AHDA, Tobarra, Libro de Bautism os 1873-1874, fol. 108v. El lector entenderá que no reproduzca nom bres ni más 

datos, a tendiendo a la privacidad de los m ismos, pese a que han pasado ciento cuarenta y dos años.

28 Manuel Requena Gallego y Rosa Sepúlveda Losa, art. cit., págs. 224-225.

29 Ayuntam iento de Tobarra, Legajo s/n., Acta de la Sesión de 1 de mayo de 1870.

30 Ibid. Notas de la Com isión de Sanidad, s/f; Libro de Actas de 1879-1880, s/n.

31 La Flaca, 21 de agosto de 1870, pág. 3. Léase ‘popu lar’ como ‘por e lecc ión ’ .

32 Ayuntam iento de Tobarra, Legajo s/n., Acta de la Sesión de 10 de ju lio  de 1870.
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colgada con los colores nacionales”33. Cuatro 
días después, un anónimo corresponsal de La 
Correspondencia se dirige a su diario y niega tal 
hecho señalando que “en este pueblo [...] unos 
somos republicanos federales; progresistas 
otros; moderados y carlistas los demás”34.

Desaparecido Juan Prim víctima de un aten­
tado promovido por gente afecta a Montpensier, 
a Serrano y a los republicanos de José Paul y 
Angulo; en soledad y ninguneado Amadeo de 
Saboya, monarca honesto pero escaso de tem­
peramento para la realidad española; con Fran­
cisco Javier de Moya arrasando en las eleccio­
nes desde 1869 y desaparecido de la escena 
pública el alcalde republicano de Tobarra, Maria­
no García Martínez decidió regresar a la política, 
compitiendo en relevancia con Manuel Giménez 
Losada.

Entre las primeras decisiones de Amadeo 
de Saboya estuvo la celebración de elecciones 
generales el 8 de marzo de 1871. Sin sorpresas, 
la prensa anunciaba que las mesas electorales 
de Tobarra habían respaldado a Francisco Javier 

34 de Moya, que obtuvo en el distrito un aplastante 
77,87%35. José Jerez, por alguna razón que des­
conozco, menciona como del distrito de Hellín los 
municipios de Hellín, Albatana, Alcadozo, Fuente- 
álamo, Liétor, Ontur y Pozohondo36; omitiendo así 
un alto porcentaje de electores de Ayna, Elche de 
la Sierra, Férez, Letur, Molinicos, Nerpio, Socovos, 
Yeste y, gravemente, de Tobarra, segundo pueblo 
en población del mismo.

En ese sentido político y electoral es necesa­
rio reconocer que el reinado de Amadeo de Sabo- 
ya fue positivo para Tobarra y que, en el contexto

del distrito de Hellín-Yeste, el peso electoral del 
municipio se puso en valor; así, semanas después 
de las generales, en las elecciones a la Diputación 
Provincial para el trienio 1871-1874 el monárquico 
alfonsino Casto Ladrón de Guevara obtuvo acta y, 
en septiembre, en la elección parcial también Ma­
nuel Giménez Losada, nuevo alcalde de Tobarra37.

Una vez ordenada la vida política de Tobarra 
y, a falta de documentos que nos permitan recons­
truir lo acontecido entre marzo de 1871 y diciembre 
de 1874, el episodio más significativo fue la con­
currencia a las elecciones generales de agosto de 
1872 de Mariano García Martínez, candidato repu­
blicano federal.

Los enfrentamientos entre Sagasta y Ruiz 
Zorrilla, con el segundo acercándose al republica­
nismo, propiciaron un decreto de disolución de las 
Cortes fijando una nueva cita electoral para agosto: 
en el distrito de Hellín concurrieron José Fernán­
dez Montesinos, por el Partido Radical y candidato 
del gobierno y el tobarreño Mariano García Martí­
nez, por los republicanos. La participación alcan­
zó el 70,20% obteniendo Montesinos 7.095 votos 
(81,70%) y García 1.591 (18,30%)38; para escarnio 
del sistema democrático, ese octubre Fernández 
Montesinos renunció al acta, volviendo al puesto 
ministerial que había dejado para competir contra 
García: a las nuevas elecciones de diciembre ya 
no concurrió el tobarreño39.

Ese mismo diciembre se constituye el Partido 
Constitucional de Tobarra, que tras la República 
(1873) prestará apoyo a la dictadura del general 
Serrano; el comité del partido, que mostró su leal­
tad a Sagasta y a Serrano hasta en la prensa, es­
tuvo formado por ciudadanos que, durante la Res-

33 La Época, 26 de noviembre de 1870, pág. 2.

34 La Correspondencia de España, 30 de noviembre de 1870, pág. 2. No he encontrado inform ación del paso de A m a­

deo de Saboya por Tobarra, cam ino de Madrid, en diciem bre de 1870.

35 La Convicción, 12 de marzo de 1871, pág. 9. Para el resultado provincia l, M anuel Requena G allego y Rosa Sepúl- 

veda Losa, art. cit., pág. 224.

36 José Jerez, op. cit., pág. 156. Manuel Requena y Rosa Sepúlveda, art. cit., pág. 225. Como siem pre, estos últim os 

m ejor docum entados: apuntan todos los pueblos del d istrito , que seguiría  así hasta 1931.

37 Manuel G im énez Losada nació en 1842 en Cartagena y era hijo del m ilita r liberal Anselm o G im énez Antelo y de 

Elena Losada Díaz, propietaria  tobarreña de antepasados gallegos; en 1866 casó con Isabel Ana Ladrón de Guevara, 

viuda de Francisco Ochando Villaescusa. Como su padre, desarro lló  profundas ideas liberales y accedió a la A lcaldía 

de Tobarra durante el reinado de Am adeo de Saboya; en ju lio  de 1872 recibió la Cruz de Isabel La Católica y a prin ­

c ip ios de 1874 fue apartado de la A lca ldía por la dictadura  del general Serrano. Falleció el 20 de noviembre de 1875 

tras caer de un caballo en Hellín.

38 Manuel Requena G allego y Rosa Sepúlveda Losa, art. cit., pág. 229. Por el contrario , La Época  (5 de septiem bre de 

1872, pág. 1) y El Im parc ia l (5 de septiem bre de 1872, pág. 1) dan a M ontesinos 7.711 y a García 1.639.

39 Requena Gallego y Sepúlveda Losa, art. cit., pág. 230.
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tauración, se pasaron mayoritariamente a las filas 
alfonsinas: Vicente Ladrón de Guevara, Matías 
Chulvi Cantos, Alejandro López Paton, José López 
Gómez, Juan López Cifuentes, Miguel Yáñez Mo­
rales, José Moya, José García Yáñez, José García 
Castaño, Sebastián López Luzón, Nicolás Poya­
tos, Luis Paterna Cañete, Francisco Solano López, 
Juan Luis Fernández, Vicente Esteve, Abdón Na­
varro, Rufino Tomás Escolano y Juan Almendro40.

La I República en Tobarra y el año 1874 se 
pueden resumir como meses de escasa informa­
ción documental no hay actas de plenos, por ejem­
plo y por las incursiones de bandoleros (Roche, 
Lozano) y de carlistas en la población, a raíz de 
la guerra civil. Explicar la última guerra carlista y 
su efecto en el municipio requeriría otro estudio: El 
Imparcial, La Iberia y  La Correspondencia de Es­
paña dan buena cuenta de las idas y venidas de 
carlistas y bandoleros por la comarca.

A principios de 1874 la dictadura del general 
Serrano, tras el golpe de Pavía, cesó al Ayunta­
miento y en su lugar nombró un triunvirato de alcal­
des formado por Venancio López, Juan Luis Fer­
nández y Juan López Cifuentes. Como se puede 
apreciar, los dos últimos fieles a Serrano y miem­
bros del Partido Constitucional. Con la guerra en 
ciernes y, a falta de otros documentos, el episodio 
final del Sexenio Revolucionario en Tobarra tuvo 
lugar el 31 de diciembre de 1874.

El 29 de diciembre de 1874 el general Arsenio 
Martínez Campos proclamó en Sagunto como rey 
a Alfonso XII; dos días más tarde el Comité Alfonsi­
no de Tobarra, con Casto Ladrón de Guevara a la 
cabeza y con la voz cantante, dio el definitivo golpe 
de gracia al Sexenio en Tobarra presentándose en 
el Ayuntamiento y constituyéndose en Junta Revo­
lucionaria: “por don Casto Ladrón de Guevara se 
hizo presente que con motivo de la fausta noticia

Tosáaiu, 13 de noviembre de 1872- 
Ex coi o. soílor don l’raiedes Sagasta.

Muy sefior nuestro y estimado amigo: Lo* <fBí 
suscnDtíu, por *í y i uombre de! parliilo co rs liif  
cional Je o>ia villa, no pnodeu meaos de ofrecerle 
su siocera adhesión, en v i«u  de la calumniosa acu­
sación que liey se lulinioa contra cu persona j  de­
m il c>»i;ipi>ftcro$ del Gabinete que tuvo la honra de 
pre»ijir, ¡«cusacioti que lleva euvuelta la inicua iuea 
de atentir  cuutra 1« h.inra del partido a que nos 
«loriamos pertenecer, y pvr ello le roiteramoi nues­
tro j  u(rvú¡ui<;UlO« ú*í siempre, y bujf no# vemos 
con mutila o lí , razón eu la obligación de ofrecerle 
niiéiiro ajioyn ion el flu ite hacer triuufur la justi­
cia, que Uesipaiozcau la« utturauias y queden liu- 
iviluJuslv, cutumuia-lorc»; tunicado cu cucuta qac 
aceptamos a r.sponíibilidad de su conducta, q « «  
e» u do to.lo el paiLdo, y ¡e seguiremos i  donde 
quiera que no* coiul-uca, conai jetándole como el 
verdadero ¿031011 de 1« obra de la Kcvolucicn dese-

Ks cuanto por hoy so nos ofrece participarle^ en 
cumplimiento del deber que no* impone la amistad 
particular y política, llenando á la vex ios deseos

Se ofrecen do V. K. suyos afectísimos amigos y 
seam os servidores Q. s. M. B. —  Vicente Ladrou  
do (¿novara.—  llanas i’üulvi Tantos. — Alejandro  
Lop*t l 'a to n — José Lopez G o m e i.-J u a ii Lope* 
Cífrente«.— diguel Y » ú - i  M orales.— José Moya.—  
— José (jarcia Yañez — Jo*o (Jarcia Casuna.— -Se* 
bas iau Lopez Luzou. —  Nicolás Poyato. —  Luis 
l’aieroa Gánete. — Francisco Solauo Lopez-— Joan 
Luis feruaudez.—  Vicente liste bes.— Abdon .Navar­
ro-— Ktifino Tomás Escolano.— Juan Almendro.

A Carta del Comité del Partido Constitucional de Tobarra, 
afín al general Serrano, en La Iberia (6.12.1872)

que se había recibido de la proclamación de S.M. 
el Rey D. Alfonso 12 (sic) se creían en la obligación 
de constituirse en Junta revolucionaria”41.

Los alcaldes se resistieron indicando que 
“no recibieron orden de la superioridad”, pero La­
drón de Guevara les insiste en que, de no ceder 
el poder, “esto pudiera causar algún disgusto en 
la población”; oído lo cual, los primeros ediles res­
ponden cediendo el mando “contra su voluntad” y 
“para evitar cualquier disturbio”. El acta la firman 
los tres alcaldes y el ya jefe de la Junta, Casto La­
drón de Guevara42: empezaba así la Restauración.

40 La Iberia, v ie rnes 6 de diciem bre de 1872, pág. 2. Las adhesiones en: La Iberia, 6 de diciem bre de 1872, pág. 2 y 

La Iberia, 7 de enero de 1874, pág. 1. En esta últim a además unen su apoyo a Francisco Javier de Moya.

41 Ayuntam iento de Tobarra, Legajo s/n, Acta de la Sesión de 31 de diciem bre de 1874. Adem ás concurrieron los 

a lfonsinos Enrique Pérez-P astor (cuñado de Ladrón de G uevara), Benito Pastor, M axim ino Sáez, Eugenio Rodríguez 

de Vera (prim er alcalde canovista en 1875) y Pedro Cañete.

42 Casto Ladrón de G uevara nació en la aldea de A lboragico el 1 de ju lio  de 1844, segundo hijo del te rrateniente 

Joaquín Ladrón de Guevara Rodríguez de Vera y de Rafaela Pérez-Pastor M ergelina. Casado con Manuela López 

del Castillo M artínez, de Hellín, se dedicó a adm in is tra r las propiedades fam ilia res en A lboragico, A ljubé y Hellín 

incorporándose a la Unión Liberal en 1868. En 1873 enviuda y contrae segundo m atrim onio con Julia Cárdenas de 

Hita, nacida en la isla de Santo Domingo y residente en Madrid, hija de un m atrim onio hacendado. Los hijos varones 

del prim er m atrim onio se dedicaron a adm in is tra r A lboragico y dos de ellos, G inés y Joaquín, s iguieron los pasos del 

padre en política; del segundo m atrim onio destacó Rafaela, docente en Madrid. Falleció en Tobarra el 22 de noviem ­

bre de 1898.

35
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SEGUNDA ÉPOCA
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POR SERAFÍN MARTÍNEZ RUIZ

Tobarra ha sido siempre una población con gran arraigo para organizar actos culturales.
Se tienen datos desde los años veinte del siglo pasado, en los cuales aparecen diversos 

acontecimientos culturales, convocados por el Ayuntamiento o por colectivos particulares que 
dieron relevancia a la cultura local; publicaciones como el Semanario Juventud, recitales poéti­
cos o de prosa, compañías teatrales con artistas locales entre las que encontramos comedias, 
dramas, corales, musicales y sobre todo Zarzuelas, que pasados más de 90 años todavía se 
organizan. Todo esto sin olvidarnos de la Banda de Música, con más l50 años de historia.
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A  Portada programa oficial. A Reina de las Fiestas. Loli Gómez Paterna.
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Pasada la guerra civil siguieron cele­
brándose Juegos Florales, hasta que en el 
año 1950 fue nombrado Alcalde D. Antonio 
Martínez García; en los primeros años de 
su mandato el Ayuntamiento siguió organi­
zando los Juegos Florales. Posteriormente 
y por discrepancias entre los miembros del 
Jurado que para tal fin tenía nombrados el 
Ayuntamiento, se estableció la Fiesta Litera­
ria. Esta modalidad comenzó en el año 1952, 
aprovechando que en aquella época surgió 
una nueva generación de grandes escritores 
y poetas a nivel nacional y provincial, tales 
como los señores López Anglada, Benítez 
Carrasco, Luna Cañizares, D. Federico Mue­
las, D. Juan J. García Carbonell , D. Antonio 
Andújar Balsalobre, D. Ramón Bello Bañón, 
D. José S. Serna, D. Tomás Preciado Ibáñez, 
D. José María Blanc, D. Manuel Bonache, D. 
Francisco del Campo Aguilar y otros muchos. 
Actuaron bien como Mantenedores o como 
Poetas y Escritores en las distintas Fiestas 
Literarias de esos años.

En este punto me gustaría poner de mani­
fiesto que Tobarra también ha tenido destacados 
escritores locales que participaron en Juegos 
Florales y Fiestas Literarias. Así, en los años 20 
y 30 del siglo pasado se encuentran D. Gregorio

A Esperanza Andrés Peña bajando del escenario 
del Cine Avenida.

Espinosa López, D. Francisco Hurtado Moya, D. 
Eleazar Huerta Valcárcel y D. Leopoldo García Ji­
ménez. Después de 1950, tenemos a D. Manuel
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A  Reina y Damas.

Sahorí García, D. Alejandro Martínez Ramón, 
D. José Leandro Martínez Cardós, D. Francis­
co Ruiz Molina, D. José María Hurtado Ríos, D. 
Jesús García Martínez, D. Guillermo A. Paterna 
Alfaro, Da. Mercedes Alcaraz Gallego entre otros 
muchos.

Terminada la Semana Santa de 1978, el 
día 5 de junio, se reunió la Asamblea General 
de la Asociación de Cofradías, y acordó nom­
brar la siguiente Junta Directiva:
Presidente: D. Vicente Merino Gómez. 
Vicepresidente: D. Serafín Martínez Ruiz. 
Secretario: D. Manuel Noguerón Ortega. 
Tesorero: D. Manuel Sahorí Catalán. 
Vocales: D. Manuel Ramón Jiménez, D. 
Pascual Martínez Jiménez, D. Rafael Ver­
gara Moreno, D. Juan A. Ruiz Peña, D. Je­
sús Ochoa Bleda, D. Antonio García Nava­
rro, D. José Antonio Gómez Izquierdo, Da. 
V icenta A lfaro Martínez y Da. Manoli A lfaro 
Martínez.

En ese mismo año la Asociación de Co­
fradías recién nombrada estableció entre sus 
objetivos uno prioritario: iniciar un conjunto 
de actos culturales que reforzaran la organi­
zación de la Semana Santa de años venide­
ros; de esta manera se convocaron los Jue­
gos Florales, en su segunda época.

Para ese mismo año 1978, se convoca­
ron dos concursos, uno de fotografía y otro 
de pintura.

La Reina de las Fiestas de San Roque 
fue la señorita Loli Gómez Paterna, y las 
Damas de Honor las señoritas Josefa Peña 
Contreras, Esperanza Andrés Peña, Antonia 
Alfaro Serrano, Paqui Rodríguez Romero, 
Mari Carmen Ruiz Gil, Loli Alfaro Martínez, 
Amelia Martínez Moreno y Mercedes Alcaraz 
Gallego.

Los poetas y escritores premiados fue­
ron:

VERSO
1er premio, medalla de oro y flor natural, 

al lema “Porque he perdido a Dios en los 
Caminos” , autor D. José María Hurtado Ríos.

2° premio y medalla de plata, al lema 
“Evoco Vaharadas y Recuerdos” , autor D. 
José García González.

3er premio y medalla de Bronce, al lema 
“Nostalgia” , autor D. Miguel Salmerón Selva.

PROSA
1er premio, medalla de oro y flor natural, 

al lema “Cuento de Domingo de Resurrec­
ción” , autor D. Jesús García Martínez.

2° premio, medalla de plata, al lema “Se­
mana Santa de una mujer y un niño” , autora, 
Da. Rosario Algarra Azorín .

3er premio, medalla de bronce, al lema 
“Soliloquio de un tobarreño” , autor D. Juan J. 
Molina Rubio.
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A  Primer premio de Pintura. 
Autor: Jesús García Martínez.

A  Tercer premio de Pintura.
Autor: Santiago Jiménez López.
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MEDALLAS DE ORO, PLATA Y BRONCE CORRESPONDIENTES 
AL PRIMER, SEGUNDO Y TERCER PREMIO



SAN ROQUE t o b a r r a  2015

El Concurso de Fotografía y Pintura, or­
ganizado también por la Asociación de Co­
fradías y patrocinado por el Ayuntamiento, 
fue un gran éxito. Se presentaron en total 37 
obras en las tres modalidades y los premios 
fueron para D Jesús García Martínez, D. Mi­
guel Salmerón, D. Santiago Jiménez López, 
Da. Rosario Algarra, D. Diego Martínez y D. 
Santiago Jiménez López, en Pintura y para 
D. Jesús Sánchez Oliva, D. Juan Emilio Sán­
chez Oliva y D. Antonio Martínez Valverde en 
Fotografía.

La exposición, y posterior entrega de 
premios, se realizó durante los días de Fies­
tas en los salones de la Cámara Agraria.

Para cubrir el total de los gastos hubo 
que hacer un gran esfuerzo, ya que sola­
mente se recibió una subvención de 50.000 
pesetas. El resto de ingresos se consiguie­
ron gracias a la taquilla de la elección de la

CASETA MUNICIPAL - T O B A R R A

Sábado, 12 de agosto de 1.978
11 NOCHE

G R A N  G A L A
a beneficio de la Asociación de Cofradías de Semana Santa, 

que constará de las siguientes partes:

ACTUACIONES

2 a Participación extraordinaria de

3.a T U N A  INFANTIL,
bajo la dirección de D. Antonio Gómez Serrano

I I  H i t «
y GRAN BAILE, amenizado por la  famosa

ORQUESTA MIRO-KAN

Reina de las Fiestas y a la de los Juegos Flo­
rales; venta de Lotería, venta de llaveros y 
anuncios en la Revista y en Carnet de Cultos 
y venta de Revistas que alcanzó la cantidad 
más importante.

Se recaudaron 726.950,56 pesetas y los 
gastos sumaron 718.463 pesetas. Superavit 
8.467,58 pesetas.

La organización de la Semana Santa de 
1979 transcurrió con una enorme participa­
ción gracias a que todas las Hermandades 
aportaron lo mejor de sí mismas.

El día 6 de ju lio  de 1979, los proyectos e 
iniciativas que tenia la Junta Directiva fueron 
modificados sustancialmente, ya que en las 
elecciones municipales de aquel año resul­
taron elegidos, entre otros, varios directivos 
de la Junta de la Asociación de Cofradías: 
Alcalde, D. Vicente Merino Gómez y los Con­
cejales D. Serafín Martínez Ruiz y D. Ma­
nuel Noguerón Ortega,

De todas formas y de manera provisio­
nal, D. Vicente Merino Gómez, deja en ma­
nos de D. Serafín Martínez Ruiz la organi­
zación del traspaso de poderes a una nueva 
Junta Directiva, que pudiera seguir trabajan­
do para dar el mayor esplendor a la Semana 
Santa tobarreña.

Se buscan nuevas fórmulas para la de­
signación de nuevo Presidente, y defin itiva­
mente se pide a todas las Hermandades que 
faciliten un nombre que consideren el más 
apropiado para tal puesto.

Solamente la Hermandad de Santa Ma­
ría Magdalena presenta a un candidato. D. 
Francisco Peña Gómez.

La Asamblea General, por unanimidad, 
nombra Presidente a D. Francisco Peña Gó­
mez y lo autoriza para nombrar el resto de 
componentes de la Junta Directiva.

Con este escrito solo quiero dejar cons­
tancia, que cualquier colectivo que se pre­
ocupe por las cosas de su pueblo puede 
conseguir metas insospechadas y de larga 
duración. Y aquí tenemos un ejemplo: des­
pués de 37 años seguimos manteniendo una 
tradición que venía de lejos, los Juegos Flo­
rales.



Detalle del Altar de la Iglesia de la Asunción de Pablo Sistori con el Cristo de la Antigua. Foto: Antonio Martínez Valverde
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VOLVEMOS SOBRE EL RETABLO PERDIDO DE LA ASUNCIÓN
42

POR LUIS ENRIQUE MARTINEZ GALERA

Nunca se dice la última palabra, y en cuestiones de investigación histórica menos toda­
vía, siempre puede surgir un dato nuevo que arroje luz sobre una cuestión determinada. En la 
revista de Semana Santa de 1997, (p 17-21), publicaba un artículo, “Mirando al pasado. Dos 
retablos perdidos en Tobarra” , en el que partiendo sólo de las fotografías de los dos retablos 
tomadas antes de su destrucción, hacía un comentario histórico- artístico.

El pasado año en el número anterior de esta revista de la Hermandad de San Roque Mi­
guel Ángel Sánchez García publicaba un artículo sobre “Un personaje singular del Siglo XVIII: 
Don Ignacio Echenique y Herrera, cura párroco de Tobarra” en el que una vez más se volvía 
sobre este sacerdote dieciochesco al que me refería en su implicación en la construcción de 
la desaparecida torre de la Asunción. Sánchez García completó el semblante de D. Ignacio 
Echenique ofreciendo diversas facetas de su persona y su quehacer, aportando detalles muy 
interesantes a partir de su testamento otorgado el 18 de enero de 1799, cinco meses antes 
de morir, hecho que sucedió el 22 de agosto, como ya indicaba en mi artículo antes señalado.

Por el testamento, conocíamos su capacidad solidaria contribuyendo con su pecunio per­
sonal a m ejorar el “Santo y Pobre Ospital” (sic), así como para beneficio de la iglesia parro­
quial de la Asunción “su ig lesia” ; en concreto para pagar los trabajos contratados para la cons­
trucción del retablo mayor. Está faceta, nos lleva a pensar que D. Ignacio estaría comprometido 
con su dinero personal en las construcciones que por él conocemos de esa época: el camarín 
del Cristo de la Antigua, la torre de la parroquial , el retablo, y otras menos significativas de las 
que no tenemos constancia.

Sánchez García ya indicaba en el referido artículo, como para estos trabajos del retablo 
había solicitado la participación de Pablo Sistori, artífice de muchos trabajos en la diócesis de 
Cartagena y de su oficial Ginés Ruiz. Así ahora, con la aportación testamentaria podemos po-
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nerle autor y fecha al desaparecido retablo. 
”A Don Pablo Sistori (sic) quiero que se le 
dé de mis bienes ciento cincuenta reales y a 
su oficial Ginés la misma cantidad en remu­
neración del diseño que hicieron para dicho 
retablo” .

Una pregunta que nos viene a la ca­
beza es pensar en ¿Quién es Pablo Sistori 
para que le demos tanta importancia? Pues, 
ciertamente la tiene. Sólo tenemos que acer­
carnos a la cercana pedanía hellinera de 
Isso y contemplar en la iglesia de Santiago 
Apóstol el retablo neoclásico de arquitectu­
ras de perspectiva fingida; o mucho mejor, 
acércanos a la vecina localidad de Liétor 
para contemplar una de sus últimas realiza­
ciones en este estilo todo el presbiterio de la 
iglesia parroquial, y el retablo de la capilla 
de la Soledad. Con estas dos visitas ya nos 
hacemos una idea ponderada de la calidad 
artística de Pablo Sistori y de su oficial Gi- 
nés Ruiz.

Pablo Sistori fue un pintor italiano, naci- 
44 do en Milán o de la región de Milán, que se 

traslada a Murcia a mediados del siglo XVIII. 
Según María Luisa Moya García, que realizó 
su tesis de licenciatura sobre este pintor y su 
obra: (Pablo Sistori. Un pintor italiano en la 
Murcia del siglo XVIII), debió de nacer hacia 
finales del primer tercio o principios del se­
gundo del setecientos. Se estableció en Mur­
cia entre 1761-62, donde permaneció por lo 
menos hasta 1796. Contrajo matrimonio con 
Josefa López, de buena posición, sin dejar 
descendencia. Residió en la parroquia de San 
Andrés en la casa número 47, precisamente 
al lado de la casa de su aprendiz Ginés Ruiz, 
que vivía en número 48 de la misma calle, un 
barrio en el predominaban fundamentalmen­
te jornaleros y artesanos. La proximidad de 
las viviendas, afirma Moya García, facilitaría 
tanto el aprendizaje de don Ginés Ruiz como 
el trato entre ambos matrimonios. Nos dice 
la autora que seguimos, que el oficio con el 
que aparecen ambos en el censo es el de ar­
tesanos, referencia que le extraña sobre todo 
referida a Sistori, quien en esas fechas era ya 
conocido por su actividad artística, más tarde 
aparece con el oficio de Arquitecto. El hecho 
de que en 1796 vende su casa de la calle alta

de Santa Eulalia hace pensar de la necesi­
dad de residir fuera de la ciudad del Segura 
motivada, posiblemente, por los distintos tra­
bajos que le iban surgiendo en otros lugares. 
A partir de 1796 se pierde el rastro de su do­
micilio hasta que lo encontramos en Madrid 
trabajando en la decoración del palacio de Vi- 
llahermosa (1805-6) y se pierde también las 
noticias de su muerte y de su enterramiento, 
poco después de estos trabajos en el palacio 
de Villahermosa.

Las pinturas de nuestro autor entran 
dentro de la técnica pictórica del tram panto­
jo (de «trampa ante ojo), también usado en 
francés -trom pe-l’œil. Una técnica pictórica 
que juega a engañar la vista con el entorno 
arquitectónico (real o simulado), la perspec­
tiva, el sombreado y otros efectos ópticos y 
de fingim iento, consiguiendo una “realidad 
intensificada” o “substitución de la reali­
dad” . Los trampantojos suelen ser pinturas 
murales de acentuado realismo diseñadas 
con una perspectiva tal que, contempladas 
desde un determinado punto de vista, hacen 
creer al espectador que el fondo se proyecta 
más allá del muro o del techo (quadratura, di 
sotto in sù) o que las figuras sobresalen de 
él. Pueden ser interiores (que representan 
muebles, ventanas, puertas u otras escenas 
más complejas) o exteriores (aprovechando 
la gran superficie de una pared medianera, 
o los espacios de muro entre vanos reales). 
Esta técnica viene desarrollándose desde el 
primer renacim iento y que alcanza su ple­
nitud en el barroco y en el neoclasicismo, 
como bien vemos en este artista.

Su estancia en Liétor se fecha en torno a 
1795, para la realización del retablo de la ca­
pilla mayor y todo el presbiterio, así como el 
pequeño retablo de La Soledad en la parro­
quial de Santiago Apóstol. En este momento 
podría fecharse el retablo mayor de la parro­
quial de Isso, que guarda paralelismo, pero 
en una escala mayor con el de la Soledad de 
Liétor, así como otros retablos perdidos re­
cientemente en el mismo templo hellinero. 
Dado que el testamento de don Ignacio es 
de 1799 y en él deja constancia de la deu­
da contraída con Sistori y Ruiz por el diseño 
que hicieron para dicho retablo, podemos
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deducir que sería en el periodo de la realiza­
ción de las pinturas de Liétor e Isso cuando 
estos artistas pasarían por Tobarra y reali­
zarían un diseño que después el carpintero 
Matías Reolid de Yecla y el ta llista Francis­
co Martínez realizarían. Moya García deja 
constancia de sus trabajos en la provincia de 
Albacete: Almansa, Liétor, Isso y Tobarra, 
pero no indica ninguna obra en Tobarra. Y 
mientras que no se diga otra cosa podemos 
afirm ar que la presencia en Tobarra estuvo 
relacionada con el diseño del retablo mayor.

Pablo Sistori, podríamos decir que lle­
gó a Murcia en el momento oportuno para 
encontrar trabajo abundante. Por una parte, 
la sociedad murciana de mediados del XVIII 
estaba ya cansada de los excesos del barro­
co, y deseaba respirar aires nuevos en los 
que Sistori encajó con el incipiente neoclasi­
cismo de sus proyectos y el arte depurado y 
equilibrado de sus realizaciones, por otra la 
realización de retablos fingidos era más eco­
nómica que construirlos en madera con sus 
correspondientes esculturas y tallas, dora­

dos y policromados; y además a esto vino a 
sumarse las ordenanzas de Carlos III (1777) 
y de Carlos IV (1791) que prohibían la cons­
trucción de retablos en madera.

El dato de su participación en el retablo 
mayor de la Asunción de Tobarra aportado 
por el testamento nos revela otra dimensión 
laboral del artista y de su oficial; la de d i­
señadores de retablos o de arquitecturas. 
Se conoce su participación en arquitecturas 
efímeras y escenografías litúrgicas, como el 
catafalco para los funerales del Rey Carlos 
III en Murcia (1789), así como el monumen­
to de Jueves Santo para la Catedral (1787) 
y otros, pero su participación como diseña­
dor para retablos en tres dimensiones, no 
era conocida. Sí se atribuye a Ginés Ruiz 
el retablo del Beato Hibernón de la catedral 
de Murcia, tal vez como un intento de plas­
mar en volumen lo que su maestro pintara 
en plano; es más, para estas realizaciones 
de arquitecturas fingidas realizaban planos 
y maquetas para poder plasmarlas en la pa­
red con el mayor realismo.
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A  Vista parcial del retablo de la Parroquia de Santiago de Liétor, obra de Pablo Sistori. Foto: Francisco Javier Dónate.

El retablo desaparecido de la Asunción, 
era de dimensiones monumentales, ya que 
el ático arrancaba a la altura de la imposta y 
ocupaba todo el espacio entre los arranques 
de la bóveda gótica, presentando un desa­
rrollo mayor de lo acostumbrado. El banco, 
la predela y el cuerpo principal quedaban 
lim itados por los arcos de acceso a las ca­
pillas laterales, lo cual realzaba su altura. 
En la observación de las obras que se con­
servan de don Pablo descubrimos muchos 
elementos coincidentes: la composición del 
retablo como un pórtico “ in antis” , es decir 
con pares de columnas que se adelantan de 
la pared, como enmarcando un vano, está 
presente en todas sus obras, con la única 
salvedad de que en nuestro caso se trataba 
de un par de columnas a cada lado, dejando 
arras del muro, tal vez por el poco espacio 
disponible, sólo una pilastras con sus corres­
pondientes capiteles; el frontón curvo parti­
do que utiliza para la term inación del cuerpo 
principal lo vemos en el retablo del Beato 
Andrés Hibernón de la catedral, en el reta­

blo de la Soledad de la iglesia de San Juan 
de Dios de Murcia, en el Salvador de Jumilla 
y el cercano retablo de Santiago Apóstol de 
Isso; el ático, sostenido por un par de co­
lumnas como las del cuerpo principal, de un 
orden menor, y cubierto por un frontón trian­
gular, presenta grandes diferencias con los 
ejemplos que conocemos y se retrae hacia 
formulas compositivas propias del Barroco. 
Aquí, rompe con la tradición de Sistori, que 
suele colocar unos ático, más horizontales 
que verticales lim itados por pilastras con 
ménsulas y sitúa en él emblemas y atributos 
del titu lar o lápidas con inscripciones alusi­
vas; sin embargo coincide con el de Isso en 
rematarse con un frontón triangular aunque 
difiere de él al colocar el rayado de la pre­
sencia de Dios, Uno y Trino y la presencia 
de unos niños como vemos en los retablos 
de Santa Eulalia de Murcia. Los elementos 
decorativos, guirnaldas, roleos gotas, y flo ­
rones son los habituales en las pintura del 
maestro comunes en la tradición neoclásica.

Siguiendo el mismo símil de que al ha­
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blar de un edificio, hablamos del arquitecto 
que lo diseñó, pero solemos obviar el trabajo 
de los aparejadores y constructores que son 
realmente los que lo construyen, podremos 
decir que Pablo Sistori y Ginés Ruiz son los 
autores del retablo, aunque en el replantea­
miento final, el carpintero que lo construye y 
los gustos de los comitentes, en este caso 
el propio don Ignacio, hicieran las adapta­
ciones que creyeran oportunas lejos de los 
planteam ientos del autor “y otros mil reales 
más por las pilastras y adornos que ha he­
cho en dicho retablo para darme gusto” , lo 
que puede explicar las diferencias que en­
contramos con las obras de Sistori, amén de 
otras modificaciones e incorporaciones que 
podrían haberse realizado a lo largo del s. 
XIX y principios del XX.

Podemos suponer que dado el fa lleci­
miento de don Ignacio el 22 de agosto de 
1799, éste no llegaría a ver term inado el 
retablo, y al referirse a las cuentas con el 
carpintero Matías Reolid afirme textualm en­
te que se le pagan “ luego que lo concluya” , 
hecho que no parece que sucediera antes de 
su muerte, dado que en el codicilo que re­
dacta el 17 de junio, señala que de la cuen­
ta con el carpintero, le ha abonado algunas 
partidas de los mil reales que en el testa­

mento le debía.
Nada dice el testamento de los lienzos 

que se habrían de colocar en el retablo, el 
del cuerpo principal y el del ático. Posible­
mente, no se había planteado el tema y este 
quedara pendiente tras su muerte. Sánchez 
Ferrer en su estudio sobre La Arquitectura 
religiosa en Liétor IEA. 1984, deja constan­
cia del cuadro de grandes dimensiones des­
tinado a ocupar el centro del pórtico del re­
tablo Mayor, fechado en 1795 y realizado en 
Murcia, posiblemente, por el pintor murciano 
don Joaquín Campos, académico de San 
Carlos, d irector desde 1784 de la Sala de 
Dibujo y Modelo de la Academia de dibujo 
de la Real Sociedad Económica de Murcia, 
conocido pintor de la zona y amigo de don 
Pablo y al que nombra albacea en su testa­
mento y que don Ignacio debía conocer en 
su etapa de V isitador General de la Diócesis.

La datación de la presencia de Pablo 
Sistori y Ginés Ruiz en Tobarra contribuye 
a valorar el patrimonio perdido y a conside­
rar la importancia de esta iglesia en siglos 
pasados sobre todo en el tercer tercio del 
siglo XVIII en el que D. Ignacio Echenique 
contribuyo a su realce y engrandecim iento.
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EL CALDERERO DE TOBARRA
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POR JUANJO VILLENA PÉREZ

En la línea de lo publicado en anteriores revistas sobre oficios perdidos, he querido hacer 
referencia al oficio de calderero y su particular historia, seguramente desconocida para muchos 
y que tal vez será del agrado de los entusiastas de la historia local de Tobarra.

En primer lugar me gustaría hacer una ligera descripción sobre este noble arte y oficio y 
todo lo que supuso en la población. Parece mentira, pero la calderería, el arte de modelar el 
cobre y sus aleaciones, supuso una autentica revolución en los usos y costumbres cotidianos 
ya que, antes de su aparición, los utensilios domésticos, embases, alguna vasijas, etcétera, 
eran mayoritariamente de barro o madera, con el consiguiente inconveniente de la durabilidad 
de estos.

La ciudadanía en general solo podía adquirir estos utensilios, realizados en cobre y sus 
aleaciones, en ferias que se celebraban anualmente o en aquellos lugares donde hubiese un 
calderero. Solo aquellas fam ilias con cierto poder económico podían adquirir dichas piezas de 
cobre o latón en otros lugares con cierta facilidad, ya que en poblaciones como Murcia existían 
un buen número de estos artesanos, agrupados en gremios localizados en ciertos barrios, y era 
más fácil adquirirlos.

No solo los objetos de uso domestico eran fabricados por estos maestros, sino que en sus 
trabajos se encontraban también piezas como las calderas para el uso en ciertas industrias, 
como las alcoholeras o destilados, o para la elaboración de esencias y jabones. Objetos de uso 
publico, como los caños de las fuentes, braseros para salas públicas y concejiles, lámparas, o 
de uso religioso, como piezas de orfebrería, cálices, lámparas, también se encontraban entre 
sus acabados.

Como podemos ver, la variedad de objetos y los distintos usos abarcaban todos los as­
pectos de la vida cotidiana de la villa, hasta ahora solo accesibles, como hemos comentado
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anteriormente, por el encargo a maestros de 
otros lugares.

El calderero era un artesano muy cuali­
ficado, capaz de modelar una plancha plana 
de cobre, por regla general, o latón, en una 
pieza con volumen. El proceso combinaba 
la destreza y conocim ientos especiales en 
técnicas metalúrgicas, consistentes, princi­
palmente, en ir elim inando las tensiones en 
el metal cada vez que se iba modelando, así 
como la realización de los acabados finales, 
que podían ser decorados, pulidos y, en oca­
siones, estañados, dorados y plateados. A 
ello había que añadir la faceta artística de 
cada maestro para crear las piezas, a veces 
toscas y otras veces decoradas con remates 
orfebres. Todo ello a golpe de martillo, a lo 
que se le llama ”batir el cobre” .

Por desgracia, la perdida, prácticam en­
te en su totalidad, del archivo de Tobarra, 
y la inexistencia de un estudio profundo de 
catalogación de piezas relacionadas con 
este arte, y que no descarto realizar en un 
futuro próximo, complica infinitamente cual­
quier empresa investigadora, dando lugar a 
la pérdida de esas páginas de la historia de

Tobarra mas allá de la memoria de nuestros 
mayores y algunas referencias en otros ar­
chivos, así como una parte de su patrimonio 
artístico, que por ser este tipo de piezas de 
uso cotidiano se le ha dado una menor im­
portancia. Desgraciadamente, se ha perdido 
demasiada historia, demasiadas raíces y de­
masiada sabiduría popular dando lugar a un 
gran vacío cultural que en ocasiones ha sido 
suplido, por desgracia, por la imaginación y 
el romanticismo de unos pocos.

Tobarra contó con el primer calderero, al 
menos documentado, de toda la comarca, un 
maestro que introdujo, a través de sus ma­
nos y su maestría, todos aquellos enseres 
fabricados en la localidad y distribuidos por 
todos los rincones de estas tierras. Datamos 
sobre el primer cuarto o principios del se­
gundo cuarto del siglo XIX el establecim iento 
del este primer artesano, aunque hablando 
con propiedad, deberíamos hablar de la pre­
sencia de dos de ellos como pioneros, dos 
hermanos.

Posteriormente a la instalación definitiva 
del taller, en fechas posteriores comenzaron 
a aparecer más artesanos en la comarca,
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▲ Plano de Tobarra en el siglo XIX

sobre todo en Hellín y Liétor, seguramente 
gracias a la primera referencia de los maes­
tros afincados en Tobarra, así como en otros 
lugares más alejados y en comarcas lim ítro­
fes.

José Chonicharro Vita, que como pode­
mos observar en sus apellidos delatan un 
origen no tobarreño, fue el primer caldere­
ro que elegiría Tobarra para echar raíces y 
desarrollar sus capacidades profesionales. 
Este será el personaje al que dedicamos 
este artículo. Un hombre del que, después 
de muchas consultas, pude averiguar que su 
nombre original era Giuseppe Cernicchiaro 
Vita, aunque se castellanizara su apellido 
seguramente al ser registrado “al oído” .

La historia de José es sin duda una de 
esas que, cuando comienzas a investigar, 
genera un hilo para seguir que te absorbe, 
sobre todo por esa gran cantidad de incógni­
tas que lleva consigo y que a los apasiona­
dos a la investigación nos provoca no pocas 
sensaciones, en ocasiones hasta obsesivas, 
por conocer todos los secretos que guarda 
su vida.

José, hijo de Antonio Cernicchiaro y Ma 
Josefa Vita, era de origen italiano, concreta­
mente de un pueblo llamado Rivello, situado 
en la actual Potenza, región de Basilicata, en 
aquella época perteneciente al reino de las dos 
Sicilias, exactamente a Nápoles, y por lo tanto 
dependiente todavía del Reino de España. No 
conocemos, a día de hoy, la fecha exacta de 
su nacimiento, aunque podríamos considerar 
que nos movemos en torno al año 1815.

Tras localizar su origen, -más adelante 
contaré como di con él-, el primer trabajo 
fue conocer un poco más su ciudad natal. La 
primera grata sorpresa fue comprobar que 
se trata de un hermoso y bonito pueblo de 
montaña situado en el valle del río Noce, sin 
duda, el mas bonito y pintoresco de toda la 
región, con un precioso trazado medieval y 
anclado sobre tres colinas, “el Poggio” don­
de está situada la iglesia de Santa Maria del 
Poggio, la zona mas baja de la ciudad; en la 
parte central “ la Serra” y en la zona más alta 
encontramos “ la Motta” , donde se encontra­
ba un castillo y que en la actualidad solo po­
demos contemplar algunos restos.
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Dentro se ese entramado de calles for­
madas por bonitas casas con tejados rojos, 
y pobladas por encantadores y hospitala­
rios habitantes, podemos encontrar lo que 
en otra época fue un centro artesano muy 
importante, utilizando los sótanos excava­
dos en la roca como talleres, y en los cua­
les siempre se encontraba un aljibe utilizado 
como deposito de agua, necesaria para los 
tratam ientos térm icos del cobre. Interesán­
dome por la forma de vida de sus gentes en 
el pasado, concretamente el entorno fam iliar 
de José, pude comprobar que, a diferencia 
de otros pueblos, la actividad más impor­
tante era la calderería y todo lo relacionado 
con ella, cosa que me sorprendió profunda­
mente. Y es que este pequeño pueblo llegó 
a contar con una importante escuela de cal­
derería y una gran actividad relacionada con 
este arte que atrajo a futuros profesionales 
para el aprendizaje de las técnicas para tra ­
bajar el cobre y otros metales, dando lugar 
a una de las asociaciones mas importante 
del sur de Italia. De hecho, grandes obras de 
orfebrería, la parte mas artística de la calde­
rería, salidas de las manos de rivelleses, es­
tán repartidas por gran parte de la geografía 
mundial y sobre todo en nuestro país, aun­
que poco se conoce, por desgracia, de ellas 
y de sus autores, solo las magnificas hechu­
ras de las mas llamativas han sido objeto de 
admiración e interés, pasando por alto otras 
más desapercibidas.

Otro de los interrogantes, del que por el 
momento aun no he podido encontrar una 
respuesta, es el motivo por el cual tuvo que

abandonar su pueblo junto con su hermano, 
Silverio Cernicchiaro, a una edad muy tem ­
prana, hablamos de 18 y 16 años respectiva­
mente, aunque todo apunta a las revueltas 
previas a la unificación italiana y las perse­
cuciones sufridas por ciertos colectivos. Lo 
cierto es que fueron oleadas de italianos que 
marcharon hacia multitud de destinos, so­
bretodo a Sudamérica y a lo que aún era su 
patria, España.

A través de los registros de pasaportes, 
listados de pasajeros y archivos portuarios 
encontramos el testigo de esa emigración y 
como sorpresa, grandes grupos de caldere­
ros, mayoritariamente de Rivello y pueblos 
cercanos, llegaron a la península para aco­
ger para siempre su saber y su maestría. 
Llegando por diferentes puertos, como el de 
Sevilla o Málaga, algunos lo hicieron por el 
puerto de Alicante, asentándose a lo largo 
del valle del Vinalopó y llegando hasta tie­
rras de Cuenca.

Según me contó alguien muy cercano, 
los padres de José y su hermano, con el do­
lor de ver a sus hijos tan jóvenes partir a tie ­
rras extrañas y sin saber lo que el futuro les 
depararía, introdujeron en el forro de sus ro­
pas los ahorros que pudieron para que, allá 
donde fuesen pudiesen abrirse paso y poder 
in iciar una nueva vida. Situación difícilmente 
comprensible y dramática que, sinceram en­
te, en más de una ocasión me ha emociona­
do profundamente.

Un buen día atraca en el puerto de A li­
cante, procedente de Nápoles, el bergantín
S. Antonio. José y su hermano se encuen-

/
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▲ Partida de matrimonio de José Chonicharro
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A Panoramica de Rivello (foto Rosanna Di Lascio).

tran ya en su nuevo destino, seguramente 
acompañados por otros vecinos de Rivello y 
sin saber con certeza como fueron aquellos 
primeros días ni cuales fueron las razones y 
circunstancias que les llevó a decidir Toba­
rra como su destino final de aquel, sin duda, 
amargo viaje. En fecha incierta, pero segu-

A Centro histórico de Rivello (foto Rossana di Lascio).

ramente en torno a 1833, encuentran cobi­
jo en la casa de Gregorio López, situada, 
en aquella época, en la calle de San Roque 
Nuevo, 10.

Seguramente, el hecho de su estableci­
miento en estas tierras fue debido principal­
mente a la relativa cercanía de las Reales 
Fabricas de laminado de cobre y latón y fun­
diciones de bronce establecidas en Riópar, 
así como la entrada de estos metales por el 
puerto de Cartagena, procedente mayorita- 
riamente de Perú y sus primeros tratam ien­
tos en la fábrica cartagenera de Santa Lucia. 
Y así se puede comprobar en los libros de 
registros del reciente recuperado archivo de 
las reales Fábricas de San Juan de Alcaraz. 
La calidad de los trabajos de maestros cal­
dereros que se abastecían de las fábricas 
era tal, que el gerente, el señor Roda, tuvo la 
idea de presentar una muestra de los traba­
jos de estos en la Feria Internacional de Lon­
dres de 1850 y tuvo tal éxito que le fueron 
concedidas medallas de oro a la buena cali­
dad y acabado de los trabajos presentados.

Por la falta de los libros de contribu­
ciones industriales de Tobarra no podemos 
concretar la fecha de inicio de la actividad 
profesional de José ni ubicar aquel primer 
taller, pero podríamos decir que este lugar 
pudo estar en aquel barrio de San Roque
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Nuevo. Gracias a algún documento de otros 
archivos, donde podemos ver los registros 
de compra de cobre, podemos afirmar, en 
cambio, que la actividad comenzó a desa­
rrollarla prácticamente a su llegada.

Dentro de la comarca conocemos varios 
caldereros de Rivello, principalmente en He- 
llín, como Francisco Vigorito, Santos Perfec­
to, Pascual Ciuffo, Fortunato Dommarco, et­
cétera, de los que, gracias a la conservación 
de documentos en el Archivo Municipal de 
Hellín, podemos hacer un seguim iento más 
exhaustivo. De esta forma sabemos que ini­
ciaron sus actividades en 1846 ubicándoles 
principalmente, a todos ellos, en la Calle 
A lfarerías y que hasta el primer cuarto del 
siglo XX mantuvieron la actividad, incluso la 
prosperidad del negocio constituyendo una 
sociedad de caldereros.

José Cernicchiaro se casa con la joven- 
císima Cecilia López Martínez, de tan solo 17 
años, el 25 de febrero de 1843 en la Parro­
quia de la Asunción. De este dato podemos 
deducir que, dado que la primera inscripción 
en las matrículas de industriales de Hellín 
corresponde a Francisco Vigorito y está da­
tada en 1846, queda documentalmente acre­
ditado que José fue el primer calderero de 
esta comarca. El matrimonio siguió viviendo 
en aquella casa de Gregorio, donde estuvo 
hospedado desde su llegada a Tobarra hasta 
1848, cuando el matrimonio compra lo que 
sería su hogar y ta ller definitivo situado en la 
calle Parador n° 5 de aquella época.

El negocio fue fructífero desde sus ini­
cios, habida cuenta de todas aquellas po­
sesiones que José iba adquiriendo como 
inversión de los beneficios obtenidos y que, 
principalmente, fueron tierras situadas en el 
paraje de la Vega.

Hay que tener en cuenta que los calde­
reros eran los únicos artesanos acreditados 
para com ercia lizar y tratar con metales como 
el cobre, latón, bronce, así como la plata y 
en ocasiones el oro, para ejecutar y rematar 
cualquier pieza y es por ello que contaban 
con una licencia especial para ello. Podría­
mos afirm ar que, si en aquella época existía 
la tradición del tambor, el único artesano que 
pudo confeccionar uno, en Tobarra, fue José.

De hecho, en el Archivo Municipal de Hellín 
podemos encontrar varios pagos a su colega 
y amigo Pascual Ciuffo para “composición de 
instrumentos de música” . De igual forma, los 
caños de las fuentes, también fueron fabri­
cados por éstos, aunque, por desgracia, en 
la actualidad no queda ningún testimonio de 
aquellos caños que dieron de beber a toda la 
población “el agua buena de Tobarra” .

José y Cecilia tienen varios hijos de los 
cuales los varones mueren párvulos y la 
primogénita a los 15 años. Fueron Isabel y 
Dolores Chonicharro López la única descen­
dencia de aquel matrimonio y por lo tanto, la 
sucesión en la calderería se extinguió tras la 
inesperada y temprana muerte de José el fa­
tídico 23 de agosto de 1855 debido al estra­
go provocado por el cólera y que dejó unas 
300 victimas en Tobarra.

El legado, en Tobarra y comarca, de 
aquel calderero proveniente de las tierras 
italianas de Rivello, seguro perdura en mu­
chas casas y edificios, aunque de forma des­
apercibida, fruto de su actividad, que aunque 
corta, seguro que fue intensa. De esta for­
ma, me gustaría que cada uno mirase a su
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A Grupo de caldederos en España (Foto J. Ibáñez).



José C h o N Ích A R R O

alrededor y contem­
plase aquellos objetos 
de metal antiguos que 
nuestros antepasa­
dos utilizaron en sus 
labores de cotidianas 
de cocina...los cazos, 
las chocolateras, las 
calderas, etcéceta, 
así alguna lámpara, 
candil, brasero, en de­
finitiva, cualquier ob­
jeto de cobre, latón o 
bronce, y que a partir 
de ahora, al conocer 
su historia, veamos a 
aquel artesano, en su 
ta ller de la calle Para­
dor, dándoles forma a 
base de martillo y ca­
lor.

A pesar de que 
solo sobrevivieron dos

54 hijas de José, y por 
tanto el apellido term i­
nase desapareciendo, 
en la actualidad somos mas de 300 descen­
dientes directos de los que buena parte v iv i­
mos en esta comarca, aunque otros muchos, 
en algún momento, se marcharon, tanto a la 
capital, A lbacete, como a otras poblaciones.

Y digo somos, por que esta historia es la 
de mi trastarabuelo, o sea, el tatarabuelo de 
mi madre, Giuseppe Cernichiaro Vita, gracias 
al cual, en la actualidad he tenido la ocasión 
de conocer a muchos de sus descendientes 
directos y por lo tanto familiares, y a pesar de 
la lejanía nos tratamos como tales, máxime 
después de conocer un poco nuestros oríge­
nes. También me ha permitido conocer, en la 
distancia, a grandes amigos residentes en su 
tierra natal, Rivello y que gracias a ellos he 
podido conocer su ciudad, historia, tradicio­
nes, patrimonio, pero, sobre todo, tengo que 
destacar y agradecer la gran generosidad, 
amabilidad y amistad que me han mostrado, 
sobre todo a Rosanna di Lascio, Nicola Man-

frendelli y Vincenzo 
Martino, este último 
hijo del último calde­
rero que queda en 
Rivello, Ludovico Mar­
tino y que desde aquí 
les mando un abrazo 
afectísimo que seguro 
recogerán ya que esta 
revista viajará a Rive­
llo.

La incesante bús­
queda de documenta­
ción para completar, 
dentro de lo posible 
mi historia familiar, 
motivada principal­
mente tras la muerte 
de mi padre, me ha 
permitido ver de una 
forma distinta la rea­
lidad, comprenderla 
y entenderla. La ne­
cesidad por saber el 
origen y procedencia 
y la vida de aquellos 

antepasados, gracias a los cuales somos lo 
que somos en la actualidad, los “constructo­
res” de aquello que nos rodea y que si m ira­
mos a nuestro alrededor podemos disfrutar 
de sus obras, casas, calles, edificios, permi­
ten ver nuestro entorno con otros ojos.

Dentro de esa necesidad de saber quie­
nes fueron nuestros antepasados y como vi­
vieron, algunos vagos relatos que mi madre 
me comentó sobre su abuela, Maximina Marti­
nez Chonicharro, me llamó poderosamente la 
atención el segundo apellido y que la curiosi­
dad me obligó a que mi tia-abuela, Isabel, me 
contase todo lo que buenamente recordase 
sobre sus antecesores y que por desgracia, 
nunca mas me podrá aclararme dato alguno, 
siendo ella la que me contó como fue aquel 
viaje, que su madre le contó en más de una 
ocasión, el cual pude comprobar en mas de 
un archivo, completando y corrigiendo algún 
detalle ya que la memoria es demasiado frágil.

A Capilla de Ntra. Sra. del Rosario en Manila 
realizada por un calderero de Rivello.
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POR JOSÉ LEANDRO MARTÍNEZ-CARDÓS RUIZ

Tobarra y el Ejército del Aire son nombres vinculados. En su cielo, los aviones desarrollan sus 
ejercicios. Numerosos muchachos tobarreños hicieron su servicio militar en la base de Los Llanos, 
como voluntarios, los más o como forzosos, los menos. Aun hasta hace pocos años los gastadores 
del Aire acompañan al Sepulcro en la procesión de Viernes Santo. Pero Tobarra es un nombre aciago 
en Aviación. Variados accidentes e incidentes aéreos han ocurrido en Tobarra o sobre su cielo. De 
algunos de ellos tiene dada cuenta Rafael de Madariaga, piloto e historiador aeronáutico. Y, en otro 
lugar, he hecho relación pormenorizada de muchos ellos. Sin duda alguna, uno de los más graves 
accidentes sufridos por el Ejército del Aire -quizás el segundo más grave tras la catástrofe de Cana­
rias de 1980- fue el acontecido el 18 de enero de 1950 en Tobarra.

Aquel día, un avión Junkers 52, de mañana, levantaba su vuelo en la Base de San Javier con 
destino a la Base Aérea de los Llanos. En el avión de transporte, iban dos tripulaciones: una, la pro­
pia; otra, tenía que hacerse cargo en la Maestranza de un avión de igual tipo. El vuelo discurría bien 
hasta que el avión se sobrevolaba el término de Tobarra. En concreto, el accidente tuvo lugar en la 
zona de Las Chozas; a unos seis kilómetros del pueblo, junto a la carretera de Tobarra a Ontur. En 
sus inmediaciones, existe un espacio en el que, de ordinario, al decir de los pilotos, son frecuentes 
las perturbaciones y las depresiones. El avión se vio inmerso en una de éstas, estrellándose e incen­
diándose posteriormen-te. Todos sus ocupantes fallecieron carbonizados. Eran dieciséis: el teniente 
coronel Don José Saénz Flores, Jefe de Servicios de la Academia General del Aire; el teniente co­
ronel Don Jesús Fernández Tudela, que se había distinguido en combate, estaba destinado hasta 
entonces en Alcantarilla y que, recién ascendido a su nuevo empleo, se dirigía a incorporarse en 
el 131 Regimiento; el comandante Don Fernando Alvarez Cadórniga, Jefe del Segundo Grupo Aé­
reo; el capitán Don Rafael de Ugarte y Ruiz de Colunga, hijo del Coronel, a la sazón presidente del 
Patronato de Huérfanos del Aire, Don Társilo Ugarte y hermano de José María Ugarte, laureado de
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San Fernando; el teniente mecánico, Don Ma­
riano Murillo Joven; el alférez montador, Don 
Leandro Alvarez Fernández, que se había in­
corporado a la Academia del día 14 anterior; el 
sargento radiotelegrafista, Don Julián Villagra 
Mayor; el sargento mecánico Don Eliezer Giralt 
Bestué; los cabos primeros mecánicos Don Ma­
riano Marceló Arce y Don José García Ros; el 
cabo Primero radiotelegrafista, Don Antonio Pe- 
llicer Ruiz, el cabo primero mecánico de radio, 
Don José Antonio Bisecas Fernández; el cabo 
primero radiotelegrafista, Don Miguel de Mesa 
Sánchez; el auxiliar administrativo civil, Don 
José Lagado Jiménez, que llevaba la misión de 
realizar los trámites sobre entregas y recogidas 
de material de la Maestranza, por estar desti­
nado en la Jefatura de Vuelos, y el operario de 
maestranza, Don Francisco Barceló Arce, que 
se incorporaba a su destino en la citada Maes­
tranza de Albacete.

El accidente fue presenciado por el con­
ductor -Antonio Belmonte, que declaró ante 
el Juez Militar- y los viajeros de un autobús 
de línea, de la Veloz, que hacía el trayecto de 
Tobarra a Ontur. Aunque el vehículo se detu­
vo, ni el conductor ni los viajeros se atrevieron 
a acercarse al aeroplano, habida cuenta las 
enormes llamas habidas. Continuaron viaje y 
dieron cuenta inmediata del hecho a la Guar­
dia Civil de Tobarra, quien informó al Gobierno 
Civil.

La zona donde ocurrió el accidente fue 
acordonada por la Guardia Civil. Al lugar, se 
desplazó el Gobernador Civil, diversas fuerzas 
de la Maestranza, con su Jefe al frente. El Juez

militar de la Base de Los Llanos ordenó el le­
vantamiento de los cadáveres y la recogida de 
los restos del avión, que fueron depositados 
en Albacete para su posterior estudio por la 
Comisión de Investigación de Accidentes. Los 
restos de los tripulantes fueron trasladados en 
furgones militares hasta la Base de San Javier 
donde llegaron el día 19 de enero, sobre la me­
dianoche, tras hacerse cargo de ellos el Tenien­
te Coronel Jefe de sus Servicios. Se instalaron 
en la capilla provisional que existía en la planta 
alta del viejo comedor de la Academia, donde 
hoy está la Jefatura de alumnos.

A la mañana siguiente, tuvo lugar el funeral. 
El Ministro del Aire, General Don Eduardo Gon­
zález Galarza, que se desplazó desde Madrid, 
acompaña-do por el Director de la Academia, 
Coronel Avilés, presidió el acto. Rindieron ho­
nores al Ministro la Primera Compañía de Alfé­
reces alumnos con Bandera, escuadra, banda 
y música. Tuvo lugar después una misa, de cor­
pora in sepulto, en la que rindieron también ho­
nores las Segunda y Tercera Compañía de Al- 
fereces alumnos y la 40 de Caballeros cadetes, 
al mando del comandante Fernández Rivas. 
Efectuó la salva de ordenanza la 70 compañía 
de Tenientes alumnos. Otro funeral se celebró 
a la semana siguiente en la Iglesia de Santiago 
de la Ribera.

El entierro de la mayor parte de las vícti­
mas tuvo lugar en el cementerio municipal de 
San Javier. Aún hoy, anualmente, se celebra un 
acto de homenaje a los fallecidos a cargo del 
Escuadrón de alumnos de la Academia General 
del Aire.

SIERRA DE LA HUERTA SIERRA CONEJERO

LUGAR APROXIMADO DONDE TUVO 
LUGAR EL ACCIDENTE DEL 
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En el número del mes de enero de la revis­
ta “El Caimán”, de la Academia General del Aire, 
se publicó un poema elegíaco titulado “Oración 
por el Aviador caído”, compuesto por el entonces 
Teniente alumno -que alcanzó el empleo de Co­
ronel- Don Luis de Maimón Riera. Por el contrario, 
la Revista Aeronáutica, publicada por el Ministerio 
del Aire, no se hizo eco del accidente en ninguno 
de sus números del año 1950.

Por los hechos se instruyeron diligencias por 
el Juzgado Militar de la base aérea de Los Llanos, 
siendo remitidas posteriormente a la Auditoría de 
la Región Aérea de Levante, en Valencia. Por de­
creto auditoriado de la Autoridad Judicial de 17 de 
marzo de 1953, se concluyeron las actuaciones, 
sin responsabilidad. El referido decreto se remi­
tía al informe de la Comisión de Investigación del 
accidente constituida en el seno del Estado Ma­
yor del Aire. En dicho informe -que no he podido 
localizar y sólo cito por referencia del decreto au- 
ditoriado citado- se excluyó todo fallo mecánico 
del aparato, considerándose la causa del acci­

dente las turbulencias existentes que impidieron 
al avión elevarse al tratar de evitar unas alturas.

Otros accidentes e incidentes aéreos ocurrie­
ron en Tobarra. De ahí, como se señalaba antes, 
el carácter aciago del nombre del pueblo de Toba­
rra entre los viejos aviadores. Lo pude comprobar 
siendo yo, como Auditor del Aire, Fiscal Aéreo de 
la Tercera Región Aérea en los ya lejanos años 
de 1983 y 1984. La simple referencia a Tobarra 
traía a la memoria no sólo el grave accidente de 
1950 sino otros varios, unos anteriores y otros 
posteriores a dicha fecha. Hasta tal punto que, 
desde 1950 hasta bien entrada la década de los 
sesenta en que se generaliza el uso de reactores, 
se prohibieron los vuelos ordinarios en el sector 
donde había acontecido el siniestro, denominado 
entonces sector Tobarra-Sierra. Sólo después del 
accidente de 18 de mayo de 1980, ocurrido en 
Gran Canaria, en el que se perdió un Hércules, 
y el paso del tiempo comenzó a oscurecerse la 
desdichada sombra aeronáutica existente sobre 
nuestro pueblo.
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POR JESÚS GARCÍA MARTÍNEZ

HOJALATA, según el Diccionario de la R.A.E. de la Lengua, es “una lámina de hierro o acero, 
estañada por ambas caras” . La más usada en los objetos que luego describiré, era chapa de hierro, 
de unas tres décimas de milímetro de gruesa y, eso si, cubierta por ambas caras con una fina capa 
de estaño. La protección de estaño era necesaria para prolongar la vida de los objetos, evitando la 
oxidación de los mismos.

Es la hojalata un material poco noble y los objetos que con ella se hacían, eran piezas pobre- 
tonas del menaje casero. Un candil, por ejemplo, en época de los romanos se hacía en cerámica, 
normalmente en terracota y, a veces, era obtenido por moldeado, lo cual permitía la decoración y el 
abaratamiento de un objeto tan abundante como necesario. Los árabes, ya los hacían en cerámica 
vidriada y en bronce fundido. En todas las latitudes, desde el Medioevo hasta el S.XVIII, se hacían 
de latón, bien fundido o también en varias piezas martilleadas y soldadas o rebordeadas después en 
frío. También se hacían en chapa de hierro, simplemente forjada. Un candil era quizás el objeto más 
corriente del menaje casero y lo dicho para los candiles, vale para otros múltiples objetos de la vida 
cotidiana, en los que la moda o las costumbres marcaban el proceso de elaboración, la forma y los 
materiales utilizados.

En hojalata se hacían los objetos más diversos y de los más variados tamaños, comenzando por 
las zafras para el aceite, bidoncillos, cántaros para diversos líquidos, graseras para la cocina, alcu­
zas, alcucillas, aceiteras, cribas para mondar arroz o legumbres, los tan citados candiles, “carburos”, 
moldes para mantecaos, lecheras, depósitos calientacamas, merenderas, faroles para regar o para 
las cofradías, palas de freidera o espumadera, tapas de sartén, pitos o silbatos variados, especieros, 
embudos, embutidores para el mataero, ralladores para el pan u hortalizas, tapas para cántaros, y un 
largo etcétera que, en Tobarra, incluía, evidentemente, las cajas de tambor, antes de la irrupción del 
latón, al que siempre se llamó, de modo indiscriminado, “metal” .
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Respecto a la propia hojalata, también ha­
bría que hacer una discriminación referente a 
su origen, pues había objetos como, por ejem­
plo, una zafra de gran tamaño, que se tenía que 
hacer, inexcusablemente, de material nuevo, 
mientras que las cosas más pequeñas, como 
cribas, candiles o alcuzas, podían también ha­
cerse de hojalata procedente de latas de con­
serva o de otras vasijas de mayor tamaño es­
tropeadas o “recicladas”, que ahora diríamos. 
En el caso de Tobarra, los pliegos completos 
de hojalata se pedían a Albacete, a Legorburo 
o Candel, quienes los remitían por ferrocarril al 
pueblo, enrollados como un cilindro y sujetos 
con un par de aros de alambre.

Era en Tobarra el oficio de hojalatero un ofi­
cio humilde, que nunca llegó a la categoría de 
algunos artesanos de Albacete, (los de la familia 
Fabo, p. ej.), que incluso patentaron ciertos ob­
jetos, como cafeteras y algún tipo de calentador 
de agua. Pero en Tobarra, decía, el oficio, era 
humilde y quien lo practicaba, también, excep­
to si trabajaba de encargo o para la familia. El 
único artesano de esta dedicación que conocí, 
fue “El Cojo el hojalatero”, cuyo oficio le sirvió de 
apodo a él y a sus descendientes, aunque no lo 
fuesen. Se llamaba Andrés Hoyos Tébar y nació 
el día 13 de noviembre de 1917 en Algemesí, 
(Valencia). Su padre, Manuel Rodríguez Guerre­
ro, también hojalatero, pero “ambulante” , parece 
ser que, con cuarenta años de edad, pasando 
por Tobarra y más concretamente por Cordovilla,

A Andrés Hoyos Tébar. Cedida porla familia.

A  Vivienda del hojalatero Andrés Hoyos Tébar.
Cedida por la familia.

se prendó de Ángeles Hoyos Tébar, de catorce 
años, que sería la madre de Andrés, nuestro ho­
jalatero y de otros nueve hijos. Posiblemente, la 
influencia de Ángeles, que estaría deseosa de 
volver a su tierra, sitúa a la familia en Tobarra, 
quizás antes de 1927. Por esos años se ganó An­
drés su apodo de “Cojo”, antes de ser hojalatero 
pues, con diez años cortos, se dislocó un tobillo 
al caerse en el Puente de la Torca. Por miedo a 
que le riñeran, cuando le veía la familia, dejaba 
de cojear, consiguiendo con este procedimiento 
que el tobillo le “anudara” mal de modo irreme­
diable, quedándose cojo para sus días. Siendo 
todavía un zagal, Andrés se independizó de una 
familia tan numerosa y complicada y cogió como 
vivienda y taller, un cuarto en la Alta de la Iglesia, 
que después pasó al número 2 de la Subida del 
Cerro, para acabar en el número 4 de la misma 
calle, donde yo lo conocí, casi enfrente de donde 
vivió mi pariente Victorino Iniesta (“Cañavate”). 
Andrés se casó con Rosario Ballesteros Poveda, 
que le dio dos hijo: Andrés, ya fallecido, y Charo, 
que tanto me ha ayudado en la elaboración de 
este trabajillo.

Son pocos los recuerdos que tengo de su 
casa-taller-oficio, aunque sí tengo el recuerdo 
de una casa limpia, blanqueada con cal y sal­
picada en la entrada-taller, sin desorden, de los 
objetos elaborados o reparados por nuestro ho­
jalatero y pendientes de recoger.
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ABigornia, torno de mesa y berbiquí.
Cedida por la familia.

El herramental del hojalatero, de nuestro 
hojalatero de Tobarra, era también sencillo: 
martillos de distintas formas y tamaños, una o 
varias bigornias de largos y delgados cuernos, 
varios cautines de distintos tamaños, algunos

cilindros de madera de varias longitudes y diá­
metros, alicates y tenazas variadas, tijeras para 
cortar la hojalata, también variadas, un fornel 
grande y otro pequeño para calentar los cau­
tines, alguna lata cogida a una madera para 
fundir la pez griega, punzones variados para 
hacer adornos incisos en alguno de los obje­
tos, un alfabeto y un numerador, (también para 
punzonar), compases, reglas, plantillas varias, 
sacabocaos, y algunos otros objetos que luego 
irán saliendo.

Pormenorizaré algunas herramientas, indi­
cando sus características y utilización.

-Los martillos, se diferenciaban por su ta­
maño y por la forma de la boca o de la peña, 
según el uso que se les iba a dar: Abombar, 
curvar, rebordear, etc.

-Las bigornias eran pequeños yunques, 
montados sobre pies de madera que el arte­
sano sujetaba, normalmente, entre las piernas, 
estando sentado. Los cuernos de estos peque­
ños yunques eran largos y delgados, uno con 
forma cónica y otro piramidal. Se usaban para

A Punzones diversos para adornos de letras o números. Cedida por la familia.
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dar forma a embudos o alcuzas de aspecto có­
nico y para remachar sobre ellos los cierres de 
pestaña. Las bigornias de hojalatero tenían los 
cuernos más largos y delgados de lo normal, 
dado que el martilleo y el esfuerzo que debían 
soportar, eran de poca importancia.

-El cautín consistía en una barra de cobre pa- 
ralelepipédica, con filo algo romo en un extremo, 
con un hierro largo que lo atravesaba y acababa 
en un mango de madera. La masa de cobre, ca­
lentada, guardaba mucho el calor y, estando lim­
pia, dejaba adherirse bastante bien el estaño. Con 
el cautín, caliente, se tomaba el estaño por simple 
contacto y se aplicaba sobre la hojalata a soldar.

-Los cilindros de madera, servían para 
arrollar la hojalata a su alrededor, como ayuda 
en la formación de muchas vasijas.

-Los alicates y tenazas, tenían la boca de 
variadas formas, según los dobleces o perfiles 
a obtener.

-Las tijeras, unas anchas y otras más es­
trechas, según se fuera a cortar en recto o en 
curvas entrantes o salientes.

-El fornel (palabra procedente del valencia­
no) era una especie de hornillo para brasas o 
pequeñas maderitas que se añadían, en el que 
se iban calentando los cautines.

-La pequeña lata de chapa, cogida en el 
extremo de una tabla no muy larga, servía para 
poner el ella trocitos de pez griega. Cuando el 
cautín estaba caliente, se frotaba en esa lata 
con la pez griega, que se fundía con el calor 
y limpiaba el extremo del citado soldador. Se 
solía echar también en la lata un poco de esta­
ño que se adhería al cautín ya limpio. La tabla 
servía de soporte para la lata y de mango para 
no quemarse con el tan citado cautín.

-Los punzones, tenían variadas formas y 
perfiles: círculos, estrellas, cruces, medias lu­
nas, etc., para, a modo de adornos, imprimir 
esos dibujos “al golpe” en la hojalata, colocada 
sobre una madera o una torta de plomo. Por 
este mismo sistema se imprimían con el co­
rrespondiente alfabeto o numerador, nombres, 
iniciales o fechas, en los objetos que, a veces, 
eran sencillos regalos de boda o piezas del 
ajuar de la novia.

-Los compases servían no solo para marcar 
las formas circulares que se iban a recortar con 
las tijeras, sino, también, para hacer adornos,

A Cautín, lata para pez griega, tijeras para curvas 
y normales. Cedida por Perico “San Luis”.

como estrellas curvilíneas, lunas y otras “finu­
ras” . Ya que hablo del compás, muy importante 
era, especialmente, a la hora de marcar sobre 
la hojalata, una pieza de forma troncocónica, 
con un arco más pequeño y otro más amplio. A 
veces, para no rayar la chapa innecesariamen­
te ni desperdiciarla, el hojalatero hacía en papel 
la plantilla para la difícil pieza troncocónica.

-No hace falta aclarar la finalidad de los sa- 
cabocaos, para hacer los orificios que se nece­
sitasen. En el caso de que los orificios a reali­
zar, fuesen muy pequeños, como en el caso de 
cribas o ralladores de pan o verduras, se usa­
ban simples punzones con la punta cuadrada, 
para que dejasen buena y agresiva rebaba por 
la parte contraria al punzonado.

A Faroles de hojalata (el de la izquierda recibió el primer 
premio de la Asociación de Inválidos Civiles).
Cedida por la familia.
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A  Réplica del Reloj de la Villa de 50 cm. de altura 
con mecanismos de relojería que funciona. 
Cedida por la familia.

-Otra ayuda muy necesaria, era el “agua 
fuerte”, para limpiar, desoxidar o decapar el ma­
terial, antes de soldar. El “agua fuerte” era, sim­
plemente, ácido clorhídrico, que, en principio, 
se “rebajaba” añadiéndole virutitas o recortes 
de zinc y que se usaba extendiendo el ácido 
con una pluma de gallina, sobre la superficie a 
soldar. Cuando la hojalata estaba nueva y bien 
estañada, bastaba el aplicar el cautín, limpio ya 
con la pez griega, añadiendo el estaño necesa­

rio. El “agua fuerte” , solo era necesaria sobre 
el hierro desnudo y rascado o lijado que, como 
queda dicho arriba, hubiese estado sucio u oxi­
dado. El “agua fuerte” solo debía ponerse en 
la misma zona de la soldadura, eliminando los 
restos una vez acabada la operación.

No estuve demasiadas veces en el “oficio” 
del Cojo y solía hacerlo, para curiosear, cuan­
do alguna vez iba casa de mi tía Toribia o casa 
de mi inolvidable Antón Poyatos, que vivió en la 
calle de la Iglesia y en la acera de enfrente de la 
Toribia, durante unos cortos años. Otras veces 
iba “a cosica hecha” para llevarle el embudo del 
embutidor que había reventado embutiendo el 
salchichón, con la consabida advertencia de mi 
madre de que me esperase a que me lo solda­
se en el acto, porque el salchichón no espera­
ba. Para conseguir esta rapidez en el trabajo, 
yo debía recabar la “recomendación” de Antón, 
Victorino o la Toribia y el sufrido Hojalatero, que 
comprendía las “prisas”, mientras arreglaba el 
embudo, se permitía apuntarme que el salchi­
chón se debía embutir con la máquina de picar 
carne y yo tenía que explicarle que la estába­
mos compartiendo con la Juana de Periquillo, 
que, por circunstancias, había matado un día 
después que en mi casa. Aclaro que en el caso 
de nuestros vecinos o con familiares cercanos, 
los mataeros se escalonaban más días, porque 
todos nos ayudábamos en las faenas, y no era 
cosa de hacer coincidir las fechas.

Como pasa siempre que ves trabajar a un 
“profesional” , al hojalatero se le notaba el “ofi­
cio” . En sus manos nudosas y no demasiado 
grandes, los trozos de hojalata tomaban forma 
casi mágicamente y el estaño “corría” con ra­
pidez inexplicable, como me confirma Charo, 
su hija. Recuerdo el estrepitoso fracaso mío 
cuando, ya zagalote, quise hacer mi primera 
soldadura para la que ni siquiera había escogi­
do el estaño con el porcentaje adecuado. Decía 
que de las manos de Andrés, salían los objetos 
formados con una maestría para mí inusitada. 
Hacer una lata para llevar unas cabezas de cor­
dero al horno, era cuestión de una hora o me­
nos, contando con que tenía que rebordearla a 
todo alrededor, para que los filos de la hojalata 
no cortasen al fregarlas o manipularlas. Los ali­
cates planos de boca ancha, funcionaban con 
rapidez y unos golpes maestros sobre la bigor-
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A  Cautín y lata para pez griega. Cedida por la familia.

nia, acababan formando la pestaña del borde. 
Cuatro golpes magistrales en las esquinas, a 
cuarenta y cinco grados, preparaban los cuatro 
pliegues de los corneros y se “remangaban” las 
paredes con la profundidad deseada, usando el 
borde de alguna gruesa tabla para “sentar” los 
golpes. Luego, si el cliente quería que la lata se 
pudiera colgar, hacía el asa de alambre con un 
radio de bicicleta, doblaba un pequeño trozo de 
hojalata por la mitad y con un par de puntos de 
estaño, la soldaba a la pared de la lata. Para ter­
minar, cogía de entre los punzones del alfabeto

A  Farol con depósito de aceite. 
Cedida por la familia.

las letras M y C (por ejemplo), y estampaba al 
golpe M.C.C. pues la lata era para la Milagros 
de la Cacha, Milagros Catalán Cifuentes. Así, la 
lata no se confundiría en el horno del Pimpo, si 
ella llevaba a cocer unas patatas.

Como anécdota, que me refiere Charo, su 
hija, contaré que Andrés era también hojalate­
ro-conservero. Si: me explicaré. A veces, le lle­
vaban a su taller botes de conserva, llenos de 
chorizos o tajás de lomo, con su pringue corres­
pondiente, para que nuestro protagonista los 
soldase y pudieran mandarse a Melilla, donde 
el hijo de la Catorza hacía la mili o a Barcelona, 
pa que a la familia de la Sole de Pechofiel no 
se les olvidase “el sabor del pueblo”. Algunas 
clientas de este tipo de trabajo, le llevaban las 
latas con colmo, de manera que no se podía 
soldar sin quitar algún chorizo o tajá, lo que 
constituía, con un poco disimulo, una manera 
de compensar a nuestro hojalatero por la faena 
extra de soldar el bote con mimo.

En su sencillez, ¡que bonitos eran al­
gunos objetos de hojalata!. A mí, me gustaban 
(y me siguen gustando) los de menor tamaño, 
como los tan citados candiles, las alcucillas, las 
cribas y los ralladores. Recuerdo también, aun­
que no sabría recordar al protagonista, a un bebé
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agitando ¡un sonajero de hojalata! que el hojala­
tero habría hecho con maña y cariño para algún 
familiar. También recuerdo que las cribas para 
mondar el arroz o las lentejas y los ralladores 
para pan o verduras, se usaban para acompañar 
música de villancicos, frotándolos acompasada­
mente por la parte más rugosa con el rabo de 
una cuchara. ¡Ande, ande, ande, la marimore­
na...!. ¡Que bien suenan mis recuerdos, aunque 
sean de hojalata!.

Las cajas de los tambores, también me­
recen un pequeño capítulo especial. Antes del 
latón (del “metal”), los tambores eran, eviden­
temente, de hojalata. Si los encargaba alguien 
con “posibles”, se hacían con hojalata nueva y 
si no, se juntaban dos botes de escabeche de 
cinco quilos que, previamente, se le habían 
apalabrado a Potaje o a Cabulleras, si eras un 
buen cliente de la tienda. A veces, con un solo 
bote, quitando simplemente las tapas y conser-

A Candil. Cedida porla familia.

vando el rebordeado, se hacía el tambor para 
un niño, pero uno “de reglamento” exigía abrir 
los botes por el costado y juntarlos, soldándolos, 
para conseguir el diámetro adecuado. Una vez 
conseguido el cilindro de 35 ó 38 centímetros, 
se procedía a rebordear la caja, faena “de maes­
tros” para que no hiciese arrugas ni pliegues y 
se fortalecía el rebordeado con un alambre de 
unos tres milímetros, que quedaba dentro. El re­
bordeado, se soldaba con estaño a la caja por el 
interior, para que el tambor no vibrara excesiva­
mente con el palilleo. En muchas ocasiones, la 
caja, especialmente si era de hojalata nueva, se 
lacaba en azul, verde o morado, añadiendo a la 
goma-laca la fuchina del color deseado. Era de 
un bonito efecto, ver el brillo de la hojalata nue­
va, matizado por el color transparente de la laca. 
Aún, muy de tarde en tarde, sale alguno de esos 
viejos tambores a las calles, en manos de algún 
nostálgico que no lo quiere dejar morir definiti­
vamente en la cámara. Pintado en esmalte azul, 
aún conservo, emparchado con piel de cabrito, 
el tambor que fuera de mi tío Fernando García 
Vergara, hermano de mi padre. Como el tambor 
era grande para mi, se recortaron caja, aros y 
aretes, se reemparcharon las pieles y lo disfruté, 
antes del año 1950, como mi primer tambor ¡de 
hojalata!, como es natural.

De todas maneras, mi objeto emblemático 
de la hojalatería, es el candil. Los había de dos 
formas principales: de “un pico” y de “cuatro pi­
cos” . El de un pico, tenía el depósito cilíndrico, 
de unos seis o siete centímetros de diámetro 
y cuatro aproximadamente de altura, con una 
tapa redonda abisagrada, que tapaba el depó­
sito excepto el pico, dejando hueco para la “tor­
cía” de algodón. Al depósito se le practicaba, de 
arriba abajo, un corte de un centímetro de ancho 
en cuyos bordes se soldaba el “pico” para alojar 
la “torcía” citada. En el rabo de colgar, enfrente 
de la llama, se le hacía un adorno redondo, nor­
malmente de la tapa de un bote de conserva o 
leche condensada, que servía de “reflector” de 
la luz. Más arriba, ya en la zona de colgar, se 
le hacía una “peineta” semicircular con el borde 
recortado y con finalidad puramente decorativa. 
En el final del rabo, se le insertaba un alambre 
de diez o quince centímetros, acabado en un 
gancho, para colgar el candil de un clavo de la 
pared o en el borde de la cornisa de la cocina.
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A Tijeras normales y curvas; y tenazas de boca plana: 
Cedida por Perico “San Luis”

El otro modelo de candil, era menos elabo­
rado y el depósito se conseguía con un cua­
drado de hojalata rebordeada con cuatro plie­
gues o picos en los extremos, como si fuese 
una lata de las del horno o cocina. En cada 
uno de estos cuatro picos, se podía poner una 
“torcía” , aunque lo normal es que fuesen una o 
dos, colocadas en los picos que no tocaban a 
la pared. El rabo de colgar, carecía de adornos 
y era una simple tira de hojalata rebordeada 
lateralmente y curvada hacia adelante en su 
parte alta, en la que, como en el modelo de 
candil redondo, se ponía el gancho de alambre 
para colgar.

He de advertir que una buena parte de 
los objetos que Charo me deja fotografiar, 
eran de latón y no de hojalata, pues su pa­
dre, para la casa, hacía las cosas con cier­
to “lu jo” . De todas las piezas fotografiadas, 
solo el candil de cuatro picos era de hojalata 
dorada procedente de los botes de queso 
o mantequilla de la “ayuda americana” y el 
resto de los objetos, de latón, son pequeños 
adornos, carentes de utilidad, que Andrés re­
galaría a su mujer o sus hijas con cualquier 
motivo o incluso sin él. He de aclarar con do­
lor que estos objetos, después de fotografia­
dos por mí en esta Semana Santa de 2015,

se han perdido para la fam ilia, pués a Charo 
le han entrado a robar a su casa de la Calle 
Mayor, durante su ausencia de Tobarra en­
tre la Semana Santa y la bajada del Cristo. 
¡Maldad sin límites para objetos guardados 
durante largos años, con el mismo cariño 
con el que fueron hechos¡

-¡Despabila el candil, nene!. Y el nene iba, 
empujaba hacia fuera la torcía no más de un 
centímetro con un palillo de los dientes y cor­
taba con las tijeras el ultimo trozo que estaba 
carbonizado, con lo que la llama se avivaba y 
el candil cobraba nueva vida. Puede parecer 
raro, pero en los años cuarenta, aún había en 
Tobarra muchas casas sin alumbrado eléctrico 
y, aunque la mayoría pudieran tenerlo, los apa­
gones eran frecuentes y había que recurrir al 
candil para terminar de hacer la cena o finiqui­
tar la partida familiar de parchís antes de irse a 
la cama. También eran frecuentes las casas en 
las que, teniendo alumbrado eléctrico, tenían 
un solo punto de luz en la cocina, que es donde 
se “hacía la vida” y el candil era imprescindi­
ble a la hora de subir a la cámara o andar por 
otras estancias no iluminadas “con bombilla” . 
Ea: así eran las cosas.

Tengo que decirlo otra vez: ¡Que bonitos 
eran los objetos de hojalata en su sencillez! 
Ahora me arrepiento de todos los que el pro­
greso, con su aluminio, su plástico y su ace­
ro inoxidable, fue relegando por mi mano al 
olvido o al vertedero. ¡Que pena me dan los 
humildes objetos de hojalata tirados o usados 
como diana para la escopetilla de perdigones! 
¿Dónde estará el candil a cuya trémula luz 
terminé de estudiar alguna lección que dar al 
día siguiente en la escuela? ¿Dónde estará la 
“cuartilla” con la que medía los cuatro litros de 
vino la Dolores de Selva? ¿A dónde iría a pa­
rar la criba en la que, a petición de mi abuela, 
mondaba yo las lentejas porque ella alegaba 
ver poco? ¿Dónde estará la tapa de sartén en 
la que golpeaban alegremente las palomitas 
de maíz que hiciera mi hermana en las tardes 
de invierno?

Humildes recuerdos, humildes objetos 
que hiciera el habilidoso Andrés Hoyos Tébar, 
el “Cojo”, humilde hojalatero de mi infancia, úl­
timo hojalatero de Tobarra, al que mando des­
de aquí mi respeto emocionado.
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Los Juegos Florales
ANTOLOGÍA DE POETAS TOBARREÑOS O QUE HAN CANTADO A TOBARRA.

BREVE RECORRIDO POR EL SIGLO XX

POR GUILLERMO A. PATERNA ALFARO

Primera parte del artículo que obtuvo el Primer Premio en la modalidad de Investigación en los 
XXXII Juegos Florales de Tobarra, agosto de 2010, con el lema “Callejón de San Roque” . Se ha res­
petado el texto original, aunque se han añadido nuevos datos y algunas correcciones.
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INTRODUCCION
Tobarra ha sido fuente de inspiración para 

muchos poetas; locales y foráneos. Sus fiestas 
-sobre todo la Semana Santa- tradiciones, 
costumbres, gentes y, cómo no, su vega, el pai­
saje, -p leno de luminosidad y contrastes- han 
sido retratadas en miles de estrofas, medidas 
como se cuantifica lo valioso y lo bello; o sin 
metro ni rima, como se expresa lo llano, con 
la soltura que da lo natural. El verso rimado; el 
libre o blanco.

Tobarra tiene larga tradición en su queren­
cia por la música y la poesía. La memoria y los 
viejos programas de festejos así lo atestiguan. 
En pocas celebraciones festivas dejaron de fi­
gurar los conciertos, los certámenes y concur­
sos, musicales o poéticos, juegos florales, reci­
tales, jornadas literarias, etc.

Abordamos, en este trabajo, un modesto 
estudio de los poetas que han surgido en Toba­
rra a lo largo del pasado siglo. No es un estu­
dio al detalle de todos ellos, sino más bien una 
recopilación de los que su recuerdo es mayor 
porque más conocida es su obra.

Haremos un recorrido por los medios en los 
que se dieron a conocer y finalmente nos de­
tendremos en aquellos de más proyección por 
calidad literaria, popularidad o continuidad de 
su obra.

Nos hemos servido de los escasos recur­
sos que, por desgracia o dejadez, hay en To­
barra para este seguimiento. No obstante, los 
que hemos utilizado son muy valiosos, y acaso 
definitivos.

Viejas y escasas publicaciones, revistas de 
fiestas y de Semana Santa, programas, folle­
tos, y aún la memoria y curiosidad de nuestros 
mayores -com o siempre- han sido los mejo­
res testigos y aliados a falta de trabajos siste­
máticos que recojan nuestra historia o algunos 
de sus olvidados capítulos.

Nos hemos interesado por los poetas toba- 
rreños que han dedicado, al menos, parte de su 
obra a Tobarra, y otros -en  menor prioridad- 
que aun no siendo de Tobarra la han cantado 
alguna vez, aunque de estos últimos sólo haga­
mos breve mención.

De unos y otros nos hacemos eco de su 
obra publicada, y casi nunca de la que es des­
conocida para el gran público, la que perma­

nece a buen recaudo de su autor. Todo ello sin 
perder de vista la finalidad principal del presen­
te estudio: conocer y antologar.

Conocer los nombres de cuantos dedica­
ron sus rimas a mayor gloria de este pueblo. 
Antologar a los más trascendidos, a los que, a 
nuestro juicio, tienen mayor enjundia literaria, 
por calidad y obra.

Nos apartamos de poetas que no publica­
ron sus poemas -seguramente por la ausencia 
o escasez de medios adecuados-- y de aque­
llos otros que participaron y obtuvieron premios 
en varias convocatorias de los Juegos Florales 
pero que no hicieron de Tobarra su musa ni su 
fuente de inspiración.

No pretendemos hoy una historia de los 
Juegos Florales -d e  honda tradición en Toba- 
rra- aunque ellos serán una de nuestras más 
valiosas fuentes para la finalidad de este estu­
dio, y por ellos pasaremos con el detenimiento 
estrictamente necesario.

Hay una constante en nuestros poetas, 
como no podía ser de otra manera, a la hora 
de elegir sus temas. El pueblo es cantado en su 
conjunto, con casi total coincidencia en aspec­
tos concretos: el carnaval -con su época dora­
da en la primera treintena del siglo pasado- la 
Semana Santa, con sus tambores, imágenes; 
los actos, sobre todo la Bendición; el senti­
miento, el recuerdo, el Calvario...; las fiestas: 
San Roque, el Cristo, San Antón,... y en menor 
medida la Navidad, aunque también hay villan­
cicos populares de cuño tobarreño; y, cómo no, 
los temas ocasionales, los que surgen en cual­
quier momento del calendario y para los que 
hay verdaderos “retratistas” de pluma y pa­
pel.

Saber cuándo y cómo han surgido nuestros 
poetas puede ayudarnos a conocerlos en pro­
fundidad. Este es un apunte para seguir sus pa­
sos, para abordar después la definitiva y gran 
Antología de Poetas Tobarreños.

Antecedentes

Seguramente que el Carnaval en Toba­
rra siempre fue uno de los primeros motivos 
o inspiración para dar rienda suelta al verso 
y a la rima, al trovo popular, al dicho público,
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al relato cantado, a la copla que va de boca 
en boca. Con sátira, con ironía. Las fiestas 
de las carnestolendas, ocasión propicia para 
que el pueblo llano critique, proteste y se 
ría de cuanto se le antoje. Aunque cualquier 
estrofa o tonadilla necesita socarronería, 
chispa y sonsonete, todo vale con tal de que 
aquella mantenga rima y algo de medida. 
Son necesarios unos mínimos conocim ien­
tos a la hora de componer el cántico o la 
trovada. Ahí están nuestros primeros poetas 
populares.

Del primer carnaval que tenemos co­
nocimiento, por algunos hechos acaecidos, 
es el de 16401. Conocemos así las prime­
ras composiciones, consideradas blasfemias 
entonces, y a sus autores, que como tales 
fueron condenados por el Santo Oficio:

San Hilario se mostró 
deboto de las mugeres; 
por su discreción sacó 
los sesenta y seis hoderes.
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Padre nuestro que estáis en los cielos, 
rogadle al carajo que haga buñuelos.

Era una comitiva la que, al son de un ra­
bel, entonaba tan atrevidos cánticos. Difícil fue 
para el Tribunal acotar responsabilidades, pero 
tras un largo proceso condenó a varios vecinos 
de la Villa como autores, participantes o segui­
dores del escandaloso tropel: Alonso Morcillo, 
como recitador del sacrílego Padrenuestro, 
Diego Martínez, Francisco Rodríguez de Vera, 
Francisco de Ródenas “El Cojo”, Fulgencio Gó­
mez y hasta el mismísimo Alcalde, Don Juan 
de Vera.

¿Quién de ellos sería el osado juglar que 
se enfrentó a la temible Inquisición?

Las Estudiantinas

La estudiantina.

Antiguamente, antes de la guerra civil, cuando 
llegaban los días de carnaval, se juntaba una cua­
drilla de hombres y  mujeres y  salían cantando por 
la calle las anécdotas más resonadas del pueblo. 
Se llamaba La Estudiantina.
(Taller de Poesía y  Tradición Oral. Centro de Mayo­
res de Tobarra. 2006)

Es la única definición que cabe en Tobarra 
para este fenómeno -no cabe mejor apelativo- 
que se da hasta bien entrada la treintena, o como 
dice la cita hasta cerca de 1936. Nosotros lo tene­
mos documentado, al menos, hasta 1934.

En Tobarra se conoce por esta denominación 
tanto a la composición como al conjunto que la 
canta o recita. La mayoría de los grupos se acom­
pañan de música de elaboración propia para que 
las sugerentes letras tengan más arraigo y resulten 
más pegadizas.

Lo que en otros sitios es la murga o la compar­
sa, aquí es la estudiantina. Alguna reminiscencia 
tendrá de la verdadera definición que da el diccio­
nario:

Conjunto musical formado por estudiantes 
universitarios que cantan canciones populares 
acompañándose de diversos instrumentos, sobre 
todo de cuerda...

Todo coincide menos lo de estudiantes univer­
sitarios. No obstante la raíz parece clara.

La suerte para Tobarra es que aquellos poe­
tas -anónimos y no tanto- dejaron escritas sus 
hilarantes composiciones y todavía la memoria de 
nuestros mayores conserva intactas algunas de las 
que más juego dieron o las que más directamente

Comparsa Musical | | | | f t |  C A R N A V A L  
T O B A R  RE ÑA |¡|¡J | _D E 1 9 2 8

14 X , 2\V O  Jr\ I R  JE  T  1\ 5 ’

1 Gacto Fernández, E. Un caso de Inquis ic ión : los  Carnavales de Tobarra de 1640. Univ. Murcia Vol. 1. 1987. Vid. 

1. 1987. Vid. Revista de Estudios Tobarreños. Ayt° Tobarra, 1988.
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Coro Murguis¿a R epublicano. Carnavalü?

COMPUESTO DE UNI IMS! DE MUSICI SlDOi ESPAM1JE í  ÍSCMHMMIE

les afectaron porque muy pocos personajes, públi­
cos o privados, se libraron del azote “estudiantino”.

En 1915 ya tenemos documentada la Com­
parsa Tobarrense firmada por “El Director”. Es 
una de las peculiaridades de la Estudiantina; 
no suele firmarse, a lo más con un seudónimo. 
Aunque por el estilo y las circunstancias todo el 
mundo sabía, en su momento, quien era el autor, 
o al menos el más probable, porque tampoco se­
rían muchas las mentes capaces de semejantes 
engendros tan bien paridos. El asunto no tenía 
desperdicio en cuanto a exposición de motivos 
y razones para la crítica más voraz. Qué duda 
cabe que la Estudiantina era una perfecta válvu­
la de escape para la desaprobación concreta o 
el vituperio general.

Hay alguna excepción. El autor que más ve­
ces firma es Eduardo Gómez Esteve, más co­
nocido por “Chaparro”. Y él mismo titula a esos 
poemillas “Estudiantina” (Estudiantina de 1918, 
Estudiantina Los Impaciales, 1916; Estudiantina 
1934...). Algunos los firma, otros con seudónimo: 
el Director (que “echa el torno”). Es fácil imaginar 
la generalización de las estudiantinas a partir de 
“Chaparro”. Pero, sin duda, él les dio categoría, -  
cuando no fuera su inventor- elevando la poesía 
popular a todo un medio de expresión colectivo. 
Les puso Eduardo Gómez la esencia, lo que nun­
ca faltó a la Estudiantina, el animus iocandi. No se 
entendía de otra manera.

Hasta 1934 tenemos inventariados varios 
grupos o comparsas -como también se autode- 
nominaban- y, como se ha dicho, pocas firmas: 
Comparsa “Tobarrense” (1915), “Los Imparcia­
les” (1916), “Los Baturros” (1921), “De las Flores” 
(1925), “Los Furciales”, “La Rotativa” (1923), “Java 
Nacional”, “Blanco y Negro”, “Coro Murguista Re­
publicano” (1932), “Agrícola” (1934), Comparsa de 
“Bartolo”, “Obreros de la Tierra”, y un larguísimo 
etc. (Anexo, doc. 1)

Entre otros autores, además de “Chaparro”, 
descubrimos a Juan Coy y a Isidro García.

De este último, hemos podido rescatar sus 
manuscritos originales, al menos un cuaderno de 
80 páginas que arrancan en 1899. A Isidro García, 
un modesto vendedor de abonos, le gusta rimar 
con las fechas de sus ripios:

(•••)
Tener consideraciones 
A Herminio y a la Consuelo 
(a esta por fregar el suelo 
le pagáis en coscorrones)

No debo ser importuno; 
salud para todos pido;

“Tobarra, doce Febrero 7
de mil novecientos uno.

(■■■)
A todos perdones mil, 
y que nos ampare Dios. 
Tobarra, quince de abril 
de mil novecientos dos.

A  “Chaparro”. Archivo Guillermo A. Paterna

I
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Es de imaginar la preferencia de las “estudian­
tinas” a la hora de escoger sus temas: la política 
y los personajes populares, locales y nacionales. 
Conservadores, liberales, “poyatistas”, “velasquis- 
tas”, alcaldes,...: De la Cierva, Poyatos, Mañas, “El 
Cojo”, Los Radicales, Pepe Moreno, D. Leandro, 
Parras, Sabina, Benito,...Y los asuntos municipales 
como el agua, los lavaderos, el matadero, el Entie­
rro de la Sardina, San Antón, San Roque...

Con empeño decidido, 
con entusiasmo y calor, 
disputaban dos partidos 
por querer mandar los dos. 
Si por mandar se pelean, 
esto algo quiere decir:
Sin duda es que tienen trigo 
y lo quieren repartir.
(1918)
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Hay también una denuncia casi permanente 
sobre lo social y cultural:

Faltan locales de escuelas 
que se eduquen los vecinos; 
moralizar el Teatro 
y reducir los casinos.
(1924)

Cuando piensen arreglar el Boulevar
sí señor... sí señor
lo primero que se debe procurar,
que las ranas no se muestren disgustás;
porque así no cantarán
y a nadie delatarán.
(1923)

Y una de las más mordientes y recordadas; de 
política, claro:

En esta ocasión el autor sí se atreve 
a firm ar la octavilla que circulará por todo 
el pueblo. En esa Estudiantina no deja tí­
tere con cabeza y él no se esconde. Sólo 
Eduardo Gómez puede y sabe decir estas 
cosas. Después de noventa años el ripio si­
gue vivo.

Aunque la mayoría de los impresos -a s í 
se difundían las Estudiantinas-, que por di­
versos conductos nos han ido llegando, en 
su día salieron sin firmar, el lenguaje y esti­
los delatan a sus autores.

Hay palabras y expresiones que sólo 
nuestro poeta utiliza: chipén, pollos pera,... 
Detrás está el gran “Chaparro” . Más adelan­
te podremos comprobarlo.

Con la prohibición de los carnavales -  
tras la guerra-- llegaría la desaparición de 
las Estudiantinas.

A  El Paseo, con el boulevar a la izquierda. Cedida por M. Fernández. A rchivo G.A. Paterna
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Años veinte. Juventud

Los añorados y felices años veinte también 
llegaron a Tobarra cargados de sensibilidad, ro­
manticismo y poesía en su más puro estado; 
candoroso y virginal. Los jóvenes poetas van a 
encontrar una puerta por donde asomar sus rima­
das estrofas, sus apasionados sonetos, los ma­
drigales más tiernos, sus elevadas declaraciones 
de amor o exaltación de la belleza.

La Congregación de Luises pone en circula­
ción el periódico quincenal Juventud (1923-1925), 
indiscutible crónica social de la época y escapa­
rate perfecto de escritores y poetas. No se puede 
hablar de la Tobarra de los años veinte sin pasar 
por Juventud. Este sí es el gran documento de 
nuestra historia contemporánea.

Un repaso exhaustivo a sus apasionantes 
páginas nos lleva a descubrir a toda una gene­
ración de escritores tobarreños y foráneos y una 
actividad inusitada en lo cultural y educacional.

Desde múltiples facetas de creación literaria 
se pueden conocer más de cuarenta autores que 
escriben poemas, artículos, opiniones, ecos de 
sociedad, salutaciones, relatos, crónicas, teatro, 
etc. La mayoría son noveles; otros con algunas 
experiencias anteriores.

En Juventud encontramos las plumas primo­
rosas de poetas como Manuel Rodríguez de Vera, 
M. Caballero, F. Ruiz Gallar, Luís Gálvez Monreal, 
José A. Gálvez, Josefa Curet, Amable Martínez y 
sobre todos ellos a Gregorio Espinosa López, al 
que le contamos más de veinte colaboraciones, 
casi todas ellas magníficos poemas.

Juventud no sólo se hace eco de concursos 
o certámenes literarios organizados en Tobarra 
(el Colegio “Santo Tomás de Aquino”, entre otros) 
sino que instituye los propios. Y es así como de 
estos torneos saldrían la gran mayoría de jóvenes 
poetas que más tarde iremos conociendo: Ben-

2 Juventud, 15 de ju lio  de 1924. Tobarra.

jamín Gil Sáez, Anuncia Yáñez Sarrías, Josefa 
Moya Martínez, Rafael Fernández Langa, Alejan­
dro López Alfaro, Francisco Hurtado Moya, Casto 
García, José Gómez y Juan Moreno Moreno, en­
tre otros. Todos ellos tendrán su oportunidad para 
publicar algunos de sus poemas. Bien en el pro­
grama de fiestas sanroqueñas, bien en el propio 
periódico. No hay en Tobarra otro medio.

Estamos, sin ninguna duda, ante el antece­
dente más claro de nuestros Juegos Florales que 
llegarán una década después.

El lugar por excelencia de celebración de 
aquellas Veladas Literario-Musical-Dramática 
era, como no, el Gran Teatro de la calle Mayor. 
La que se llevó a cabo el 8 de julio de 1924 res­
ponde casi al mismo patrón que conocemos hoy. 
Veamos su contenido y desarrollo:

“... (Asistieron a) la Velada con un lleno re­
gular ...el señor Cura Regente D. Rafael Pastor, 
Sr. Alcalde D. Juan Pastor Cantó, Teniente de la 
Guardia Civil D. Juan Recuerda, al Pbro. Director 
del Colegio de Sto. Tomás D. Agustín Munera, 
al Rector de San Roque D. Federico Navarro, 
los Maestros Nacionales D. Arsenio Abellán y  D. 
Miguel Sánchez, D. Casto García, una comisión 
de Luises con el Presidente D. Quintín Yánez... 
También en lugar preeminente vimos a D. José 
A. Gálvez, Administrador de Correos; a los se­
ñores médicos D. José González y  D. Manuel 
García, al Sr. Juez Municipal don Pedro Rodrí­
guez de Vera, el Notario don Gaspar Orts, y  los 
señores maestros don Antonio Paterna y  don Ri­
cardo Cerro; don Juan A. Chulvi, don Leopoldo 
Lozano... lo más distinguido de nuestra sociedad, 
predominando el bello sexo que llenaba las Pla­
teas y  el Salón de butacas.

Levantado el telón, hizo primeramente uso 
de la palabra... leyó una ‘memoria’ don José Her­
nández Hernández, una poesía... Jesús Onrubia 
Alfaro, Luís Gálvez Monreal. Francisco Ochan­
do Herrero...

La parte musical estuvo a cargo... Hizo el 
resumen don Estanislao Abellán... (¿El Mantene­
dor?) Un sincero aplauso a... cuantos han inter­
venido y  asistido a los actos...” 2
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Gran Teairo de Tobarra
H o y  M a r t e s  8  d e  J u l io  d e  1 9 2 4

-enJrà ¡uí?ar la Gran Velçdz L i(erarlo-M uslta l-D ra m£ N ca ¡Je b  
Congregación de Luises, anunciada para ayer 

y publicada en JUVENTUD,

P re c io s .— Palcos sin entradas, 5 pisetas. —Butaca, 060 pe- 
«as.—Anfiteatro, 0‘45 ptos.—Delantera de Paraíso, 0 ‘30 pesetas- 

E3n.tra.cia, General. O  S O  ptas.

r̂ aï  ̂ üí1¿ í&totua de SAN LUIS* sirviendo de núaiero t[ üe Jj foczLfi  ̂
jU.lits a tes entrcgaii la entrada Gratuita, pueden recoserla

0el dl3rdc hoy, ir, ¿ata del Sr. Coadjutor.
Ijnp. a« K. ■ IJctJLD

A  Archivo G.A. Paterna

Como se ve, todo un repertorio de nombres 
y cargos, y la descripción de un acto literario que 
bien podría ser lo que llamamos Juegos Florales.

De todos los programas de las Fiestas de 
Agosto de esta década, hemos examinado los de 
1925, 1926, 1928 y 1929. Sólo el de 1928 con­
tiene algún poema y exquisita prosa. Fue el más 
famoso por su rico contenido.

Quien mejor lo describe es otro gran poeta 
que pronto descubriremos, Manuel Sahorí Gar­
cía:

Fiestas del año veintiocho, 
bien merece mencionar 
aquel programa famoso 
que se hizo tan popular.
Iba Carrillo en la prosa,
Benjamín y Paco Hurtado, 
los poetas Espinosa 
y Eduardo Gómez “Chaparro”.

Ahí está. Una sola estrofa de Manolo “El Zo- 
ril” describiendo a la perfección la esencia de un 
programa festero que realmente dio que hablar.

Los Juegos Florales de 1932

La II República se había proclamado en 
España el 14 de abril de 1931.

El Programa de Fiestas de Tobarra (las tra­
dicionales de agosto y San Roque, sobre todo) 
se vio enriquecido por los nuevos aires cultura­
les que traía la flamante forma de estado y de 
gobierno.

Así, en el de 1932 se anuncia por primera
vez:
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A Reproducido del original de 1932. A rch.G A  Paterna

Del mencionado certamen -y  como gran 
novedad entre los festejos programados- se hizo 
amplio eco la prensa provincial (véase “El Defen­
sor de Albacete”, 23-8-1932). También fue objeto 
del tema central de mi Discurso de Mantenedor en 
los Juegos Florales de 1983, celebrados en el des­
aparecido Cine Avenida de Tobarra (Guillermo A. 
Paterna Alfaro, 20-8-1983).

(Anexo, doc. 2, crónica completa de estos pri­
meros Juegos)

Muchos de los premiados en aquel primer 
concurso fueron jóvenes poetas que se desvela­
ron en ese momento. Otros ya venían componien­
do con cierta asiduidad. La lista de todos ellos es 
hoy un preciado glosario: Leopoldo García, José 
Ochando, Francisco Hurtado Moya, José Gonzá­
lez, José Huerta Martínez, y los niños Pilar Huerta 
Martínez, Antonio Sarrión, Juan Salmerón Selva, 
José Arjona Jiménez y Carmen Jiménez.

A ésta, siguieron otras convocatorias en dis­
tintas modalidades: Concurso-Certamen-Festival 
Artístico-Fiesta Literaria sin competición... lo que 
ha dado lugar a las diversas etapas. Y así se han 
ido numerando hasta alcanzar la 3a época actual 
y 31 convocatorias ininterrumpidas, habida cuenta 
de algunos años en blanco (hasta 1999).

Semana Santa y fiestas

Ya hemos apuntado que la Semana San­
ta es uno de los temas preferidos de nuestros

fuá ; íisste íií Ti tani-Uli ISM j i
C O N C U R S O  L I T E R A R I O  ì !

S e r i e  A .
Tema l .° — “ D e m o c r a c i a  y  D e m a g o g i a “ . --- Prem io del 

Excmo. Sr. D. Francisco M-ahiques M ahiques, Vocal del Tribunal de 
Garantías Constitucionales.—Un objeto de arte.

Tema '2.°—“ La J u v e n t u d  y 5a p o l í t i c a “ .—Prem io del Excmo. 
Sr. D. José Aparicio A lbiñana, G obernador Civil de la provincia.--- 
Un o b jeto  de arte.

Tema 3.°— “ P o rv e n ir ” .—Trabajo en extensión y forma de cróni­
ca periodística .—Premio de D, José María Blanc, D iputado a Cortes. 
Un objeto de arte.

Tema 4.°— “ IVfedios p rá c t ic o s  p a ra  r e d u c ir  el p re s u ­
p uesto  M u n ic ip a l s in  p e r ju ic io  de los a c tu a le s  s e r v i­
c io s ” .— Premio del Excmo. Ayuntamiento.— 125 pesetas.

Tem a 5.°— “ Juegos In fa n tile s ” . —Premio de los Sres. Médicos 
de la localidad .— 100 pesetas.

Tema 6.°— “ T ra b a jo  l i t e r a r i o  s o b re  un h e c h o  H is tó r i­
co y c o n s e c u e n c ia  m o ra l d e i m is m o ” . —Premio de la 
Comisión d e  Festejos.—75 pesetas. , •

Tem a 7.°— “ H o m b re s  ilu s tre s  de 9a 1.a R e p ú b lic a ” —
Premio del “ Círculo Republicano Radical” .—75 pesetas.

Tema 8.°— “ N e c e s id a d  d e  una P la za  de A b as to s . ¿D on­
de y c o m o  p o d ría  e m p la z a rs e ? —Premio del “Casino de 
Tobarra” .— 5Q peseta /.

Tema 9.°— “ La R ad io  y su in flu e n c ia  c u ltu ra l” .—Premio 
de D. F rancisco  H urtado M oya.- -5 0  pesetas.

:::::: S e r i e  £3. (Para niños menores de 14 años) ::::::
Tem a l . “- “ La L e c h e  y sus p ro d u c to s  d e r iv a d o s ” ,—

Prem io de los Sres. Farm acéuticos titu lares.—50 pesetas.

Tema 2.°— “ Las A b e ja s ; su v id a  y u t ilid a d “ .—Premio de 
D. José González Portugués, P residente del Consejo local de 1.a 
Enseñanza.---25 pesetas.

Tem a 3.°— “ A n im a le s  d o m é s tic o s  m as  ú tile s  a l h o m ­
b r e “ .—Premio de D. G regorio López Amat, Inspector municipal de 
Sanidad Pecuaria.—25 pesetas.

B -A-SIES
1 •8 Los concursantes remitirán sus 

Literario.
2.a Los trabajos se recibirán hasta el día 12 de Agostp próximo, no

Ayuntamiento y a nombre del Sr. Presidente def Jur< 

itidos los que se p

iva que pudiera revelar la personalidad del autor.3. * Todo trabajo llevará un lema sin ninguna otr
4.a Los trabajos serán completamente inéditos, irán en 

mente cerrado y en condiciones tales, que sea imposible leer lo que vaya en su ,menor.
5.a El sobre a que se refiere la base anterior llevará un lema igual al del trabajo a que acompañe y contendrá el 

nombre y domicilio del autor.
6.a Los trabajos estarán escritos a máquina o en letra bien legible y por un solo lado.
7.a €1 fallo del Jurado será inapelable y se hará público el día 16 de Agosto, y los premios entregados en la Fiesta

8.a Los trabajos que no fueren premiados podrán ŝer reclamadoŝ  hasta ̂ el díâ 30 de Agosto, sundo inutilizados les 

del'p^er^nafodc j/jirtacra cuartilla. ̂  ’ P P -

a la Alcaldía para su empleo en alguna obra benéfica.

T obarra . Ju lio  de 1934.

G f . . .

¡s?p. Alcaraz.-TCbarr»

A Archivo G.A. Paterna
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poetas. También las fiestas -S an  Roque, el 
Cristo, San Antón... y últimamente el reco­
brado Carnaval- y el pueblo, presentes en 
cualquier momento, pero más aprovechan­
do la ocasión que brindan los diferentes pro­
gramas, lujosas revistas o simples folletos y 
anuncios.

Estos son los medios habituales en los 
que los poetas son invitados a verter sus ver­
sos.

Ya hemos visto el Programa de Festejos 
de 1928, con un grupo importante de prosis­
tas y poetas; escritores y rapsodas que glo­
san la fiesta y sus aledaños.

Quedémonos con poetas y poesías y si­
gamos rastreando. Desde 1928 hasta nues­
tros días.

En las sucesivas décadas, hasta la de los 
sesenta - y  siempre dentro de lo s  p ro g ra ­
m as de F iestas de San R o q ue - hallamos 
una serie de poetas tobarreños con menor o 
mayor participación. Entre los primeros, ano­
tamos a Diego Jiménez García, Francisco 

76 Ruiz, Juan García Martínez, Francisco Mar­
tínez Ruiz, Juan Salmerón Selva y a Ginés 
Ladrón de Guevara Rodríguez de Vera, autor 
del Himno a Tobarra, quien publicó, además, 
tres o cuatro poemas de poco calado.

Entre 1972 y 1974 la Revista de Fiestas 
adquiere gran formato, y en ella escriben sus 
poemas María Pilar Monzón, M. Ruiz y Jean 
de Meronsal (seudónimo de Juan Salmerón 
Selva) que se prodigará varios años más. 
Pero los poetas que más creación nos dejan 
desde estos años son Jesús García Martínez, 
Miguel Salmerón Selva, quien a veces firma 
con el seudónimo de Misal, Alejandro Martí­
nez Ramón y Manuel Sahorí García.

A partir de 1975 se suprime la revista y 
se vuelve a un mero y escueto programa que 
únicamente contiene los festejos oficiales. En 
ellos no hay sitio para la literatura. Sólo al fi­
nal de los noventa, el folleto festero incluye 
varias páginas interiores con algunos esca­
sos poemillas que buscan sitio entre las otras 
flores de la fiesta, las fotos de la Reina y las 
Damas.

A lo largo de este breve estudio nos inclina­
mos descaradamente por los poetas que tuvie­
ron cierta continuidad, que no fueron “flor de un 
día” . Por eso intentamos recoger los nombres 
de aquellos que aparecen más de una ocasión, 
los que su obra no se limita a la única vez que 
consiguieron conjuntar más de dos versos. No 
consideramos, pues, a los que sólo escribieron 
o publicaron un único poema.
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En 2006 (lo que ya queda fuera de nues­
tro objetivo) se recupera el formato grande 
para la revista y un “Especial San Roque” que 
aunque no recoge poemas, sí hace un ligero 
recorrido por programas anteriores en los que 
escribieron algunos de aquellos “poetas toba- 
rreños de rima fácil” .3

El mismo repaso hemos efectuado con las 
Revistas de Semana Santa; desde 1946 (no exis­
ten de antes) hasta 1999. Muchos son los poetas 
que buscan notoriedad. Como veremos, sólo unos 
pocos la consiguen. Algunas de sus composicio­
nes alcanzan popularidad, se recitan una y otra 
vez; se recurre a esos versos bien logrados para 
lucirlos en actos y en cualquier acontecimiento: 
presentaciones, pregones, concursos...

El peso del tiempo ha relegado al olvido 
a muchos de nuestros poetas. Todo un honor 
poder rescatarlos ahora. Otros están más ale­
jados pero no silenciados. Sus nombres apare­
cen de nuevo; a algunos ya los conocíamos e 
irrumpen otra vez con fuerza.

Una larga lista que hemos resumido con 
los criterios expuestos.

J. Eduardo Vos Saus (¿tobarreño?), Gloria 
Higuera, Juan María Lozano Sánchez, Tomás 
Arjona Cuartero, Juanita Oñate Belmonte, Juan 
Abellán Hurtado, Francisco Clemente Lorente, 
Rosario Algarra Azorín, Miguel Ruiz Reina, Mi­
guel García Gómez, Juan Parras García, Juan 
José Molina Rubio, Eduardo Iniesta Bleda, Higi- 
nia Tébar Coy, Eduardo Reolid Sánchez, Encar­
nación Ruiz Parras (autora y cantante de saetas) 
y Pablo Javier García Carrillo, entre otros.

Si bien, los que más destacan por el conjunto 
de su obra publicada y aceptada por el gran pú­
blico, son los ya conocidos y citados, además de 
los que aparecen con genio y entusiasmo: García

Martínez, M. Sahorí, M. Salmerón, Martínez Ra­
món, Espinosa, José María Hurtado Ríos, vete­
rano en estas lides del verso y la flor, Mercedes 
Alcaraz Gallego, la joven poetisa que irrumpe con 
decisión en el panorama literario y Casimiro Ble- 
da Onrubia ascendiendo desde sus profundas 
raíces de consagrado artista en varios géneros.

Desde 1989 la Hermandad de la Santísima 
Virgen de los Dolores convocaba una Jornada 
Cultural en las que se descubrieron nuevos va­
lores para la poesía tobarreña. La Revista de 
Semana Santa solía recoger algunos de los tra­
bajos premiados. Algunos autores continuaron 
escribiendo para esta publicación ya sin el ago­
bio del concurso. Entre ellos, Francisca Torres 
Martínez y José Vergara García. Otros figuran 
en diversos capítulos del presente estudio.

En este apartado de fiestas no podemos ol­
vidar las del Cristo; las del Santísimo Cristo de 
la Antigua, Patrón de Tobarra junto a la Virgen 
de la Encarnación.

En sus programas hacen “pinitos” algunos 
aprendices de poetas, jóvenes y mayores, pia­
dosas tobarreñas que están cerca de la vene­
rada imagen del Patrón, el que, sin duda, les 
inspira sentidas rimas que no dejan de escribir. 
Pero la poesía es otra cosa. El más habitual, 
con mejor factura en la composición, es Fran­
cisco García Ruiz; presenta una larga trayec­
toria en estas labores y es especialista preci­
samente en el tema de nuestros Patronos y el 
Santuario que les cobija.

Por último, no dejemos escapar a un actual 
trovero: José Morcillo Hernández, quien publi­
caba, junto a otros, sus alegres y desenfada­
das composiciones en la Revista del Centro de 
Mayores tobarreño, “El Ojo Manzano”, reciente­
mente desaparecida.

3 Hurtado Ríos, J.M. E specia l San Roque. Ayt°. Tobarra, 2006.
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T O B A R R A

FERIA Y FIESTAS DE 1.978

JUEGOS FLORALES

CONVOCATORIA

78

Ya hemos visto el arranque de uno de los 
festejos con más calado en las Fiestas sanro- 
queñas de Tobarra. En la misma década de los 
treinta tuvieron desigual continuidad a causa del 
conflicto armado de 1936. No tenemos cons­
tancia de que se celebraran, ni siquiera como 
Fiesta Literaria, en los años cuarenta. A partir 
de 1951 se suceden, al menos, cuatro convo­
catorias que traen a Tobarra poetas de gran 
renombre. Es la época dorada de los Juegos 
Florales y Fiestas Literarias: Manuel Benítez

Carrasco (Granada, 1922-1999), Rafael Duyos 
(Valencia, 1906-1983), Federico Muelas (Cuen- 
ca,1910-1974), José de Luna Cañizares... inter­
vienen en el viejo Gran Teatro, bien como Man­
tenedores, bien como poetas premiados con la 
Flor Natural.

La protesta contra el fallo de un Jurado 
acabó la buena racha. Y, como otras tantas ve­
ces, circuló un romancillo anónimo que relata­
ba lo sucedido:

¿Del jurado tú te explicas 
este fallo inconsecuente...?
Es que hubo varias plicas 
de papel muy transparente.

Cuando te llames “Preciado” 
o te firmes “José Luna” 
podrás esperar alguna 
atención de este jurado.

Todos sabemos que algo hubo, 
que no anduvo 
como era la ilusión 
del Alcalde Presidente 
de nuestra Corporación, 
que en un debate muy tremendo 
un señor muy reverendo 
presentó la dimisión.

Pero entonces Don Vicente 
que es “rojillo” y delincuente, 
pero tiene “descrección” 
inició los pasteleos 
en la casa de Correos 
de nuestra demarcación.

A  M. Benítez Carrasco A  Rafael Duyos A  Federico Muelas
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Y otra vez a la familia 
del jurado en reunión; 
no asistieron a la lidia, 
todo el pueblo en suspensión.

Más por fin, el juez y el cura, 
y el maestro sin cultura 
(que entiende más de licores 
que de versos y de flores), 
y el señor de la botica 
que tocaba el violón, 
y el Alcalde que se explica 
y complica la sesión, 
formaron pared compacta 
contra toda acusación, 
y redactaron un acta 
que echaron por el balcón.

Para mayor difusión 
entre el pueblo tobarreño, 
de estos versos que te enseño 
se prepara una edición 
y quizá una octavilla, 
aparezca en cada silla 
el día de la función.
Responso de defunción 
por los Juegos de esta Villa.

¡Tolón, tolón!

Versos que se hicieron muy populares a 
partir de 1951-52. Y así opinaba un señor “muy 
reverendo” : “Es que, desgraciadamente tienen 
gracia”.

El Jurado
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El romancillo trajo de cabeza a más de 
uno. Se especuló hasta la saciedad sobre la 
autoría del mismo. Lo más probable es que 
saliera de la pluma de Fermín García, un ven­
dedor de gorras en la calle Joaquín Velasco, 
número 1 y apodado así precisamente: Fermín 
“El de la Gorras” .

Este Fermín y otros poetas solían acudir a 
una especie de cenáculo literario que tenían en 
la barbería de Manolo “Calino”. Allí disertaban, 
además del maestro barbero, Juan Moreno “El 
Practicante”, Alejandro “Carrasquete” , Paco 
“Fallollo” , Fermín García y alguno más. (Carta 
de A. Martínez Ramón, 12-12-2010, al autor).

La convocatoria de 1952 perdió el carácter 
de concurso: “Tobarra ha cerrado sus fiestas 
en honor de su Patrón San Roque, con un acto 
literario, sin certamen (que suele  tra e r enojo  
y  contrariedades), con toda brillantez...”

La crónica periodística (“Albacete” , 22-8­
1952), además de la brillantez, da cuenta del

gran nivel literario del acto y alaba al que con­
sidera su gestor principal, el Alcalde, don An­
tonio Martínez García.

Desde 1958 a 1961 se sucedieron, en 
el Gran Teatro, Festivales Líricos-Musicales. 
El de 1960, excepcionalmente, fue en el vie­
jo Cine Avenida; de verano, por supuesto 
(el nuevo de invierno se inauguró en 8-12­
1962).

En 1963 se celebró Fiesta Literaria. Por 
primera vez en el flamante Cine Avenida.

En las diversas convocatorias, tanto de 
Juegos Florales como de Fiestas Literarias, 
siempre se tuvieron en cuenta, con gran de­
licadeza, las normas y costumbres de los orí­
genes de estas bellas gestas que evocaban 
la antigua Provenza. En los setenta sólo se 
anunciarían con carácter de certamen (Juegos 
Florales) en dos ocasiones: 1975 y 1978, es­
tos últimos organizados por la Asociación de 
Cofradías de semana Santa.

J u e g o s  F l o r a l e s

VI CERTAMEN {2.a Epoca)
Pafrocínados y organizados por el exorno, 

Ayunta miento de T OBÑRRfl*  
Se celebrarán ef día 19 de Agosto de 1.984, 

en el Cine flvenida a ías 8 de is farde, otorgán­
dose fos siguientes

A  Primeros Juegos Florales numerados. 1984.

JUEGOS FLORALES

Patrocinados por el Excmo. Ayuntamiento de Tobarra y organizados 
por la Asociación de Cofradías de Semana Santa.

Se celebrarán el día 18 de agosto de 1.978, otorgándose los siguientes

A  Los de 1978. Archivo G.A. Paterna.
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Se convocan Juegos F lo ra l«  d e  Juven tud  bajo  
el patrocinio d e  la Asociación de  C ofradías de 
Semana Santa. Con ellos se pretende:

a) Descubrir nuevos poetas a m ayor gloria de  
Tobarra.

b) Honrar la figura de l educador tobarreño ,
en cualquiera de sus facetas.

BASES

1- Podrán partic ipar todos los que en 16 de agosto 
de Í980, no hayan cumplido los 21 años de edad.

2 - Los participantes deberán ser nacidos en Tobarra  
o no nacidos en ella, pero cuyo padre o madre, 
sean tobarreños. Los no tobarreños y cuyo padre  
o madre tampoco lo sean, basta que acrediten dos 
años de empadronamiento en la villa.

3.- Se premiarán trabajos presentados en prosa y en 
verso, rimado. lib re  o  blanco. E l tema y extensión  
serán libres.

4 - Se otorgarán tres premios:

a) F lor Natural. Medalla de o ro  y 10.000 ptas.

b) Medalla de plata y 5.000 ptas.

c) Medalla de bronce y 2.500 ptas.

Supuesto que se quiere resaltar tanto la figura del 
poeta como la del educador, el poeta premiado 
acreditará  su escolaridad y e l nombre de su pro­
fesor en la plica (como se expondrá después) y w  
educador perc ib irá  un premio equivalente a  la J  
mitad del que corresponda al poeta. Si éste no 
acredita escolaridad e l premio  correspondiente 
al educador quedará en poder de la Asociación 
do Cofradías.

5 - Lo.s traba ¡os se presentarán  en el Ayuntamiento
de Tobarra, d irig idos a l Sr. Presidente de la Aso­
ciación de Cofradías de Semana Santa, antes del
día 30  de ju lio  de 1.980.

6 - Los trabajos irán  en sobre cerrado, en cuyo exte­
r io r  figurará exclusivamente, e l lema o titulo del 
trabajo, y dentro, una plica cerrada, con el mismo 
lema, en cuyo in te r io r se anotará el nombre, ape­
llidos y d irección  d e l concursante, asi como, en  su 
caso, e l de su profesor.

7 - Los prem ios serán entregados en el mismo acto
de los Juegos F lorales de 1.980.

8 - Jurado: Estará formado por personas con título
do educadores.

9 H fin de respetar la relación edad - calidad del 
tmbajo. junto  a l lema debe señalarse la edad del

rticipante.

Tobarra, junio 1.980

A  Primera Convocatoria de los Juegos Florales de Juventud, Premio “Paco Hurtado-Pepita Ríos”. 1980.

Es, finalmente, la convocatoria de 1980 la que 
daría la definitiva estabilidad, asegurando la sóli­
da persistencia de la que actualmente disfrutan. Si 
bien, para la numeración se tuvo en cuenta des­
de 1978 (en 1979 no se convocaron, sólo fue una 
Fiesta Literaria) y por eso, a la de 1984 correspon­
de el VI Certamen de la que se dio en llamar 2a 
época, por respeto a todo lo anterior.

A lo largo de estos años desfilan por los dis­
tintos escenarios -Gran Teatro (1932-1962), Cine

Avenida (1963-1990), Casa de Cultura (desde 
1991)- multitud de poetas y Mantenedores. En su 
mayoría no son tobarreños. Los pocos de aquí son 
los ya citados más arriba. Casi ninguno de ellos pu­
blicaron sus poemas premiados y por tanto nues­
tra labor no va más allá en el presente ensayo.

Dos apuntes más de esta contemporánea 
etapa. En 1980 se crean los Juegos Florales de 
Juventud, Premio “Paco Hurtado-Pepita Ríos”, pa­
trocinados y financiados por los hermanos Hurtado
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A  Últimos del P. “Paco Hurtado-Pepita Ríos”. A  Primeros de la 2a época
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Ríos. Con ello se pretende: “descubrir nuevos poe­
tas a mayor gloria de Tobarra y  honrar la figura del 
educadortobarreño en cualquiera de sus facetas.”

Por otro lado, en la Convocatoria Nacional de 
los Juegos de 1984 se establece un nuevo premio: 
el “Túrbula”, para poetas locales, al que años 
después se podrá optar desde cualquier condición 
pero con tema obligado que verse sobre cualquier 
aspecto de la vida tobarreña.

(Anexo, doc. 3)

De aquellos de Juventud (que en 1991 pier­
den la denominación original y se reenumeran par­
tiendo del I de la 2a época) y de este último, que 
se llama Premio “Tobarra” desde 2005, sí hemos 
querido entrar a conocer a algunos de sus gana­
dores, porque casi todos ellos tuvieron oportunidad 
de mostrarnos parte de sus incipientes o dilatadas 
obras poéticas en los medios habituales que co­
nocemos.

Nos referimos a los jóvenes Isabel Carolina 
Moreno Onrubia, Mari Carmen Pérez García, Eva 
María Paterna Martínez, Ana Teresa Sánchez Iz­
quierdo, María Dolores Sánchez Izquierdo, María 
Teresa García Alfaro, Isabel María Palarea Ortega, 
María Dolores Vergara Martínez, Pascual Martí­
nez García, María Angeles López Villena, Carolina 
Gómez Villena, Antonio Merino Moya, Juan Miguel

A 1965. J. G. Carbonell con Josefina L. de Guevara. 
Cedida por J.L. de Guevara.

Sánchez Ramón, Isabel María Ruiz Sánchez , Ma­
ría Adela Martínez Palencia y Mercedes Alcaraz 
Gallego, a la que ya conocemos, entre otros.

A  Mantenedor y Corte de Honor en el Cine Avenida. 1983. Foto Román.
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Del Premio “Túrbula”, citamos a algunos to- 
barreños que lo obtuvieron: Pablo Javier García 
Carrillo, María Adela Martínez Palencia -ambos 
ya citados-- y Rafael Sarrías Lorente, entre otros. 
(Ayto. de Tobarra. Juegos Florales de Tobarra, Pre­
mios 1991-2000. Diputación de Albacete, 2001)

Mantenedores de siete décadas

De estos casi setenta años, de 1932 a 
1999, podemos encontrar a la mayoría de los 
protagonistas de los Juegos Florales, Fiestas o 
Veladas Literarias: Mantenedores, Poetas --so­
bre todo los agraciados con la Flor Natural--, y 
hasta las Reinas y Damas a las que, en teoría, 
iban dedicados poemas, madrigales, endechas 
y otras composiciones rimadas, medidas o li­
bres de métrica.

A pesar de las inevitables lagunas, la lista 
sería larga y daría para un monográfico sobre 
el particular. Por eso, elegimos para esta oca­
sión a los Mantenedores, considerados casi 
siempre como el alma de los Juegos, y, segu­
ramente, los que más huellan dejaron, tanto en 
lo positivo y agradable, como por un recuerdo 
lamentable.

Tras los primeros de 1932, se anunciaron 
en 1933, 1934 y 1935. No hay constancia de 
que se celebraran en los cuarenta, pero al fi­
nal de esa década aparecen los nombres de 
Vicente Sáez, Administrador de Correos, y de 
Matías Gotor y Perier, abogado albaceteño. Lo 
más probable es que dieran algún recital, no re­
cogido en los Programas de Fiestas.

1932, Eleazar Huerta Valcárcel. (J. F.)
1934, Fernando Gil Ferraul. (J. F.)
1935, Carlos Falcó. (J. F.)
1951, Juan José García Carbonell. (J. F.)
(Flor Natural José de Luna Cañizares)

1952, José de Luna Cañizares * (F. L.)
1953, Juan José García Carbonell.
(Flor Natural para Ramón Bello Bañón)

1954, Federico Muelas.
(Flor Natural para Tomás Preciado)

1955, Recital de Manuel Benítez Carrasco.
1956, No se celebraron.
1957, Velada Literaria con Rafael Duyos 
y Tomás Preciado.

1963, José Gallardo Ros.( Fiesta Literaria)
1964, Enrique González Albaladejo. (F.L).
1965, Juan José García Carbonell. (F.L.)
1966, No se celebraron.
1967, Luís López Anglada. (F. L.)
1968, Ramón Bello Bañón. (F. L.)
1969, Alejandro Martínez Ramón. (F. L.)
1970, Francisco Ballesteros Gómez. (F.L.)
1971, Gaspar de la Peña. (F. L.)
1972, Ricardo Martín Fluxá. (F. L.)
1973, José Ma Hurtado Ríos. (F. L.)
1974, Julio Torres Gosálbez. (F. L.)
1975, Carlos Hornillos de Bobadilla.
(Juegos Florales. Flor Natural, José Ma Hurta­
do)
1976, Ismael Belmonte González (F. L.)
1977, Francisco Ballesteros Gómez (F.L.)
1978, Juan José García Carbonell. (J. F.)
1979, Juan Fco. Fernández Jiménez (F. L.)
1980, Ismael Belmonte González (J. F.)
(J. F. Anuales in in terrum pidos)
1981, José Ma Hurtado Ríos. (J. F.)
1982, Jesús García Martínez.
1983, Guillermo A. Paterna Alfaro.
1984, José Jorquera Manzanares.
1985, Alejandro Martínez Ramón.
1986, Serapio Moya Tárraga.
1987, Faustino López.
1988, Francisco Ballesteros Gómez.
1989, Francisco Cañizares.
1990, Luís Parreño.

(Últimos en el Cine Avenida)
1991, Tomás Mancebo Jiménez.

(Primeros en Casa de Cultura)
1992, Luís Martínez Falero.
1993, Carlos Blanc Portás.
1994, Ramón Bello Serrano.
1995, José María Blanc.
1996, Ramón Gómez Redondo.
1997, Carmina Useros Cortés.
1998, Miguel Ángel Carcelén Gandía.
1999, Rubí Sanz Gamo.

F. L.: Fiesta Literaria 
J. F.: Juegos Florales
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3.'— PREGON LIRICO  de la Fiesta, a cargo de Don José 
de Luna Cañizares, Delegado provincial del Ministerio 
de Información y Turismo, brillante escritor y desta­
cado poeta, Flor Natural en los Juegos Florales celebra­
dos en esta Villa el pasado año.

N O TA S.- Abrirá y cerrará el acto el desfile de la Reina de la Fiesta 
Literaria, acompañada de su Corte de Honor.

* Se mega a loa asistentes, se encuentren en el local con la 
debida antelación, ya que una vez comenzado el acto, a la 
hora anunciada, no se permitirá el acceso al mismo.

Las localidades para este acto, podrán retirarse en las Ofi­
cinas del Ayuntamiento durante los dias 19 y 20 del actual, 
de 10 a t de la mañana y las sobrantes en la taquilla del Gran 
Teatro de Ls 6 de la tarde en adelante.

Tobarra, Agosto de 195^
LA COMISION

A Programa de mano de la Fiesta Literaria de 1952.

* En el Programa Oficial de Festejos se 
anunció a José Aparicio Albiñana, pero en el 
programa de mano del acto se dice que el Pre­
gón Literario correrá a cargo de Don José de 
Luna Cañizares.

Otros poetas cantan a Tobarra

Hemos ido saltando por las páginas de las pu­
blicaciones estudiadas para apartar a esos otros 
poetas que sin ser de Tobarra vinieron, cantaron 
y triunfaron. Nos hemos apartado de ellos delibe­
radamente, para poder reflexionar y detenernos 
en su obra más selecta con especial dedicación a 
Tobarra. Nos tropezaremos con ellos en esas mis­
mas líneas donde conviven con los poetas toba- 
rreños de cuna o adopción. No son pocos; algunos 
bien hubieran merecido el título de Hijos Adoptivos. 
Elogiaron a Tobarra con lo mejor de sus rimas y

i ntervi enen

POETAS
J & ii A r-gc l M o r t i lo  C a ba lle ro  
M o rfin  Bontjl Cancuras 
J o t é  M u riú  B lonc G e Tildo 
Ton»ís Pfeciodo Lbífíes

(Con I# «h ilw rm H i) itr
M a li* »  Colui j- P í r l r r  ; Alhtínl* AnJ-rtJar B n l«lu l> rr }

m a m t e n e o q »  

limi Juan (losé lliirtia liurliniicM
IR E I.N Ai O E LA F 1 E5 T A _____

Señoril a Josáiiii L ile toaran Martin
DAMAS DE LA CORTE Di  HONQE

Ssñoriloíi Jm *IÍP9 M o tirne i L4|W  
lw te l  5óníhez GónnM 
M ofla Sírtehsz Re*li-d 
íAarfa O olorw  Sidero 
DuSúfe* D lú i M üitlfiez .
£m¿he Gusrrero M erm o

PRESENTADOR
•k n n r V | » r t  K  l'U* ‘

. . . r j  L |, k ip iio r  K c-|i«h .mii v  n̂ THih it* >■ ” 7-    iMHiiín^
( , a L - 1 , ■-,< Lié c » 4 l>

A 1965

comparten con muchos tobarreños idéntica gloria 
por haber ensalzado los mismos valores.

Son los desaparecidos: Tomás Preciado Ibá- 
ñez (Hellín, 1928-1977), Antonio Andújar Balsalo- 
bre (Hellín, 1914-1973), Enrique Ríus Zuñón (Ta- 
rancón, 1914-1973), Ismael Belmonte González 
(Albacete, 1929-1981), José de Luna Cañizares, 
José Jorquera Manzanares, Pascual Belmonte 
Molina (La Roda, 1907-?), Francisco Ballesteros 
Gómez (Albacete, 1942-f.), Juan José García Car- 
bonell (La Roda, 1923-1999), Isabel Montejano 
Montero (f. 2006), entre otros.

A Fiesta Literaria en 1969. Archivo G.A. Paterna
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Y los actuales Evilasio Moya Porras (Cuenca), 
Francisco García García (Segovia), Francisco Jimé­
nez Carretero (Barrax, Albacete, 1948), de honda 
sensibilidad, muy querido en Tobarra y con varios 
premios en nuestros Juegos Florales y Manuel Te- 
rrín Benavides, el poeta más premiado de España.

Fuera de este epígrafe y antes de entrar en 
la Antología (segunda parte) propiamente dicha 
queremos reseñar dos poetas tobarreños de dis­
tinto signo a los que no recogemos expresamente 
en este estudio por no cumplir las condiciones o 
requisitos que nos marcamos al empezar.

Se trata de Encarna Leal López, que actual­
mente vive fuera de Tobarra y ha publicado un libro 
de poemas (Travesía. Poemas de la sinrazón. Ed. 
Torremozas. Madrid, 1993). En ninguno de ellos se 
habla de Tobarra o sus gentes.

El otro caso es, tal vez, el más llamativo. Nos 
referimos a Eleazar Huerta Valcárcel (1903-1974). 
Tobarreño ilustre que vivió y murió exiliado en Chi­
le. Escritor renombrado entre los de su generación, 
autor de varias obras literarias, poéticas, de ensa­
yo... especialista en Literatura Medieval Española. 
Aún no hemos descubierto ningún poema suyo 
dedicado a Tobarra. Únicamente apareció un rela­
to en prosa relacionado con la Semana Santa de 
su juventud.

Ambas ausencias quedan así justificadas. 
Recordemos ahora, sucintamente, lo más 

granado y famoso de esos poetas que nos delei­
taron en más de una ocasión con la mejor poesía 
que podían crear para Tobarra.

Aún se evoca con placer la famosa décima 
con la que José de Luna Cañizares, ganador de 
la Flor Natural en los Juegos de 1951, deleitó a la 
concurrencia:

Jazmín de novia y ternura, 
su huerta --fecunda y ancha- 
es el festón de la Mancha 
que remata la llanura, 
como perla que madura 
en enjoyada diadema.

Tiene la gracia suprema 
de un beso dado en la frente, 
la castidad de una fuente 
y la fuerza de un poema.

Y lo que nunca deja de escribirse o recitarse 
en cualquier ocasión propicia son las célebres Se­
guidillas del Tamborilero que inmortalizara “ese 
manchegazo de alma”, amante sincero de lo toba­
rreño, Pregonero, Mantenedor, Poeta querido en

esta tierra, porque él amaba profundamente a To­
barra: Juan José García Carbonell.

¿Quién en Tobarra no recita de memoria estos 
primeros versos?:

¿Dónde vas compañero?
- Voy a Tobarra.
Amigo, ¿qué pasa allí?
- Semana Santa
¿Y ese tambor que llevas 
con tanta plata?
- Para sonar por Cristo 
con toda el alma.
(...)

Y los últimos:
-Y cuando ya no pueda 
ver la mañana 
del Domingo de Pascua 
de mi Tobarra,
¡Que toque un hijo mío, 
con toda el alma!

Es, con diferencia, el poema que más ha tras- 
cendido.Tampoco se han olvidado la llaneza y sen­
timiento que Ismael Belmonte González puso en 
aquellos sencillos y cautivadores versos que con 
tanta sutileza escribió a Tobarra:

Mi fe redobla a tambor.
Cuando por Tobarra paso 
busco palillos en flor.
(•••)

En la Semana Santa 
no tengo dueño.
Voy a mi patria chica 
¡soy tobarreño!

Y los no menos emocionados de este soneto: 
(fragmento)

(... )
Con el día rompiendo a Viernes Santo 
tras de Ti voy sin piel en mis tambores 
con el redoble hundido a cal y canto.

Avance de nuevos poetas: Fuera del perio­
do estudiado, recientemente han alcanzado noto­
riedad los tobarreños Manuel Villena Ortega (su 
poemario Lloviendo atardeceres, 2011), Eduardo 
Iniesta Bleda, Premio “Tobarra” en 2014; Ma Car­
men Callado Peña y Pilar Contreras Moreno, Man­
tenedoras en 2010 y 2014 respectivamente.
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C O M E N T A R I O

M edio en serio  y medio en 
brom a

Sin quitarle la razón  
al que la pueda llevar 
y poniendo el corazón 
de Jesús en su lugar, 
daré lisa y llanamente 
mi sincero parecer 
sobre el pasado incidente - 
mal pasado a mi entender.

Entiendo (aunque soy muy lego) 
que está bien que se discuta 
cualquier sistema de riego 
o los precios de la fruta, 
y  puestos a discutir' 
que se discuta prefiero 
si es ¡jue debe o no seguir 
tapado cierto a g u je r o .

Pero que entre tobarreños 
y por opuestas rajones 
nos llamemos cabileflos 

r por variar las procesiones...
" francamente lo deploro,

y mi enojo aquí declaro, 
por que nunca le hice coro 
ni a la burla ni al descaró.

Que por evitar un choque, 
pique un socio en San Antón 
y el otro pique en San Roque, 
lo veo puesto en razón.
Pero que haya un capitán 
que desarme a sus armados, 
sin temor al qué dirán... 
no está bien entre soldados.

Que haya quien firmando un pliego 
vierta en él todo su enojo 
dispuesto a quedarse ciego 
por qne otro se salte un ojo... 
será tal vez acertado, 
pero yo en tono amistoso 
diré que es disparatado... 
y  hasta un tanto peligroso.

Que un Sanroquero pendejo 
diga con malvados fines 
que van en San Roque el V iejo 
las burras con escarpines... 
no me parece discreto,

A  y  digo una y  otra vez, 
que faltar asi al respeto 
lo creo una insensatez.

X

Que con billetes de a mil 
se alumbra la procesión 
está bien; umuera el candil!! 
nviva la iluminación]!
Pero que cuatro guasones 
digan haciendo inventario 
que más de cuatro balcones 
son del Banco Hipotecario... 
sobre este particular 
comentario no he de hacer 
por que yo  no he de pagar 
lo que otro pueda deber,

Que salgan “ sables" y  “ espadas" 
sin motivo a relucir 
y  haya intenciones marcadas 
de algo que es de presumir.,.
Yo Alcalde en un trance igual 
por salir sin mi permiso 
les echo el toro al corral 
sin darles ni un solo aviso.

Que despues de lo pasado 
quieran con doble jugada 
llevar el Resucitado 
a un barrio de fé probada, 
será propósito santo 
pero llovido del cielo 
y aunque cayera de canto 
no pican en el anzfielo.

X "  Que haya ediles que a diario 
hagan de interés alarde 
y en favor del vecindario 
le hagan ruegos al Alcalde... '
conducta es muy de aplaudir 
máxime si el gatuperio 
se empeñan en perseguir 
con gesto arrogante y serio.

Pero que Cascaciruelas 
aparezca en el salón 
e inútilmente las; muelas 
le haga echar a D. Ramón.
Yo secretario en funciones 
dándome cuenta del juego 
al hablarme de sesiones 
tomo las de Villadiego,

E d u a r d o  G ó m e z



"Defensor de Albacete", 23 de agosto de 1932 (Arch. G. A. Paterna) >3n>
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Anexo, Doc. 3
Primera convocatoria del Premio “Túrbula”. 1984

Juegos Florales
VI CERTAMEN |2.a Epoca)

P atro c in ado s  y o r gan izad o s  p o r  eí excmo.
A yu ntam ien to  de TO BA R RA .

Se ce lebrarán  e l día 19 de Agosto de 1.984,
en e l C ine  A venida a las 8 de la ta rd e , o to rgán ­
dose  los s iguientes

P R E M I O S
Modalidad verso
Primer Premio: Flor natural y 50.000 pts.

Segundo Premio: 20.000 ptas,

Tercer Premio: 10.000 ptas.

Premio TURBULA para Poetas Locales:
Flor natural y 10.000 ptas.

B A S E S
1\ - P o d r á n  par t ic ipar  todas las personas  q u e  lo  

deseen, s iem p re  qu e  sus t raba jo s  sean  p re sen ­
tados en lengua  castellana.

2a.- L o s  temas, com puesto  en  ve rso  r im a d o ,  l ib re  
o  b lanco ,  se rán  l ibres .

3‘ .- L a s  com pos ic ion es  q u e  c on cu r ran ,  tendrán  un  
m in im o  de 50 ve rso s  y  un  m á x im o  de  100, p u ­
d iéndose  en tregar  un  t ra b a jo  d e  4 p o em as  de  
25 versos  cada  uno.

4 V  L o s  poetas locales, espec if icarán  c la ram ente  
en  el sobre ,  q u e  c o n cu r ren  al p re m io  T U R -  
B U L A  “ p a r a  Poetas  L o c a le s “ , A  estos efectos, 
se con s id e ra rán  poetas locales, los  nac idos  en  
T o b a r r a ,  los residentes en e lla  y  aque l lo s  p o e ­
tas cuyos p ad re s  h ay an  n ac ido  en  la loca l idad ,  
cu a lq u ie ra  qu e  sea su  res idenc ia  actual, no  
exc luy én do les  de p o d e r  par t ic ip a r  en la otra  
m oda l id ad .

5*.- L o s  auto res  so lo  p o d rá n  o b t en e r  un  p rem io  
en el presente  Cer tam en , con  la excepc ión  de  
los  partic ipantes al p r e m io  T U R B U L A .

6 '. -  L o s  t raba jo s  se p re sen ta rán  escritos a m á q u i ­
na, a d o b le  espac io  y p o r  tr ip licado . I rán  en 
so b re  ce r rad o ,  en cuyo  ex ter io r  f igu rará  ex ­
c lu s ivam ente  el l em a  o titulo del traba jo ,  y  
den tro  u n a  p lica cerrada ,  con  el m is m o  lem a,  
en cuyo  in te r io r  se ano ta rán  el n o m b re ,  a pe ­
l l idos  y  d irecc ión  del concursante .  Las  plicas,  
q u e d a rá n  depos itadas  en la  Secretar ia  del  
A y u n ta m ien to  de T o b a r r a ,  y  los so b re s  con  
los traba jos ,  se en tregarán  al Sr. A lc a ld e  pa ra  
que  los  haga  segu ir  al ju r a d o  calif icador .

7 '. -  L o s  t raba jo s  se p resentarán  en e! A y u n ta m ie n ­
to de  T o b a r r a ,  d ir ig idos  al Sr. A lca ld e ,  s ien do  
el p lazo  de  adm is ión ,  hasta las 15 h o ra s  del  
d ía  21 de  Julio de  1.984.

8 \ -  L o s  traba jos  d eb e rá n  ser inéditos y  origina les ,  
e irán  sin f irmar. U n a  vez con oc ido  el fallo  
del j u r a d o  ca lif icador ,  el d ia  4 de  A go s to  de  
1.984, se a b r i r á n  las p licas y  se a d ju d ic a rán  
los p rem io s  co rrespond ien tes .

9\ -  T o d a  plica, so b re  o t ra ba jo  qu e  presente  cua l ­
q u ie r  seña, m a rca  o  a lu s ión  q u e  perm ita  
identif icar al autor, será exc lu ido  del Certa ­
m en.

10'.- P a r a  re c ib ir  el p rem io ,  se rá  in excu sab lem en ­
te necesar ia  la  presenc ia  d e  los  g an a d o re s  en  
el Cer tam en , d o n d e  h a b rá n  de lee r  los t r a b a ­
jos .  P a r a  ello, se rán  a v isados  con la  d e b id a  
ante lac ión.

11*.- L o s  t raba jo s  p rem iado s ,  qu ed a rá n  p ro p ie d ad  
del A y u n tam ien to  de  T o b a r r a .

1 2 ' . - E l  n o m b r e  de  los c om p on en te s  del Jurado  
Cali f icador ,  se d a rà  a  c o n o c e r  durante  el C e r ­
tamen. E l  fallo del m e n c io n a do  ju r a d o  será  
inape lab le .

T o b a r r a ,  j u n io  1.984
L E  ROGAM OS D IFU N D A  ESTAS
BASES E N T R E  SUS AM ISTA D ES
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POR JOSÉ ANGEL LORENTE ARAVIT

Convocam os de nuevo a l le c to r a navegar p o r  la h is to ria  tobarreña apoyándonos de nuevo  
en pequeños tesoros que encontram os vía in te rne t en la prensa h is tó rica  digitalizada.

De E l L ibera l extrae- ► 
mos una crónica sobre las 
fiestas del año 1919 desde 
el punto de vista de un helli- 
nero. Es cierto que nuestras 
fiestas siempre contaron con 
el favor, el reconocimiento, 
y la masiva asistencia de 
nuestros vecinos, y la cró­
nica, además, deja algunas 
perlas fenomenales:

“volvieron locos / ... / 
hasta a los mismos caballi­
tos del Tio Vivo” , o “hasta el 
año próximo si Dios no nos 
quita de enmedio” .



Una de las referencias más antiguas, 1.834, es 
la vacante del estanco tobarreño que suponemos 
situado en “La Plaza” , centro comercial y adminis­
trativo del pueblo en aquellos años. Son curiosos 
los requisitos exigidos a los posibles aspirantes y 
nos da una idea de la, ya por entonces, importancia 
social y económica del tabaco.

Es interesante comprobar cómo el anuncio se 
inserta todavía en el Boletín Oficial de la Provincia 
de Murcia ya que, aunque Albacete existía como 
provincia desde hace pocos meses, el Boletín Ofi­
cial de la Provincia de Albacete no se editaría hasta 
1856. ▼

►E LA P R O V I N C I A  DE MVH<

SABADO i 3 I)K SETIEM BRE DE i 83{.

Intendencia de la Provincia de Murcia. >=>

cante el estanco de Tabacos establecido en la 
Villa de Tobarra cuyo rendimiento, ó pernio 
á la décima^ viene á consistir en seis is. dia­
rios : los empleados del Resguardo que cstrii ya 
can .vi ti os para su servicio; Jus cesantes que dis­
fruten algún haber; lo# dependientes (pie sirvie­
ron desde 1823 y lun quedado reformados sin

tendencia con sus instancias documentadas, den­
tro del término de un mes contado desde este 
dia, sirviéndoles de gobierno que el que lucre 
agraciado habrá de prestar, antes de tomar 
posesión, la fianza de rs. vn. considerada 
en metálico, una tercera parle mas si fuc6e en

les Reales consolidados; y que se verificará el 
nombramiento por la misma el dia 10 de Oc-

SAN ROQUE t o b a r r a  2015
De actualidad, en este 2015, las obras en la 

Iglesia de Ntra. Sra. de la Asunción en las que, en­
tre otras muchas cosas, llama la atención descubrir 
el espacio que se destinó en su tiempo al órgano. 
Encontramos en E l Independiente  un apunte so­
bre la restauración del mismo en 1894. ^

22-10-1894

® L IN D EPEN D IEN TE

«Nos dicen de Tobarra que en la próxima 
Ijawada Natividad de Ntra. Sra, se ha inau­
gurado el órgano de esta parroquia recien­
temente restaurado por el organero de Orí- 
huela I). José Rogel, dando un brillante re­
sultado: asistiendo á esta solemnidad la a 
autoridades de aqueLla localidad y una gran 
parte del pueblo, quedando satisfechísimos 
y faltando poco para victorear al Sr. Rogé i 
y al reverendo Párroco Sr.D. Francisco Cór- 91
coles por el acierto de haber elegido al re­
petido organero.Esto yahá tiempo que vie­
ne sucediendo en todas las obras que se le 
vienen confiando, entre las que se cuenta el 
hermoso órgano de Esjp.nardo, obra nota- ^

En los primeros años del siglo XX, el centro co­
mercial se fue desplazando calle Mayor arriba, ha­
cia el nuevo barrio de San Roque. Tobarra estaba 
creciendo en extensión y reorganizando su urbanis­
mo^

l'A~~CORRESPONDEN CIA~ DK ~ ÜÜPAIN A  _

NOTICIAS S I M A L E S
  .....  28-06-1901

_ La G a re fa  ha publicada e l anuncio de las 
imp. ¡¡.intEís obra« de la Travesía. da Tobarra 
(tíe-ll iu>, que desde h ica  dos a ios  vemTges’- 
t¡ ansiado nuestro conijüilero en la prensa 

i D, Tesifonte Gallego- "
li! diputado á Cortes p '* ?  EEeUín ha ¿ido 

objeío rtfldsttiíigtrñííftn*^ de gratitud por par­
i te do ¡a Tilla de Tobarra, iníCJnun icaria riosefa 

naco varios ailo?. tíou el retío dü la psaíusula-



“Incomunicada desde hace varios años con el 
resto de la península”, contundente afirmación. Lo 
cierto es que tuvo que ser significativo el cambio y 
cierta también la gratitud a Tesifonte Gallego que 
dio su nombre al hasta entonces Paseo de la Ala­
meda (El Paseo).

Aquel mismo año de 1901, pocos meses des­
pués E l D iario  de M urcia  informaba de la enferme­
dad de la hija de “D.Texifonte”, de la inauguración 
oficial del alumbrado eléctrico tobarreño, y de dos 
festejos taurinos en las “animadísimas” Fiestas de 
San Roque. ▼

R e c o r t e s  I I

92

El Diario de Murcia

1 7 - 0 8 - 1 9 0 1 ALBACETE
Se hall-i enferma en Min^teda la pre­

ciosa niña Juana Luisa Gallego Kalcón, 
h ij* de nuestro respetable amigo el dipu­
tado á Córtes por Hellín D. Tu ifon le  Ga­
llego García.

— Ayer se inauguró oficialmente en 
Tobarra el alumbrado eléctrico.
E -  Con motivo de 'as fiestas de Tobarra 
que prometen hallarse animadísimas el 
año actual, mañana y pasado se celebra­
rán en dicha villa dos magnificas novilla­
das, en las que los valientes diestros «Es- 
parterílo» y «Nosevé* se las entenderán 
cada tarde con cuatro escogidas reses de 
la acreditada ganadeiu de L). Juan Yagie, 
vecino de Alcaráz.

Se menciona también en el artículo el añora­
do Gran Teatro que, años antes, en 1914, sufrió un 
aparatoso incendio .Del suceso dio cuenta en un 
breve La Correspondencia de Orihuela: ■w-

Otra información sobre las Fiestas, las de 1926, 
en el Diario La Verdad revela el programa de festejos 
de aquel año, y las recién acabadas obras en el Pa­
seo (de nuevo “Paseo de la Alameda”) y en el entorno 
de la Iglesia de la Asunción creando la “Plaza de la 
Parroquia”. Entendemos que se refiere a la desapari­
ción del edificio de la Plaza, frente a la puerta principal 
de la Iglesia, que albergó en tiempos Ayuntamiento, 
Juzgado o Colegio y que debió ser un cambio más 
que sustancial en el paisaje urbano del casco viejo.▼

Diario religioso
f ít ?  «f|9r(9 9t PífcliCS $84 C ilífera

A G O S T O .—A Ñ O

Tobarra
15 - 08-1926  F e r ia  y F i e s t a s

Conocido  el P r o g r a m a  oficial que  
nuestro  i l u s t r e  A y u n ta m ie n to  ha  
m an d ad o  im p r im ir  con guato  y  arto  
en c u y a  con fecc ión  h a  in te rven id o  ei 
com erc io  todo y la  i i id u s t i ia  de T o ­
b a r r a ,  a n u n c iá n d o se  a eilos y  d a n d o  
a  conocer  I o b  feste jos de nuestro  p u e ­
blo  y  c u y a  p resen tac ión  no d e sm o re ­
ce de la  "fama del im p reso r  de C a la s -  
p a r r a  señor  H e r r á iz ,  no podem os m e ­
nos de a p la u d ir  e l  in terés  con que  
nuestros ed iles  so d e sv iv e n  por el es  
p len do r  c a d a  año  m a y o r  de  estas  tan  
r e n o m b ra d a s  fiestas que  son en reeu  
m en: F u n c ion es  re l ig io sas ,  el 25 en 
la  p a r ro q u ia ,  p red ican d o  el señ o r  
C o ad ju to r  y  el 16 en S an  R o q u e  con  
sermón del señor R ector; d ia n a s  con  
g ig an te s  y  cabezu d os  el 15 y 17; co  
r r id a  de  n o v illos -toros el 16; b e c e r r a ­
da  ben é fica  el 17 y c h a r lo ta d a  t a u r i ­
na  el 2 2  en  la  noche ; con cu rso  de bi 
c ic le tas  el 18; g r a n  concurso  de b e ­
l le z a  el 19: cast i l lo  do fuegos  a rt i f i ­
c ia le s  el 2 1 ; g r a n d e s  conc iertos  m usi­
c a le s  a  las siete do la  ta rde  desde  el 
15 al 2 2  en  el R ea l  de  la  fe r ia  o P a  
seo de  la  A la m e d a  c u y a s  o b ra s  y a  
han  te rm inado , s iendo hoy  la m e jo r  
ca l le  do T o b a r r a .  Com o fina l de fies ­
tas el 2 2  se q u e m a rá  u n a  g ra n d io sa  
t raca .

B ien  por el A yu n tam ien to ,  la C o ­
m isión de festejos y pe r  el d ign ís im o  
a lc a ld e ,  don Juan  PaB tor C^ntó , a l  
que  a d e m ás  fe lic itam os de un m odo  
espec ia l p o r  el a r r e g lo  de l trozo de la  
ca l le  do la  Ig le s ia ,  quo  sa le  de la 
P la z a  M a y o r  y te rm in a  en la  Ig les ia  
p a rro q u ia l  y tam b ién  por el de la  
P la z a  do la  P a r ro q u ia ,  po r  lo q u e  de 
todos los lab ios  sa len  a la b a n z a s .  E sta  
es la v e rd a d e ra  po lít ica .



Aquel mismo año 1926, en plena “Década Prodigiosa” , llega el teléfono a Tobarra como bien lo refle­
ja esta información de E l Luchador ^

SAN ROQUE t o b a r r a  2015

Mninlsiriilín yKtiíüISn Calle i¡ Jajüla, 51
To6¡i wmjpmlincii al aptriii» III. 

PRECIOS DE SUSCRIPCION
En la poblaciön un mos..................  Ptaí. 2
Fuera Je la población trimestre. . . * 7'50

Bjemplar alrasado, 20 cuntimos 
ÄÄUJaoiot* y  nottole.* 

tegún tarifa

Prooto d*l sj am piar, 10 oént«,

Año XIV 1 Alicante: Sábado 4 Diciembre de 1926 tiúrn. i , 536

L a  C o m p ¡ i f t t a  T e l e f ó n i c a  N a d o - 'stilar de T e l é f o n o s ,  se h i z o  c a r g ^ m n a p ,  ü a m i z ,  F ic a  y  F r u n i z ,  y  
nal de F s p a f t a ,  n o s  e n vía  u n a  d e - M e  3 8 7  Ce tiírale s y  e s l í ’ n ú m e r o  lo las u rb a n a s de CoTeila, O n t r q * p i  
talluda r e lu cido  d e  las C e n t r a l c s jh a  h e c h o  crecer,  h a s t *  llagar a g o  y  F i l e r o ,  
urba n os e i n t e r u r b a n a s ,  i i i a u g u r a - ^ n a u g u r a r  9 6 2  e n  só lo  veinte meses1 E n  «1 q u i n t o  D i s t r i t o ,  la í n t e r  
das desde el 15 d e  fe b re ro  d e  1 9 2 5 ,  ¡de la b o r  i i i c w s n t é .  u rb a n a s d e  L o r a  de l R í o ,  C o n i l
al 3 0  d e  n o v i e m b r e  de 1 9 2 6 .  E l U i ■ S e r la  p r o l i j o  enumCT r̂ e n  e s t c , L u q u e f C a s ille r a ,  C a m p a n a  io i 
es la p r u e b a  m á s  c o n c l u y e n t e  d e , t r a b a j o ,  las 9 6 2  t m e v a í  C e n L r a l e s .j P c r t r o  A b a d  y  las u r b a n i s  'de B e i ­
la úitensu l a b o r  d e sa rro llad a  para - N o i  l i m i t a m o s  b c i t a r l a s  i n a u g u  Ja ,  R o n d a ,  O s t u i . i ,  A r a h a l  e Isla 
d o i? r  d e  t e l é f o n o  a tantas potala- radas e a  el pa sa d o  mes d e  n o - . C r f s l i n a ,
c io n e s ,  an te s o i s í a d a s  d e l  re sto  d e  
E í p a f i a  u n a s ,  y  o t ra s  s in  r e d  u r -  
x w a  l i o y  tan  n e c e s a r i a  p a ra  la 
/ id a  sOc íh I ,  iu d i i s t r i a í  y  c o m e r c i a l  
Je  l o s  p u e b l o s ,

L a  c i fra  e s  v e r d a d e r a m e n t e  
a s o m b r o s a ,  9 6 2  e s t a c i ó n «  n u e v a s  
e l  t a n  c o r l o  n ú m e r o  d e  m e s e s ,  e s  
c o s í  a q u e  n o  e s t á b a m o s  a c o s t u m ­
b r a d o s ,

A l  c o n s t i t u i r s e  e n  p r i m e r o *  d e  
f e b r e r o  d e  1 9 2 5 ,  Ía  C o m p a ñ í a  T e ­
l e f ó n ic a  N a c i o n a l  d e  E s p a f l a ,  y  
r e c ib i r  las a p o r t a c i o n e s  d e l  E s t a d o  
/ d e  la  a n t i g u a  C o m p a f l U  P e t i iu *

rox ,  P e r a l e s  d e  T i i j u f l a ,  V ü l a r t j o  
d e  S a l v a n é s ,  J a d r a q u e ,  S a n  M a r t i n  
d e  V a l d e í g l e s i a s ,  E s c a l o n o ,  C a b r é -  
r o s  y  F u e n t e d u e ñ a .

B n  « I  s e g a n d o  D i s t r i t o ,  l a s  u r ­
b a n a s  d e  C s s p e ,  A l m u n i a ,  R i e l a  y  
A l a g d n  y  la  l ín e a  d e  C a s p e - A l c a -  
fliz.

E n  e l  t e r c e r  D i s t r i t o ,  l a s  i n t e r ­
u r b a n a s  d e  O y á n ,  E c h e v a r r í a ,  B a -

v i e m b r e ,  q u e  s u m a n  1 5  utbatias y ¡  E n  «1 s e x to  D i s t r i t o ,  I t s  inte rü  
3 2  i n t e r u r b a n a s .  b a ñ a s  d e  T o r r e p e r e j i l ,  V iil a c a r r i-

E n  el p r i m e r  D i s tr i t o  T e l í f ó n i - y  V i l l a n u e v a  del A u a b i s p o ,  y  
c o ,  s e  h a n  i n a u g u r a d o ,  las s i g u i e n - ^ as u r ba tia s d e  V é l e z - M á l a g a  y  A l ­
tes C e n tr a le s  i n t e r m b a n a s :  A l m o -  ca u d e te .

E n  el s é p t i m o  D i s t i H o ,  las in 
te ru rb a n a s d e  V i U a l g o r d o  d e l  G a  
brie ],  C á n d e t e  d e  las F u e n t e s ,  H e  
ääil]> A b a r r a  y  H o n d ó n  d e  la s  
N i e v e s ,  y  !a u r b a s n  d e  T o b a r r a .

C .o m o  se  d e s p r e n d e  de  e s t o s  da 
to s ,  s d l o  e n  N o v i e m b r e ^  se 
c e le b ra d o  3 2  i n a u g u r a c io n e s  
C e n tr a le s  i n t e r u r b a n a s  y  15 u r b a ­
n a s .

i ; f
han

04-12-
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Encontramos también, en La ► 
Correspondencia de España, 
noticia de la condecoración a un 
alcalde tobarreño. Desconocemos 
la razón y es inevitable, tras su lec­
tura, preguntarse: ¿Qué opiniones 
tendría su padre y ... qué le pasó al 
“valiente y liberal militar”?.



R e c o r t e s  I
En la misma cabecera, años antes, descubrimos 

a un tobarreño como “candidato aceptable” para pro­
gresistas y demócratas, para las elecciones, supo­
nemos, del 11 de octubre de 1863 (Congreso de los 
Diputados). No encontramos su nombre en el índice 
del Diario de Sesiones. ▼

01 - 05-1863
L t c ü n n E s r o ír o E b f c iA  a d w t j !  L \ s  a u s c n ic io N E S .  ¿ t s c ír i

Parece que los progresistas y demócra­
tas áe Albacete kan empozado ya  sus tra­
bajo» para  las pró .x im ss ©Uceioetes, ha­
biendo transigido U s  .diferencias que 
entr« ambos partidos se manifestaban, 
degi guando c ó d i s  candidato aceptable pa­
ra unos y etros á Francisco Ochando, 
propietario y abogado, vecino da Tobar-  
ru¿  Sin embargo, algunos se muestran 
mas inclinados ce favor de D. Fra&cisce 
Javier Moya, antiguo redactor que fud da 
E l  E c o  d e l  CoifEUCio, y  secretario qus  
ha  sido de gobiexaos civiles; sin. bien du­
dan que eLSr. Hoya aceptólesía distin­
ción , creyéndose con escasos mereci­
mientos para e lla .

94
Por cerrar el tema político, una nota simpática pu­

blicada en el semanario “satírico, incoloro e inodoro” 
murciano Don Crispin, en la sección Pequeñeces 
Políticas, que nos descubre alguna de las delicates­
sen que se dispensaban en la estación de ferrocarril 
de Tobarra.

DON CRISPIN A S  s W S N W

5-07-1936

Advertimos a lo» acreedores del 
ex-dipuiado don Salvador Maitínez 
Moya, que estén preparados, pues 
está cobrando lodos los piquíllos 
que le deben de tres años a esta 
paite, antes de que piescriban.

Ál presidente de la Esquerra 
Murciana don José Cardona le lia 
cobrado 17 pesetas que le adeuda­
ba, enviándole el siguiente recibo: 

Por un duro del lio sentao que le 
presté en la estación del Mediodía 
para pagarle a un mozo que le llevó 
las maletas a la fonda, un día de 
huelga de «taxis», 1 1 leales.

Por un chocolate con picatostes y 
una cajetilla de cigarrillos Ktmtl, de 
contrabando, al camarero del «Acua- 
rium», 5 pesetas 75 céntimos.

Por 6 tortas de Alcazar de San 
Juan compradas a la vuelta en di­
cha estación, |>ara obsequiar a 
Unanua, Villalba, Ordoño, Abar-

caloiodo, Fernandico y Martín de 
las trompas, tres pesetas.

Por un litro de leche de burra 
sin azúcar en la estación de hjbarra 
una peseta cincuenta céntimos.

Intereses legales de dos años 
ocho meses y veintiún días de las 1 (, 
pesetas <¡o céntimos, 1 ‘ <o.

Total..................  17 pesetas

Recibí:

S, Martínez Moya

A don Dámaso Vélez también le 
ha cobrado siete reales por el porte 
de tina cesta de higos chumbos que 
le sacaron en la estación de Calas- 
parra para que hiciera el favor de 
llevársela a dicho señor.

Al Sr. Velez no le pones intere­
ses por la deuda, porque se comió 
tres higos en el camino.

Como verán ustedes don Salva­
dor es hombre de conciencia-

Hablando de burra, llamó también nuestra 
atención la búsqueda judicial en 1.917 de la burra 
de D. Zacarías. Ahora puede parecer anecdótico 
pero podemos imaginar el gran quebranto que la 
desaparición del animal causó a la familia en aque­
llos tiempos. Una gran desgracia. ^

B O L E T IN  OFICIAL.

N ú m e r o  1 . 5 G 3 .

J U Z G A  1>0 1)15 I N S T R U C C I O N
D E  1 I K L L . I N

D o n  L u i s  R e d o n d o ,  L e t r a d o ,  Juez  
m u n i c i p a l  d e  esta c i u d a d  y a c c i ­
denta l  d e  i n s t ' u c c i ó u  d e  este  
pa r t i do  p o r  d i s f r u t a r  l i cenc ia  el 
p ro p i e t a r i o .
P o r  el p r e s en te ,  r u e g o  y e n c a rg o  

£i t oda s  l as  A u t o r i d a d e s ,  así  c iv i les  
c o m o  m i l i t a r e s  y o r d e n o  á. los A g e n ­
tes de  Ih po l i c í a  j u d i c i a l ,  p r o c e d a n  
á  la b u s c a  y o c u p a c i ó n  de  u na  b u ­
r r a  de  se is  a f i os ,  p e q u e ñ a ,  c a r d o s » ,  
a l g o  m u n i s a ,  c on  m a t a d u r a s  r e c i e n ­
tes del  a p a r e j o  en los co st i l l a r es ,  
q u e  l l eva  c a b e z a d a  do  cu* ro  con  r a ­
m a l  de  c a d e n a  y apa r *  j a d a  con  
a ü a r d a ,  s u s t r a í d a  en  la m a d r u g a d a  
del  d í a  d i ez  y s e is  del  ac tua l  del  c o ­
r r a l  d e  lu c a s a  de  Z a c a r í a s  C ó r c o le s  
M a r t ín e z ,  en la A l d e a  de

d « l  t é r m i n o  de  'J\¿barrn,
p o n i é n d o l a  cu s o  do  s er  h ■■ bi"H777T"cT7s- 
pos i2 i ón  d e  este J u z g a d o  con  ¡a p a r ­
s o  na  en c u y o  p o d u r  s e  e n c u e n t r e  si 
no  ac r ed i t a  su l e g i t ima  a d q u i s i ­
c i ón .

As i  es tá  a c o r d a d o  en la c a u s a  q u e  
s e  s i g u e  con  el n ú m e r o  treinta y 
s e i s  del  a f lo  actua l  s o b r e  r ob o .

Oaclo  en H e l l ín  á  v e in t ic in co  de  
Ju lio  de  m il n o v e c ie n to s  d ie z  y s i e ­
te .— L u i s  R e d o n d o .  —=EI S ñ c re tn r ic .  
P .  II.,  E n r iq u e  B a e z a .  0 2 - 0 8 - 1 9 1 7

Otro suceso que nos dejó helados fue el desafor­
tunado error de nuestro boticario en 1884: ▼

La  Palma de Cádiz
— kanriben  de T obarra  a on  pe -  , 

riódico de V a len c ia , d a n d o ’e noti* 
cías de nn desgrac iado  suceso.

Parece q u e  el boticario de aque-« 
lia poblacion , equ ivocando  la re c o ­
ta de un médico, s irvió  la estr icn i­
na por otro m edicam ento. R esu lta »  
do: la infeliz en fe rm a , para la cual se 
había prescrito la fó rm u la  mediciw 
cinal. t ra g ó  la pócima y  dejó de  
existir, v íctim a de los do lores  mas  
agu d o s ,  al cabo  de pocos m inutos.

| El juzgado de Helin entiende en



Ya hemos reconocido en otro momento la in­
tensidad y la eficacia de la gestión política y admi­
nistrativa de aquellos años veinte en Tobarra. En 
la prensa histórica tropezamos constantemente con 
indicadores que así lo señalan: ▼

Oirás visitas a loa ministros
Ayer recibió ot ministro de Iíadem ln & 

p ón iiw ó n  de m ayores con tr ibu  de M urtl-a .
’ ¡pespués recítelo el mi.ritstTD la  visLtü d d  g o ­
be rn ad o r de Valencia, y la  d e l S¡\ LonR tiH ra , 
jiros ir] oni-s di1-! i::)iisejü de A geni es y Com isic-

E f  mSiitetro <ie la. Cw>bfimfic^n roclíjfíi la v i­
sita da nviast.ro embajador en París, Sr. Qül- 
fíqpes da Leún¡ yoberruSclor d<> ítávtrra y  £re- 
síítenie dfi la D ip d lclón  rte LpgBÓda

El de G m m  y Jfusilcia recicló al director g e­
nerai de P r iá o tá s , al alc-aMe y a una CoídI» 
Bífin de Zaragoza, tfiie babíft con el mlníB-trO 
do a*uitt(& rite Jfii.c-rfe local.

IU dé Marina tuvo la  $tslla  dt-1 consejero dcí 
6ii|iretr.o Ue Guerra y Mñ¡rina Sr. González Mn.-

Al d* Fomente ! í  violaron i). Juan Pastor 
p D. Mariano Moreno alcalde y concejal, res- 
jpeetivnnientó!; tic! AytfiiUunleauo dé Tol>a:rra (Ai- 
bacoííj. oara so lidar sa tl£l£jím a lonas mejo­
ras e:ii la cstaclí-n, M ico  m-odo rir- poder dar 
salida al gran numero de m erece i a$ qu& a
diario se áil marinan en ella.

El t^nvbajador d i Francia estuvo ay*r tardí 
m  iñ Presidencia, con abjfrio de visitar a l di­
rector de Pr&Kctorádo y jpínonfcw: pero telo no
te  a.ic«átraíM m  sa d esa tó lo . 2 0 -0 1 -1 9 2 6

In fo rm a c io n e s  TELEFO N ICAS

EL NOTICIERO GADITANO

M adrid  — Ksta m anana visitaron al 
M inistro  de Instrución Púb lica  3' Bellas  
Artes  en su despacho oficial la d is t in ­
gu id a  escritora Srta. M aria de M aeztu  
que  iba a invitar al M inistro  al té que  
esta tarde há de tener en la Residencia  
de Estudiantes de la  que es directora  
la in s igne  literata.

Tam bién  visitaron al Sr. C a lle jo  el 
Sindico  de la  Bolsa  3* el Rector de la  
U n ive rs id ad  Central.

—  O tra  de las  v isitas a este M in istro  
fué la del A lca ld e  de Tobari^i que  iba a  
darles  las g rac ias  po r  la subvención de  
tíü.0 0 0  pesetas que  se hab ia  concedido a 
dicho pueb lo  para  la construcción de  
un g ru p o  escolar. 0 2 - 0 3 - 1 9 2 9

Otras dos crónicas de película, y hay muchas 
más, nos reflejan también como Tobarra no ha esca­
pado a los acontecimientos violentos y peligrosos:-^

18- 01-1913
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l.a alevosía en el dispara.
Un vecino de Tobarra, enemistado con uno 

de los compañeros que trabajaban con él en 
una casa de labor, le disparó una escopeta, 
cuando pasaba por la carretera conduciendo 
un carro de mies, y le causó lesiones que 
tardaron en curar oinco dias.

La Audiencia de Albacete condenó al pro­
cesado á la pena de dos años, once meses v 
once días de prisión correcional, por el de­
lito de disparo oon la agravante de alevosía, 
y á cincuenta días de arresto por las lesiones.

Interpuso el procesado recurso de casae;ón, 
que ha sostenido el letrado Sr. Pérez \ Gó­
mez, estimando que apreciar la alevosía en 
el delito de disparo de arma de fuego es con­
vertirlo en tentativa de asesinato, y que, en 
todo caso, debió regir aquella agravante tan 
m>!o á las lesiones, favoreciendo de este modo 
la condición del reo.
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CORREO EXTREMEÑO
Almería, 30.—Dicen de Ostur que

procedente de Tobarra regresaba A n­
tonio Cuadrado conduciendo un auto­
móvil: En el kilómetro 2 de la carre­
tera, una mujer se puso delante del 
vehículo con intención de pararlo, ob­
servando el conductor que en la cuneta 
había un hombre sospechoso, y enton­
ces aceleró la marcha del coche y  el 
individuo en cuestión le disparó tres 
tiros de revólver que por fortuna no 
hicieron blanco. Las autoridades reali­
zan pesquisas. 01-05-1930
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Casi todas las historias nos dejan con ganas de 
saber más y de buscar más; por eso, mientras se com­
pletan los relatos, recurramos a la imaginación para 
comprender cómo pudo ser la vida tobarreña en aque­
llos años duros.

Terminamos insistiendo de nuevo en la necesidad 
de impulsar la idea del Archivo Histórico Tobarreño 
como espacio físico necesario para conservar y con­
sultar nuestra memoria comunitaria.

Tenemos, además, la suerte de contar con cada 
vez más investigadores, profesionales y apasionados 
por Tobarra en general y por la Historia en particular 
que pueden contribuir a que el proyecto sea una reali­
dad de la que todos nos sintamos partícipes.



A  Corrida de Toros, a beneficio de la Iglesia de San Roque para sufragar las obras de restauración.
Las entradas se cobraron a 25 pesetas y se celebró en Noviembre del año 1962. Cedida por Rosario Salmerón.

A  Plaza de Toros de Tobarra. Corrida el día de San Roque, a mediados de los años 50. Cedida por Cornelia Romero.
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A  Campo de la Bola. 1961. Partido amistoso jugado por el C.F. Tobarra contra la Maestranza de Albacete. Cedida por José Angel Lorente.

A  Equipo La Trenzadora (Tobarra). Temporada 56-57. Campo de la Estación, véase al fondo la Fábrica de Harinas. 
Cedida por Justo García Urrea.



A  Escuela unitaria de niñas, regentada por la Maestra Dña. Encamación, ubicada en la calle San Roque, 21. Año 1946. 
Cedida por Lourdes Moya.

A  Reina y Damas de las Feria y Fiestas de Tobarra del año 1980. Cedida por Josefa Lorente.
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